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CORREO De LAS DAMAS.^ 
Tomo Doce, i 

EDUCACIÓN. 

c 

^jl miradles al hon)bre con refiíxJ rií 
encrmiraiemos en éi una :ie las cbras ma* 
predilectas d¿l H.^ptinr , sin salir del cur- 
io recinti de su fürm.ciun , hall.'rcmo* 
un ente superior ¿ qii^nfs nis prtsenw 
ta la vasta cxten=i( n del Uiíverso, piie» 
COD decir fue hei.hj a Íin gen y scuk- 
jínza Cicl Omnipatente, parece que es 
el elogio nuyor que iiií pluma 1¿ piie^ 
de tributar ; el hombre , si , estL' mun^ 
do abreviado , ha sido en t-iio tien pa 
t\ objeto de niieítra vi^ta , consiiieíacion 
y ensei'unza. En el transcurso de tantos 
ligios, con solti obsc'Vir puntiislinente 
la regular conducta de la namralfi,. ea 
su formación , puclÍcrBUi-.'í habir Usj^a^ 
T- Xii. N. I. A da 
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¿o S comprehender y penetrar las per* 
í-tct'.nes de que está dotado, y si é\ 
Diisn-'O nii hubiera echdo ai tlvido el 
«mor ^ la sahiduíñ ^quintos adtlaníos 
no FS:eriiTitiitíriaiTc.s en !os individuos 
que i rmaii el Cuerpa eolítico de la 
Huniíindad?. 

Fs mclavitable que las cieocias dan 
Sn realce superior á este ente. Luego 
que !üe del útero materno , se preteil- 
t.i el cbjeto ir.a? digno de nuestra con- 
■ideraciiin j (^ti¿ de cosas no advertimos 
en el inismo irKmeMo , eti esie nuevo 
Diiímfarii de ¡a suci-djdí por una parte 
Bos l'auía la atención el llantu , que es 
Uiía señal de los primeros sentJmJentoi 
que le animan , por (tra el ningún uu 
de SU) deiicodos mierníirGs para poder 
por sí, atender ^ las reccsiJades de que 
je ve rodeado , ri implorar el auxilio. 
de sus semrjñiit''s para su defetisa ; pe- 
ro la nstur^lez.* fiel , que ya lo mira 
en el valle de Its miserias, ella misiiil 
eonmijvida áe los fntim^'S afectos que eji 
Irecfaamtnte le unen , procura auDiitlitf 
trdfle ios mediui mds propoiciouados » 

fia 
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fin de que llegue k salir ¿t U ¡nacciun 
a que se ve reducido por el corlo tiempo. 
Í'OS pridier-'S intiicio; que nos di 
de su racionalidad son aqucllcs vivot 
moviiníentC'S de risa , ILnto y demris re- 
clones que apoyan sia contra, üccion al> 
guiia , el espíritu deposltadu en un cuer> 
pccíto tan t¿;>ue , haAi que rompe pa« 
Cü í puco en expresiones , aunque mal 
articuladas , para producirse y oíaniíes* 
íarse según las impresiones que ha re- 
cibido su tierno cerebro. En esta situar 
cion veinüs cain'nar al infante progre-* 
siva y paulicjnamti.te , ha.-tJ saür del es* 
lado de la infancia, pasando al de la niñez* 
jQlimttí3 vece» semaUgra esta edad tan 
florida, y proporcitinaJa para los adelan- 
tos de un inocente , por el de-cuida de 
unos padres indolentes , que olvidando 
jr abandonando las Ieye3 que n-^tnraleza 
les ímpusf , vienen i ier hcniiciJas de 
aqnellns nii^mos ^ quienes dierun el scr^ 
jy quantos que pudíendo alíinzar una 
íejez quieta y lianquíia , fistian sus 
fsperanzBa por solo mirar con indiferencia 
la eduMcioa que debían propoccionatles! 

A 
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A tcdn nifio , adetnis de una bue- 
na cducí^ciriti política j iTJ' tjI , debe 
pe mifitsele c.,n una in-derzc'on pru- 
dente, les j'i g'! proporcií n.idjs a su 
edr.J , pare rotiustecer y forl.ilecer de 
tsie modo sus de'icüdo; miembros ; ma- 
Jes:.irí,i 3 1.1 verdd s¡ quuies"" hacer 
^^a liescnpdon de -iqijíllni J^'g^s y di- 
vsríiiines que entre ti'das \is naciones 
h-^n pfrinitidii á la juventud. Ge:ón¡rno 
IVIt"fCiir¡¿l en '^u ermlíta t>bra que escri- 
b'ó d.l Ar'.e Gimnaítica , toCJ cun ex- 
tmiio!' quaiUo yu pudiera decir en es. 
ti parte qoe tanto se inti^resa en '3 
edil ■ac ion fsica de estos miembros de 
la Sdcíp.'ad. 

Un joven colocado ya en diaposicioa 
de poder ccimprehenier I119 carectsres i5 
í'tr.'S conque muiujiiienfe m-s m infes- 
tamos , deoe sei eifegado á aquellos 
qtie están eiicarg.iHos en la educación 
pública, que sm contrüdiccion deheríjii ser 
hombres insirliidos , y de una coniiuc- 
la irrcprehensiole , pues de ellos que 
son los sfj,;uidi>s padres , depende las 
mas veces la rulas ó fi:liáud ti<¡ un tuea 

6 
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6 mal ciudadano l)t be: u adoptarse por 
unánime con ser. ti n; reí: tu de U nicioii el 
que los jóvenes fuesen instruidos en lo 
mas tierno de su edad , en las in.>xiin:ii 
y díiginas de la Keli¿.ion , cfin" único 
inovil de todo iiuístro g-bie^no y ac- 
ciones ; y dfS|.u:s qoaiido llegasen h la 
edad pro^orcion<idj parJ leer , los pri- 
meros libros qu2 díbieran ocupar sus 
mao'is y su atend -n , son aquciks que 
los instruyesen me nudamente en U len- 
gua nativa , por medio de la Graini- 
tica y Ortografia , que son las prime- 
ras y principales fuentes donde la ju- 
Tpntud debe leer , a fin de saber ha- 
bijT y escribir con peif,cc¡L)n. 

Yo niismo {Xperimento esta not^b'e 
omisión en nuestras escuehs, que en Ii 
mayor parte de ellas , nada de esto se 
executa , aunque no por falta de loa ine- 
diiis insinuados , pues gracias h la Pre- 
vi Icnria , que prop rcionandonos nnus 
IVJorarcas zelojos de la felicidad de sus 
vasallos , nos h:ia cabido poi.er eu la; 
manos por medio de la sabia Academia 
de la lengua Espaiiola , uaa Grám-tica 
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y Ortografía , en las que nada tene- 
mos que de!tar mis pata nuestro ade- 
lanto y ensí'ianza , y nn Dicci'mario 
( que aunque todavía no concluido ) ee 
tcrd.ideranimte un tesoro donde se ma- 
oifjtstan las expresiones propias del len* 
guage Españo). 

Después que el niño sepa leer y 
escribir con perfección , díbe poner la 
mira principal en dedicar sus tareas y 
'•fanes á la lengua Latina , de quien son 
DialectüS la Española , Italiana y Fran- 
CcSi , pues ésta aunque inuertj , es don- 
~ie se encufntrau Us obras mas m:ig¡3- 
'trahs que se b;in dado a lúe en la vi- 
rla sucesión de los siglos , y que el dia 
de tn-iüana se vsrá precisado á necesi- 
tar de los ctiOricimiíníos que le puedan 
frjnquear quando intente extenderse por 
el vdsio cauípo de lai Ciencias , puc» 
la amenidad que le presfntar.'n , lo mo- 
Terá ioiensiblementí a a adqu siirinn de 
ide;S nada iguales i ha del indiscreto 
Tulgo , que inconstante atri'petla con 
todo. 

£1 Arte de dirigir el euteadiinien- 
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to por el camino de la verdad , y se* 
pararlo cí?l error , deberá ocupar su pri- 
mera atención : esie \e ensefidrá 3 or- 
denar sus ¡días y operaci iQís , y le 
frarqiiearj conocíniient .s saatiniís , por 
ios que se vea en disposición de entrar 
ilustrado á adquirir c n pe f-c>-Íon las 
cienciai , qiie con el afán coiitinuado, 
gradúen al honbre de s.bÍJ e instrui- 
do. No apruebo !a práctica comiín me li- 
te recibida en las escuelas , en las quo 
después de haber inibuido ^ los jóvenes 
en estos conocimlentrs , los dedic.m lue- 
go ^ les de I3 Física , pn;ponÍenda les 
de la Filosofa moral que los enseñS) 
dirige y conduce al conocimiento de 
Dii)s , y de sí mismo , esiuiiu el mai 
intereiante para la felicidad del hombre. 

M. m. c. 
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poesía 

A FILIS, 
quejosa de ¡a incanstancia Je su amantt, 

JT' liís , dexa en buin hora 

J:.i vano a?ntliníeiitü 

Que Ll:g?ndo ei aliña, 

£s de til vida destructor veneno. 

No fulmines rigoresj 
Ni an;enaces mi pecho 
Con el ardiente r¿yo 
pe una irjnsta vtrginza que no tsmo. 

j Poiqué treidur me llamas, 
AlcVúso y proteibo í 
¡ F'ara tan altas ¡ras 
IJondEesii la raznn? que no la encuentroí 

\ t^ue me caa^á de amarte ! 
j Que á un idolu mas betlo 
Devuto saciifico, 
Y las antiguas aras nn freqüfnCo í 

No te segaré filis^ 

Que 
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Que se mudrf mi afcct<., 
IV: iS 'j qa: iJe'itu fs este, 
Q'je tú rcfUf.s !an inf me y fiero! 

í)i la iricoistarci^ lu.rs 
Un crimen , ya confieso 
Q .e lu furor t>-tiilría 
El Días jistiñ-.ido tandamenlo. 

Mas dime ptr tu vítJa, 
i Qui ley 6 quá decreto 
Hizo qu'í invariables 
Fuesen d I pecho huinano los déjeos!. 

Nt.ti¡i"akz^ q'iiso 
Darnos tnudnble lugenio; 
Quéjate de la CaOS'í, 
No 111 tilt?; 3 quien sienten sus (f.ctos. 

Te ani¿ , porque tus cjjs 
Brillando vivo fu-go 
Prendieron ea mí alma, 
Y levantaron uu voraz incendio. 

Mas ¡inra que su fuerz* 
Se va disminuyendo. 
Sí su luz no me infl.ima^ 
Se cxiint^'Jirá la lUma de mí pechi^t 

Si amé tus perfecciones, 
Si con dulce embeleso 
Aiiiaba arrebatado 
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£1 atractivo amable de tu c¡elú> 

Basta para descargo 
Est5 co.T acimiento, 
Vuelve tú á ser hermosa, 
Y volverás á esclavizar mi afecto. 

Quantas veces nücastc 
Al dócil jartiinerf, 
CuD mano diligeDte 
Regar las tiernas plantas de su huertCU 

Todo embebido en ellas 
CuidddosD y atento, 
Por cultivarlas fino 
Parece que se oviJa de s( mesmo- 

Las abriga oficioso 
Por el helado Eaero, 
y se cipone por ellai 
Al rigoroso ioíluito del Inriema» 

Fcr igue sin descanso 
L'íi m.civos insectos 
Que romper amenazan 
Sus verdes hojds y co¿ollos tierno!, 

Ltegí el alegre Mayo, 
Y obsteiita satisfsctlo 
La rusa descada 
Aromas exhabndo lísongeros. 
La mira coiti^lacidüy 



I 
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Bendice al Ser íuptcmo, 
V se grza en el fruto 
De sus larga- fatigas y deavelof. 

Mss ¡ ay ! q'ie á breve rato 
Por príC'S'i decreto 
L^ delicada rosa 
Perdió su orillo, ser, y honor primeros 

Ya ofrece de:fn^anos, 
Ya piovoca dísprccius. 
La que con sus eirmines 
Legraba adoraciones de su dtienOi 

Ya el h.Ttílano Tuelve 
Su fatiga y d>i»velo, 
A otro brton que ofrece 
Premiar su afjii el dia veoidero. 

2 Será ( Fifis , shora 
Cruel el jardinero ? 
Di , sin pasión , i quá notas 
loconseqüe te en su procedimiento ? 

Si dunde halló camines 
Agrad.'blís y bellos, 
Mira espinas agudas 
Que bstioun las hiemas Je los dedos; 

f No es nítural que huya ? 
i t.e sufioíies tan nrcio, 
Que olvide 3U3 delicia*. 

Por 
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Por anisr sus duiores y tormentoi5 

Amb'-q , Filis , esíaiiios 
En el CdS'j propuesto; 
Luciste como njsa, 
Te cmé coi:o sencillo jirdinero. 

Coini) á Flr.r relicada 
Te ajó tirano el tiempu, 
Yo faufCo nuevas rosas 
Que ostei tan sus carmínís alhagüefioí. 

Si estn te cfiuJe , fiiis, 
Duéleme tu ti^rniiato, 
Perú en nif no li busques 
Que en tí U C'iu.a est: de tu desprecio. 

Los Filósofos tienen 
Por sentado supuesto, 
Que fjltindo la c.:Ui3 
jjeben cesar en ellj los effctos. 

Y pues fué tu beilEza 
La que ¡nciti'i mí afecto, 
O vuelve tú á tenerla, 
O Jiinás pieuies , Filis , en tenerlo. 

B. 
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ANEDOCTA. 

JJjtí Emperador Antonino Pío. sien- 
do hVocoD'ul en Asia , pasó \ Sinirna, 
donde le alojaron en can del Soñ'Ca Pe 
leinon , que eata'ia entonces En iu ca- 
ta de campo : volvió éste, algunfij días 
después, muy tarrfe ; le pir-ció muj mal 
que se hubier,i dispuesto d^ s.t cisj ea 
su ausencia y U^andj can !a mayor .lu- 
reza de su derecho de propiedad , oJlí- 
gó ^1 Pri>cnnsul á silir al instante ; era 
media noche , Aiimím no rep'icó na« 
da , y salió. De que fui h cbo iimpe- 
rador , Pokmoa viao á Rü!na , y fuá 
^ lalud.irle , Ó po/que to i;reyese f jr« 
zoso , 6 porquí esperase qj; el Prín- 
cipe hubiese olvi^lado su pioccder. Aii- 
tonÍQo !e recibió muy bien , y le obli- 
gó á trmar un quirto en su Palacio. 
T'o tne be alejado en tu casa , Ic A'x.'^t 
es j.iSío que tú te alojes en la m'-a. 
Y viendo qae PoíetnoQ algo confuso no 
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íabla que responJer , añddid rlyendo! 
fuedes umir este qu^rto con t da se- 
guridai , no te se bard salir de él a 
media noche. 

Húcicndo está mísnio Po'emon re- 
prcsentir una pieii di teatro , que €\ 
niisnio había conipueito , aparta públi- 
camente á un act'^r qae le pareció ex- 1 
cutaba mal au papel , y le ob '\^6 Si 
baxar del teatro , sea qo; é- tuviese 
derecho ó no para ello. El cáinico fuá 
^ quej.irse al Emrjera.lor. Me ha ecbo' 
do , ]r dixn , públicamente en medio del 
dia Me ba echado a mi á media no- 
che , dixj ti tstiiperador , y be callado, 

ANACREÓNTICA. 

DURACIÓN DE LAS PROTESTAS 
DE AMOR,. 
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A Dainftas juraba 
Que )c amaría solo. 
Mo habrán , no , le decfai 
En todo el mundo estocvos 
Capaces de aterraime, -» 

O Zdgalcjo hermoso. 
Diciendo estas razones. 
Vuelve tierna los ojcs, 
le mira, los abaza, 
y se le enciende el rostroi 
Y ccigiendo ur.a rosa 
Que en su pecho precioso 
Tenía cokcai^J 
Por señuelo y adorno; 
En Ufa de sus hjas 
Afjuel voto escribióla» 
Siiviérdola de pluma 
Su fino ráscamoho. 
Mas Zéñro que estúba 
Dando vueltas en t'jrno 
De las pintadas ñores 
Cijn mil jut^os donosos. 
De sus dedos suaves 
Con U[i ligero fop!o 
La arrebata en un punto 
La DÍa , el amor y el votO' 
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política 

SObRB EL IMPERIO DE LOS 
MARES. 

I /\ rid'cnla é injusta pretensión deí 
1. 1 pe lio iinivrsa! de \oi Mare^ , tr.ie Ja 
der-truccron in-fili'íla de les Gobiernos y 
de liis Iiiipííi,.s 1T15S flireciíntes No 
hay am'jicjan m^s peligrosa para pre-* 
cipitarlis en sil ruina. 

Esta proposición es un verdadercí 
leorrma prl tlcb , cuya demcstracir n se 
Vii ü intentar pn bar con solo Id hiito> 
lia ar tigua en la mano. 

Tt'dcs lr,s putbios de la Greda que 
tuvieron imptríd en el n'ar , 6 que laa 
silo aspiraron b (euerlo , s? precipita- 
ren en un abismo horroroso de desas- 
tres y calamidades. Esta doniinúcion no es 
natural : es una quimera que embriaga 
ii los hombies de tal suerte , que les 
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jiriva del senlido común. íe forman tin- 
■Ét'S eneir.igos , y eaemigos tan Cemiblcí 
¡que con el tiempo es impiJÍblc el reiia- 
tirlos. Lo& moradores de la; costáis , les 
de las Islas vecinas , las naciones mas 
di^tdrtes , a] ñn Codos se aunin contra 
los usurpadores d¿ los Miares , como 
■Ccifitra lus mayores cpiesiires del g^ae* 
to hiiíiiaon* ( * ) 

Es cieno que los paebl s domius» 
dores por el ccmercío insr.timo , son los 
¡uma air.biciosus y mas injust i de Iodos 

los 



^ * 1 Bien conocerá qualquteía que es- 
ta memoria se difge a hacer ver 
las prevaricacioi es a que ba ar- 
rastrado á la Inglaterra ¡a ambi- 
ción de dominar exclusivamente so* 
iré ios izares : ombicion que á pi- 
sos agigántalos los lltva ai borJt 
. del precipiíio : atnbiciin q:te ¡es 
ba becbo peder ya toda pudor , y 
que írayéndúlos en meato atl siglo 
de las luces a¡ punto de barbarie 

T- Xií. N. í. a 
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Jos pueblos. Es un hecho hlaroríco, cbrü 
roborado ooD la exDeritíncid , v «jn* alaO" 
nos p-illticos no explican. Sin einbjrgo, si 
%ñ cinsidera (jiie la pasión de hacer un co« 
BiSrcio excluiivo, mantisne el hiaitíj de 
la piratería , por qiunto no trata ^i da 
liinil3ise & proteger las fiorica; y los 
ta''eres Af suj compatriota; , sino ¿ im- 
pedir el fomento de la9 a^jcnas , la des- 
)truccÍMii de l^s estsbltci'nieiicos de ot'os 
pucb'os , y qu*? p .ra esto no teme n¡ ser 
injuito , ni ser malvado i se adrettirá una 

gr-u 



j feroñd.já conque p'drían retra-- 
tarse Ins tiempos de Su p'imiiiva 
sxi'tencia , les bace violar todos ¡os 
frincipi'S , atropeliar el s. grada 
derecho públiro de la Europa , ¿o- 
¡lar el ünico asilo de la vittud y 
de la justicia , qw fí la jé a e ha 
tratados : atacar d las naciones ert 
medio de la paz y de la muy ir 
confianza aue aseguraba ¡a diíba 
áe sus inoegfítes putbhs ; uñir ¡et 
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gran diferencia en la moral de semejan- 
te nácion ; uiigs hombres ei;tir:!a ocu' 
pidos sknipre en una industria activa; 
apenas _se iii'iverán sino al iinpu'so dt 
sus X-fés , y se quedarán trinquíloi 
qnsnáo se Ifs dex^ en piz i otros len> 
drán un moviínient.i propio qus los mo- 
verá siempre en sus enipfcsas , y que 
les hará participes de la ambician de su 
gobierno. Los peineros quítrren g'Zit 
dts.uis de hab-r vencido, y pusm de 
un estajo violeuto ál rep so que lus es- 

pé- 



mares con la j ngre derramada a 
impulsos de las traiciones mas inau- 
ditas Tales horrores «o po- 
día esperarlos la filosofia én una 
época feliz en que están proclama- 
dos basta entre el vilgo de las na- 
ciones cultas , ¡r.s grandes piin-:i~ 
pios de ¡a moral y de la polhica. 
T" el hambre de bien de iodos los 
pueblas no encuentra ya en su in- 
dignación bastante tatisficbo su odia 
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per,i en el s?no ríe las artes y ie la* 
gratas aficiones que descanifarí en la mo 
deracioti. 

Pero quan3o utl pu>bTo ha llegado 
i fornurse un espíritu mercantil exclu- 
sivo , ya le ineuinodan les días serenos 
de la paz y de la dicha , sale de fii 
centro, in.iIJíce el ho;-ar donde se crió 
y alimentó : va k fausCar peligrus ed 
otra$ partea » y vende los eccaT.tds de 
la vida s.iciil para comprar 'é\ barbara 
placer de atribular y afli¿ír al gíiero 

hu- 



y animadversión coMra hdfibreí 
tales , no ya canverli'dos en pira- 
'tas , sino ém' monstruos , tanto mas 
ahomhiabhs qiia'i'to han llegado á 
tener ¡a barbara osadía de creer 
i-i'-punes sus atentados. \ Bsirttores 
Tespecables de todas las tiacicnes, 
vos trns S-iis los arbitrios de la 
opinión pública ; iiuesira ví'z sali~ 
áa ds la eterna razón, una íu grito 
veneiéor para ^ite todos hs' morar 
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huinano. tío se sacia con la garisncii 

de que poJU diifrutir c<5inodanuii[e : la 
de un üia se la promueve mjyor tn su 
deseo para el día 3lgiiiei;te , y qu^odo 
la ainbiciun de los que gobiernan s? apo^^ 
jera ds esti codicij general íefiálandole 
un nuevo, ge'ocro de aÜ'ne^ to en unj ex- 
tensión de püdfr V de i^tfioencia <tjbre la; 
deuas naciones de' glotiu ; cada indivi- 
duo de la nací, n amblciosd cree ver en» 
tuncas en 1% p Vüc-i ás la ad'^ í' istra" 
eion, un iastruni£nto de sus propiai es- 

pe- 



4ores que puebl'.n nu-JStro emisfe' 
rio , j^iíren un odia eterno . aunque 
sea secreto , a semejantes crímenes ! 
nuestra tolerancia en esta pjrte 

co^fribuiria no po:o a prolrngar la 
desmuralizacion del género humano; 
y ¡as hermosas vi'iudes que deben 
ornar tas naciones y asegurarles ¡a 
faz bi'n hechora , ;[' una constan- 
te opinión no las sostiene , corren 
fil nesgo de versi fpr mas larga 



1 

1< 
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pfculjcinnes ; se ' utregí J las igmtí- 
Cias notorias , y l-is di el api-^o de 
BUS intereses p.-iv;. 'os Est" p"3'!uce 4 
la l.^rga UCI3 tuerza nacioQa: srnipre hos- 
til contra los rXtr¿i!geros , y un sístá- 
ipj de lir-níí que crece pmrorci. n;l- 
mente qu.>n-Ío ii fortuna le íavorece.' 
Entonces ei pueblo dumínarlor por ti co- 
mercio ac.iba hj:ieaduse odioso á L-~ de- 
Ijias ; se desplcimii cedi<;nda al pe-o de 
íus cadenas conibiaacíos y al Í[np;ilso de 
I05 desórdcaes que producea eii su eco- 

no- 



ti-mpo oprimidas en Eurcpa y tal 
vez en el mundo todo- VoS' tros co- 
nocéis que bay una gran ley de com- 
pensación en la naturaleza que tar- 
de ó ítmprano restituye aJ equili- 
brio todas las fuerzas y todos los 
agentes físicos y mor des que han sa' 
¡ido del orden gue dsbert tener y nbser- 
var La injusta opresora de los ma- 
res, tarde ó temprano tiene que re- 
solver el prubhma de su destruc- 
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cemfa interior la necesidad en que y* 
se ha constituido de mintener guerra ■ 
mu'tipücadjs , que son el lastínioiQ &up 
to de BU amnicí n mercantil. 

Sin Embargo , es men-ster convej 
oír en qre Ro'Ha y üacedemooU mu- 
cho antes que tnvíesea U enfermci'ad do 
la dtjmiodcion inirliiiii<í, fueron i'ju5tai 
y tiránicas con los íxcrangeros , y 
era necesario qiie una república ci mo 
la de K'ima , cuyo principio era engrana 
decerse y dominar por Ls arma', aca- 
base perdiendo en sos propios desórde- 
nes ; pero en la serie de iníquicíaJea 
: que 



cion ; pero acelerad quanta ánttt 
esta época , y que la funesta /ín- 
glomania no turbe mas la industria 
de ¡os demás pueblos , y la existen- 
cia política de las naciones pacifi- 
cas que tienen un dere-bo d vivir 
cerno lo tiene cada uno de los in- 
dividuos mas virtuosos que las com- 
ponen. 
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que produce la sed de tal (íominseJoDi 

íf. advii^rte en los roiridnos i bosta U sc^ 
guniíd f,uetra púnica , rasaos de mode- 
rücion . rfp justicia y d« desioteres , qiw 
ya n:' se vueiven ¿ ver desde el momen- 
to en que disputan n y obtuvieron el 
imperio del M^r, Los espartanos , cii- 
yag ioslicuciones domésticas y pülíiic^ai 
teiujn mucho de ferocidad , en vez da 
susvizirse y rectifiearse por el comer- 
cio marítimo, llegaren á tener una sed 
ifisacirible en sui guerras de mar L^ 
apoca de la guerra del feJopniieao fuá 
la época de lu mayor corrupción , y 
la libertad qtu había sido su idclo , se 
c^Qvi^FHÓ- á%- repente- en la- f-iCiUtíd de 
vexar bs islas y el C'rtjnente , de des- 
pojar i ios aliados comu 3 /©5 enemigosi 
j de scinac en Lacedemojiii las niqa^* 
zas que habi'aa de acelcfar la dt-itruc- 
cton de su poder y aun de su faiiiosi 
ciudad. 

Si se exlminaa las diferentes. ^po« 
C''¡s de las grandes dom>naci>ines tvarití- 
ijijs 1 teiiemoi que distinguir las que 
hau sido meramente pasageras *. es decir, 

aque- 
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oquelfas en qiK aa pa.-bliii ím^r^a uia 
«rmtda como auii i-r de lus exércicosr 
de aqop'tas otrüs en que elev ÍB.lise p ir 
graijis \a índuitrU de Bita nací m , del 
tr.ib^j'> k la riqíeza , y Je la riq-iez4 
2 la i^iuiencla , sí apodara por U pre^ 
pnaderaucia de sus 9<ita^ y armaJas de 
tocios lis puntos y pjsos , y p'T |.i m">- 
yuria de sus f ibficas , de t Josi l^ dí( 
comercio tiiarítiino. ¿ntó.icps Femejaite 
pueblo se consthiiye en na d.'tnmjur 
tiránico de l'>3 mares , y se coIocü eaí 
un estado perpí-rtio de bostiÜdal contra 
Ifls demás n^ctones , con el si q le kc 
veriñca ha-n el momento de su < xt-r- 
minio , que bs pjces no son mjs que: 
treguas hipócritas para dar tiiiopo d« 
examinar sus intereses íntinms , y coin« 
biuar UB nuevo pUn de infracciones. 
í Hero, este exámeo necesita ut> bre- 
ve ackiUsis de: 'a hístorá maríciiiia del 
globo. Ens3) einosle , álomen.s, basta 
la edid medid- 

Las expediciones marítimas mas me- 
notables que noii preseiitd h hisCiria» 
son tas de. Sesosirit. Una d« sus. ñotat 

de 
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de quBtrocientaa vclai, en el Mar R^xo, 

se apdderó de lodíí las Ciudades de es- 
ta costa y del Golfo Arábigo. Otra ar- 
mada , no tndnuB crnsiderable en el Me- 
diterráneo , soju7gi5 las Ciu^^ades , hi 
Islas del Mür Bgeo , las de Creta y de 
Benicií. Este progreso de poder que cuea- 
ta quince siglos antes de nuestra era, 
supone cQ EgiptD una poblacirin nume- 
rosa , artes y lucei , cuyos monumea* 
COI no p'jdemus disputar por m ís que 
ignoremos su rrígen ; pero bien se con- 
tidfre S Sesostris como conquistjdor á 
como legislador , tiibo mnmetitaneainflQ' 
te el imperio del Mar : lo i..bluvo por 
la= armas y no por el comercio : no 
dex6 insáiucion alguna que asegurase 
su perpetuidad %. sns sucesores , y aun- 
q:ie su hijo Nécbo 6 Necbáo fxecutaie 
ti proyecto concebido par SeS''Str¡s Je 
unir los d. s m.ifes por medio de un 
C'^oal desdi el Nilo hasta el Mar Roxo: 
au .que Herodoto no asegura que buba 
cavilantes Fenicios que cúasigiiieron en 
s'j reynado y por su rtrdea doblar el 
cabo de Buepa- Esperanza ; vernos que 

les 
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loi Egipcir>s hísu la conquista de lur^ 
Fcrsas , ertuvieron mis ddicad^s S srf 
adniini-iracioii iiterior que a adquirir 
una ¡ufluencii exterior. No procurjron 
apoderarse de nintfun ramo de cmneicio 
de aqUíllas n¿donf-s circunv-cín.is : se 
C mentaron con su pri^fia industria , y 
con las proJuctior.ís de su agricultura! 
Ru mdrína duraiilf muchos sigl-s fue 
para ellos un medio de def usa y de 
tra.ípoiie ; p;co no de invaaion ni de 
rapíiía pa''a turbar el comercio de los 
den'a5 puefa'os. tos Egipcios t^n.'an en 
sus mst tuciimes tanta moraIid.id , y en 
su gobierno tanta religiisid-d de p'ín- 
cipios I que deb.'a preservarlus por mu- 
cho tiempo de la inevicab'e dií'jlucion 
que prrduce la sed merc.<int¡l de la; ri- 
quezas, ó ]j s'-d re las cnqui^t^s. Eíl 
fi Ó51 fu que s-be leer la historia , vií ^ 
este pueblo como busca, desde sus prin- 
cipios, la sabiilur/a con tanto eiiiprfjo co- 
mo busca la Inglaterra- en el día la in- 
fracción , de tcdrs If'S piincipios ; y si 
aquella tieria .-f,iti'nada no hut>rera sí- 
do invadida por los Persas , pu'jjada 

de 
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¿e sus supetitícioíies , hubiera: sido con, 
el tiempo li (nacsfra dJ genero fiii^ 
Riaao. 

Después de los Egipcins , y en lot. 
tmsiQGS tiempos de su esplend t los Fe- 
nicitií, fueron Verdaderamente les dueños 
áei Mar. Comenzó su fortuna per uu^ 
induiíria inocente y !eg[tlm<i , que des- 
pués rajó en piudi^io. Para conocer 
el exceso de cpulencía y de poder á que 
llegó Uii pufblo tan pequeñn , £S me- 
nester considerar el estado quasí salva- 
ge de ^ados los pueblos que habicabad 
i, las oriilas del [VI¿diterraneo> Les For 
dígíos por sus común ¡caciont^s con el 
Asia I cuya civilización precedió mas 
.de 20 si^lis á ta de Europa ,. recibie- 
ron ( cwno también de Egipto ) todíis 
las anea eleniÉiuetles del comercio y <ip 
la H'-ivegacioa ■ y no podían coino los 
-Egipcips hacer útil emptco de su sab.er, 
et) el su-.lo ingrato que habitaban. S^e 
hül'aron, pues > llama ioa púr sus cop^- 
eimieTjtos y por su situai:ioi;i local, k buj- 
Car en lus ágenos Iq q¡ue les faltaba p4' 
,xa fundac y ajimu^tar ^^3 ^í^caj^ ^Í' 
' ' ' ián- 



^tirtes fué quinde sUs relaciones con pue- 

Wus desprovistoi de ait?s y de luces, co- 
hio eran los de U antigua Grecia y de 
Italia , de las Galias , áe las E^pañai 
j de 'a Nurftidiü , les fjcilitirnn las 
"vetitdjas que buscaban. Y quando ellos 
tnUmos bübían contribuido á crear aN 
guiia iodostfia ertre los puebles coo 
quienes comerciaban i los coavirtieron 
en ÍU5 factores necesarios , de mndfi que 
Tyro fué por muchos siglos el almacén 
de todas las riquezas del uíundo cono- 
cido. Llegados a este grado de p:ider, 
no se limitaron á fuodaf colonias , sino 
J hacer conquistas. Chypre, SiciÜSjC^r* 
deña , y quísi todas las isla; del Ar* 
cbipielsgo, cayaron en su poder ; stts 
Ilotas dominaban en t"doa los mares , y 
ijUB piraterías indignaron h todot l«s 
pueblos h quienes hubiera teogado sil 
ioia corrupción > quanílo Njbucodonosof 
'apareció h destroirlns. La historia nns 
'dice que de sui ruinas sallij todavía ocua 
Tiro, nietropoli flel Mar y df' cfWet* 
'icio que fué la que aniquiló AleXrandro. 
Los db» imgeiias át la A'syria tA- 
■'"' vie* 
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-flcron en ¿pncas lie corta du'íicíon al 
jmperí» de hs !Vlire3 ; y no fueron e.n- 

presas iiieicaaule* , sino pntyect'js de 
conquista ios qie armaron hs ttts mil 
gcleras de Seiníramls , y la^ trps mil 
naves de Xerxcs, .Sulain°nte puede con- 
.ciuirse de esfa iniíiensídsd úe incdioj 
de las antígiiis Mii()a>'f)Lii.is } «ji? tenían 
niui:hj pijoljciim , que haoíjii h;cbn mií- 
chi)5 progresos en artei • y qiti no ^i,i (ji.ie- 
áaáa rastro en k memoria í\¿ Ijs tijin^rei. 
Pero á . Kii . de eüco itrar un siste- 
ma de dominación m rcantil y iniriti- 
iDs, ciitni) el que tan itlJ^l^tamentc Sl' hl 
abroi^adu lj lag'aterra ^ninieicriis dia^^ 
.c invendrá ^xai* la atención en la hi>- 
-turia de los Cartagincn-ea y en la de 
los /atenienses , que es en d'ude se hechan 
de ver las combinaciones prufuadjs que 
son análogas á la historia de la nrgif 
Jlosa Albíon modern.i. Estas Cío^binacio- 
ses eran de la industria , cun la fuerza» 
,paca añadir sin ce-ar a' pojer y á Inl 
goces que promete la íimbiciüU , por k) 
regular , siempre cjsti¿ada antes de lle- 
gar a verse harta. 

' Cap- 
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Cartago , fundida por los Petlíciost 
excedió por los progreíos de sus arte» 
y pur el esfuerzo de sui armas , al po^ 
dcr de sus ftuidad ores. Esta ciudsd opa- 
lema , que ccntaha dentro de su; mu> 
res mas de setecientos mil habitantes, 
y tnindaba en África trescientas ciuda> 
des , hubiera conservado segaramentt 
su dominación sino hubiese querido apo» 
derarse del comercio y de las riquezas 
de teda la Europa Meridional. Ne lei 
bastaba ^ los Cartaginenses haber reno- 
vado todos los prodigios de la opulen« 
ta Tyro , y haber creado fuerzas na- 
vales snperiores i las mismas que tuvo 
la metrópoli. Sn imprudente codicia los 
aBoei<5 á Ins proyecte de Xemes, contra 
los Grifgos que se encargaren de ata- 
car ^ la Sicilia con la esperanza de 
afiadir esta provincia fértil k su domi- 
nio. -Se acercaron, pneg, li la Itilia , des- 
petaren los zelos t'e la insolente Roma« 
í la qual no !e faltaron pretextos para 
atacarlos , y acBb;irLn con eiks. Pero 
ántts de desaparecer Cartago de la es- 
cena del mundo , ¡ que esptctúculo un 



■jí Corrió di 

ts¿)3ato^ no (ifiece .u in'nen'o poíerfo! 
L'A armuU naval tt;'^tinada á la conquisi- 
Xj de Mcilia b¿xo el mando ác Ami car, 
Cvostába de cresciciitosmil coiiib» Cíente';, 
de iJnsmil n<ves de reino y de tre«n)il 
embcircí Clones ó buques de carga. No, 
no es (en grand: todo el aparnfo naval 
■de la moderüd lot'.iaterra ; pero sen m.i- 
jrores SU' insulta; á las naciunes que ia- 
fcnta destruir y trastornar, 

AnCii d? esta memorable expedición, 

tKti dice flinii , que ios C^rtaj^inenses 

hibian int nCudj otr^i, cuyo único obje< 

tu era e] comercio , como la de Hanon, 

■que diá •vueMi al Aff'ica , y la d? HiiniJ- 

<con, qiie recorrió Jas coicas uccident^lei 

'de Europa. ^ Ue$í;j-acinda; entonces las 

apacibles nacionts que navegaban de cot- 

Ca en coiti y de isla en iíla , límitindose 

-inodestag al siinp'e caboCage 1 Las flotai 

■tiránicas de Ins Mares , mandaban impe- 

.riusamentc el transporte k Carcago , de 

tus trigos , de su! oro , de su plata, 

de su plotiiD y de sns lanas , que pro-' 

ducian Eípaña , África y Grecia , y que 

arrebataban con la misma violencia qua 

lo 
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ló han h'cfio y cstsn hñci.nclo hoy !oe Ioj le» 
sfs. Est''s ftiefun los primeros fuf'i'aiiicn' ■ 
ins de dqurl edifici" int-rcantil mar. cuno, 
y-l'í p; ¡meros e^fiierz^'S de aquella co- 
leccioD de artesanos y de miriiierns que 
B!do reunió en la playa que hoy nos 
ucuerdatl las ruina., de Lartag 1, sotrí cu» 
yT)= principios nsJa nos dicen h.s histi^ria* 
díres. El de los Holandtses puede danviB 
idiía de (juales serían, por analngia. No 
Chmeniéron con magnificencia , y puco 
há fa tado para que hicieran igual for- 
tuna , que hubiera tenidfj probi. ble men- 
te el mismo CJ-ti^d ; p r que sea qual ' 
fuese la óbsíindcJon de ¡m hombres y 
de líis fifibieinos en sus falsoj cilrul"» 
d¿ atiiLitcion , y en Uis delirios de su 
crr^d] política , las mi; ñas Ciuss*. siem • 
pre producirán en el mundo los mismos 
ffecto^;"' ■' ■• "'^''^ '-^ ■ 

Despuífi de íói Fenicios y Cüfia- 
gineses , los pueblos mas activos en la 
navegacir'ii fueron loa Griegos ; y su 
marina inilitar luvo incomparable nentc 
mas esplendor que ninguna ufa La ba- 
talla de Artemisa , que diirií tfcs dias, 

T-Xlí. ti. 3. C y 
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y. Ja de Salamitía , serán para sirniprc 
meniúrab'.es. Las grandes emb^ircacioiiea 
de los Persas , su flota , tres veces maa 
considerable que la de los Grie;;os , .no 
puda resistir i la superioridad de su ma- 
niobra. E^n estj ¿poca les Atenienses eran 
marines intrépidos , y su caudillo Te- 
mistocles , ei c.ipitao mas hábil y deno- 
dado de su tiempj. Le debieron el rá- 
pido acrecentamiento de sus fuerzas na- 
vales , que ent<5sce5 les dierou el im- 
perio de los M.ires. Por la enumeración 
de lo3 buques que EunÚQiitriron iodos los 
estados de U Grecia , para defenderla 
de la invasión de Xerxes > se vé qus la 
flota combinada no constaba mas que de 
171 vaxeles , entre los qual=s había 127 
Atenienses! y 10 solaniente^innadoi por 
1{;S Laced^ muñios. , que en breve se ha- 
llaron en estado de pelear con fuerzas 
iguales contra Atenas. Pero mientras 
esta Repub ica tuvo á la frente de sus 
exe'rcitui hombres como Temistcck», CÍ-, 
nion y Pericles , pudo dormir sobre sua 
e:iércitD3 , y prepararse a abusar de su ^ 
foátt -j Ip ijue sucedió en tkíf.o. No 
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pueiJe concebirse espectáculo mas brillan- 
te que las expediciones inarítiinas de Ci- 
mon : la historia nos lo presenta du an* 
te largos años , ci-mandando 200 6 300 
velaS) dominaado en todas las islas y en 
Jas costas de Lycia , de Far.fi. ia y de 
la Tracia ; expeliendo á los Persis, que 
los habían conquistado , y ganándoles ea 
ÜR mismo día dnt célebres batallas , una 
en el mar y otra en tierra á la embo- 
cadura del Eurymedun. Esta sefial^ida 
fortuna voUt6 locos á los Atenienses, ^ 
quienes la sabiduría de Solón y toda su 
previsión política , no pudo preservar 
del delirio peligrcso de la ambícinn. Es- 
te legislador babfn procurado hacer q'ie 
los hombres tuviesen un singular apego 
al cultivo de las artes amables , di: ln 
paz y de la industfta , empleando al 
mismo tiempo toda la activitJjd d« sus 
conciudadanos en defenderla de Uiurpa- 
ciones , concediendo grandes privíle^íios 
¿ los artistas ; pero no dio á su código 
un garante contra la anibicíon mercan- 
til. El puerto de Piréo fué en Europa 
lo que el da Carlago en nfrica : se atu- 
ro 
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*o i las guerras defensivas , inientraf, 
que íu fí ruina fué moáerada ; pero tjuan^ 
do iraió de extender sus recursus al 
Asia , a Helesponío y k Italia , los ar- 
tesanos de Aterías quisieron medir su po" 
der con el de les Reyes , y dominar 
lüs dtnias ectaüos de la Grecia Injnstus 
con los de Corlnto , los de Samos , y. 
los de FVIet>3ra , fueron ya nulos en el 
•Jtio de Mitilenc. l'or sii codicia se me- 
tieron en los negocias de la Jonja y pro- 
Tiicaron el orgullo y el encono dil Grao 
Rey ; y aunque había terminado glo- 
riosamente la guerra de los tuertas , eo 
la época de su mayor gloria comenzó 
la de su corrupción y de í.u decadencia! 
fste pueblo mercantil no pudo llegar i 
■cr conquistador sin que s& le revelasen 
los estados vecinos ; y de aquí provino 
la guerra del Feloponeso y sus funestat 
resulta;. 

Comunmente se cree que lo» Roa 
manos no fueron navegantes hastJ la pri- 
mera guerra púnica ; pero folibio nos 
dice que desde los primeros siglos de la 
fundacíotí de esta República , y aim áa« 

tes 
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tei de la expulbii'ii i'e sus Reyes , ya 
«e ocupaban en el comercio marítimo; 
porque h^ibla de mi tratado qii= ent¿n- 
ees híderoD cim los Cartagineses , por 
el qual se obligaban ellos y sus aliados i 
no navegar m^s alli del cabo llamado 
Promontorio que cubría k Cartago por 
la paite del norte. De este tratado apa^ 
rece que enviabaa ya baxeles s Cerde- 
ña , Sicilia y África « no ado por el 
comercio sino por expediciones de gtie« 
ra. Ed 405 hicieron otro tratada coa 
los Cattagineses por medio del qual 
obtuvieron una oaregacion mas entendí* 
da ; en ñn , en esta época tenían Dun* 
viros pira cuiílar que las fletas se equi» 
pasen bien , y que se observase el aree 
y la disciplina de la naregaeion ; pero 
como nada tenían en sus instituciones 
políticas y civiles que dirigiese eu? nu¿« 
vos hábitos y lu; modernas especulacio- 
ties k las nuevas empresas de comercio 
y de navegación ; que eran esencialmen- 
te labradores y süldidos ; que las artei 
industriales estaban entregadas á los es- 
clavos , á los lib:rtus ^ á extrangerot 
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advenedizos : qtie los nobles no jse veías 

en Roma como en Atenas , Itiiiitados i 
B'í^un.s distinciones honoríficas , sin nii>- 
gitra ir.ííuercia política ; y antes al co- 
mercio tenían una determiíj'^da prepon- 
dersncia por sn clase , que siempre sos- 
tU'ieron, sin embargo de las con.^esiones 
que \<s sacaron 6 arrancaron los plebe> 
JOS . y que esta ariiCocracía estuvo lar- 
fu¡5Íiiio t.e'.iipo en posesión de todas la( 
mi|;:Í£tr3tiir:.s : se seguía como uua con- 
(eq:;;.T.r:.i necesaria, que no podía for- 
marse un estado comerciante, de un pue- 
blo 'siempre armndo , cuyos caudillos aun 
- en \os tiempns mismos de su pabreza» 
anbelñban par honores , distintivos y po- 
dírvs ; y ni conocieron jamás otros rae- 
do? de enriquecerse que el de las con- 
q '¡-tas. No obstante de estos inconve* 
'iiieDies que parecía preservarlos para 
skiiipre del funesto espíritu nnercanti!, 
y wbre todo desde la destrucción de Car- 
tago , se dexaron acometer de esta en- 
fanr.edjd poürica. Adoptaron todas lai 
hfirreijdas combinaciones de monopolio y 
^ optesioD marítima á que se habíaq 

aban- 
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Abandonado sin pudor , !o£ Griegos , los 
Feaicios y os Cartíginensts. Ciegos so- 
bre el eminente rjisgo que corrían en 
imitar tales aíetitgdtre , que díeriQ el» 
tierra coit aquellas foFinitJables Pccencias; 
y desaprovechándola luminosa exp;rien- 
cia de todos los siglos , que ya manda- 
daba á las naciones contenerse en los lí* 
mites que lea prescriben la justicia uni- 
versal y el derecho de los demás ; ii 
Scipioii Afíicano el imperio del Mar i 
8US ccncíndaJanos , fundando al mismo 
tiempo el Imperio de Augusto sobre las 
ruinas de CarCag'?. Parece era dado ^ 
les Romanos exterminarlo todo con el 
peso de su poder , sin dexar recursot 
ni esperanzas á los enemigos que sojuz- 
gaban. Los Cartagia nses mas hábiles y 
poderosos que ellos en el Mir , no pu- 
dieron mantenerse contra la perseveran- 
cia de sus esfaerzos. Dur.^nte las guer- 
ras púnicas y en los intervalos que ine- 
diaroo de Una ^ otra , su armada na- 
val , aun en la cuna, ensayaba contra les 
Tarentinos , en las costas de Iliría , de 
3iria y de Macedonta » la destruccioa 

fit- 
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futura de Cartagu- En breve tiempo sul- 
ca'íaii ya las aguas ctmo triunfantis , y 
dominaban lus pueblus antes de v^ncef 
Jos ; |-,ero BJti prodi¡;ÍfS de valor * ayiii 
dad' s con todos los olentos de un ^ci- 
pion , ios Cartagineses , aunque ya no 
estuviesen baxo el acertad'i monJo Je un 
. Aninal) hubieran expulsddo á los Rf.ma- 
nos de Afíica , 6 ios hubierEn extermi- 
nado á sus murrallas. Oigiio es de con- 
siderarse el ascmbro del insigne ^cipion, 
qüJiido después de hdber cartadii lus vi- 
Vtrrs á 1< s enemigos por el dique que 
hdbía construido a la entradd de su 
puirto I lo; vio abrirse u'ieva salida al 
Mar y acometer su armada de iuipru- 
viso. No : nuestras batallas modernas 
no presentan mas recursrs del arte y 
del talento , que los lí[timk:s combates 
entre Rumanos y Cartjgineies. 

NuturjUnente hemos venido S tocar 
en la época de ftlitridaies y de Syla, 
que futí quaodo el IVJar y la Tierra ae 
ouai icioo de fragmentos y de destroza, y 
qu:indo el Uuiversu humi'de gozó del 
reposo de la dpiijiQsciuu ^c Ay¿U5loj. .ya 

no 
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po hat>[4 otrn marina ni oiro cnmercio 
en el mundo indo , sino 1^ qae se ha- 
cia por medio de Ins Ruin.mLS , 6 ba* 
lo iu única protección y licencia, 

£1 imperio del Mar , cumu el de 
la Tierra , fuii pues, durante muchoi 
siglfrg la propiedad de un piitulo , 6 por 
cccirio mejor de un hi.'iiibre ; pero eo 
ei leynadu de Cicuilio II sale de U Scí- 
lia uit diluvio de barbaros , y se pre- 
senta osadj en el Pont.- Buxino : eran 
nada m¿no3 que jooy embarcados ea 
6 y batci'S : mas cichosa Ruina to.javía 
que la mjyorp^rte de est is buques lüS 
destruyó Claudio , otros los dispersaron 
Jos vientos , y los restantes los aniqui- 
ló la peste 
.;^ Las incursion's de los Galos y de 
los Salones . infestaban los Mares en 
tiempo de Dioclrsíjno ; las expeiiici'insí 
marítimas de Corstanlino j no produxc- 
lon mudanza alguna en las rcbcíines 
mercai>i¡les y man'tim.'S de ios pueblos 
sotnetidos al imperio Ri mano ; pero su 
trani'acinn a Co: slaninr'pia , {iro-iuxo el 
coi^vtitir esta uusva nuiiópoli en i a del 

Mar 
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'Mar y del comercio , cuya ventaja coiip 
servó aun después de la desmembración 
fiel imperio Romano. 

El occiJeníe volvió ^ entrar en I3 
barbarie : ya no se veían sobre sus cos- 
ías mas qus buques tripuladas de sol- 
dadas, que llevaban la guerra indistinta- 
mente ¿ todas partes , y que ¡han extfr- 
minando las artes y el comercio. Esta 
barbarle hizo progresos. Cárlomagno, con 
toda la sflbidutia de sus leyes y de sus ins- 
tituciones , no pudo triunfar ya de la 
lastimosa ignorancia de su tiempo , y de 
la incapacidad de sus sucesores. Tuvo 
también el imperio del IVIar en occiden- 
te , y sus v^xeles bloqueaban la embov 
cadura de todos los rios- 

En esta ¿poca los Griegos imagi- 
naron un nuevo medio de destrucríoa 
en el Mar , con SU iovento del fuego 
griego. 

Después de las irrupciones de lút 
Huní's, Vándalos y Godos, que hicie- 
ron temblar el Asís , Africa y Europa, 
aparfcieron los Sarracenos , no ménot 
fcroceí , y que i su TC2 hicieron otra 
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irrupción en U [Vf:ica , Jaropa y Kún, 
Desde su; pt-imeras invaslunes , se les 
iCunoció una niürlna y flitJs consiJeta- 
ble3 La que acurneiió á Constdntir.opla 
en 716 erd fie ízoo buques £1 &^np&- 
rador León, se liOró d« ell'< can sus bri|- 
otes , que dice la historia vomíE^biiii 
(orrentes de fuego l/quiJo sobre las na- 
ves ^arrdcenas. SI inccD'.íio ds süá ña- 
tas , y el terror y esparito que los so^ 
brecogid , parece que de->ía haberlüs es- 
pelido para siempre del Bo;f -ro y de to? 
dos los puertas del Imperio ; j ptro hy 
que es e) destino de las naciones y de 
los Imperius ! No puede concebirse como 
los Griegos no supieron usar con mas 
ventajas de tan podefisos medios de ata- 
que y de defensa , que los Sarfaceiius 
jamás supieron apropiarse ; pero sin los 
quales no dexaion de ser con el tiem.- 
po dueilos de tudo el oriente- 
Durante el espacio que ocupan en 
la historia las expediciones nunieroia; de 
Mar y tierra de los Sarracenos , m-Z- 
ciados con los Ar.ibps y los Turcomanos, 
pada encontramos que rec(<pllar doran- 
te 
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Ce aquetti prolongada s^ríe de escetiM 
de faorrcr en que se despedazaron loí 
dos Imperios ds orien'e y de occideo- 
te. Los Moscovitas qae vinieron tam- 
bien en el siglo X i apoderarse de Coqs> 
tantinopla , poseían mucho meaos que 
en tiímpa del Czar Pedro , el imperio 
del Mar. Los anc¡L|^uos pueblos y las ná« 
clones nuevas , estuvisrou durante mu- 
chos siglos en una agitación continuaJí 
de fanatismo y de matanza , que se acre- 
centó después. Pero la civilización agoi 
viada , retrocede de los sitios de horror 
pata ap;recer y respirar .en otra parte; 
y mientras que la; trÍTus barbaras se 
ago'pan y se arrojan con toda la ro« 
bustez y lozanía de la juventud , sobre 
los puebloj que caminan á la senectud 
por la molicie y la debilidad , la epa^ 
cíble industria y la virtud se refugian 
humildes á los asilos mén^'S expuestos 4 
las incursiones de la ferocidid. Veuecta, 
Genova , y hs ciudades anseáticas se 
babfau libertjdo de ios estragos del nor- 
te y mediodía , ya comprando protec* 
cioD ¿ toi veQcedofES , ya haciéndese 
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étihs ^ )ds Tencidüs , y preparando sí- j 
UnciosdS ctro genero de pod^r cuya ener- 
gía se apagó, como las paitoned > en su 
posesión.. n-. *-" X 

Detengámonos -unos breves inslao-j 
tts en U historia de Venecia , y hjlla-», 
remos la primera declaración solemne de [ 
Dd gibierno que parece pretenda el lui-i 
perio exclusivo de loa M^res, i'ero es. 
■ingiiiar , que el pueblo que en este g¿-^ 
oero ha tenido mas pretensiones , es ptin-ij 
tifalcnente el .que menos abostj de ellas. , 
Desponsamus te-, msre , ín signutn veri, 
tf perpemi dominii. esposárnoste Mar,, 
ta serial,de ana verddcera y perpetua;^ 
loberanía. Tal íaá la fónnula que pruv, 
Bunció por la vez pri<r>era en 11^7, 
Sebastian Ziani , Dux de Venecía ; y 
el Papa ^lexaudro III ben^lixo en per«. 
sona este casamiento , dando al Oux su. 
millo para qne lo echase en el Mar.; 
Este certmoniaj que se ha perpetuado.^ 
hasta nuestros días , á lo tn^nos estuvo, 
fundado en su origen en uo ptdsr eftc- 
«ivo y moderado , no sobre todo los Ma-; 
teif coins Cartago, Roina > y el qü«¡* 
^■íO * ' hoy 
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htiy preterde la IngUtcrra , síno sobré 
e! g"lfo /irfriáticu , y sobre una sola 
part? , aurqne grandrí del Mediterráneo. 
Nadie , versido sn la historia , ignora 
como las irrupciones de los Hunos obli- 
gjron \ los habtt.ntes de Ins costas dC 
Lfria y de Friou! á refugiarse en las 
lagunas de Venecía, Tal fus el princi- 
pio de aqrrlla célehre República que su- 
bid por 'a sabiduría y vigor de ju go*' 
bifrno , á la ciase de una Potencia reaV 
petable , y qiíe supi coitifainar con tal 
habi'idad ;us interese? coii- !a9 pasiones- 
y preccup.iciones de las dífererttes cíasela 
de fUs íiibdiios ,' que pudo mantener eríJ 
tre el'as con debidí proporción el e'pírf 
ritii. militar y el de comercio. Sus exár- 
citts y armadas , sus magi=trados cítí- 
IfS y politices , sus celebres artistas y 
siif híbiles negociantes , sé distinguieron 
igua'meiite entre trdas las naciones Eu- 
ropeas , por muchos siglos Admira ver 
En una Aristicracía hereditaria , cuyo' 
Prírcipe es electivo , una sucesión taif 
inifeiturbable de hombres superiores por" 
su carácter y por tus talento». 

Ha* 
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Desde el IX siglo vemos a los Venecia- 
nos ctimbatir gLiriosamerte ^ los Sarra-», 
ceños y á los Ñctraandos. Ya auxíliarcs- 
iitiles í ya enemigos ten. ¡bles de los Gtie-: 
gos , no anuncian como los Romanos é,_ 
Ingleses un plan de predominio univer-j 
lal sobre los Mares. Mucho tiempo Íg-1 
norados en un asilo fácil de defensa , se; 
habían, por decirlo así, sfincherado yi 
enriquecido en un comercio pacífií^o yi 
justo ; peto quando se vieron incomoda-1 
dos por las incursiones de los piratas, . 
y provocados á la guerra por los Sar-, 
raceocs , Griego» y Normandos , tuvie-; 
roD pronto una marina mercante , coü;|' 
la qual extendieron sus posesiones en to- 
da la üatmécia , en las islas del A.driá- 
llco , en una parte del Archipiélago grie- 
gp , y hasta en la Siria, La magnifi- 
cencia de su jrjenal dexaba atónitos á los 
exírangeroa , en ¿poca en que las poten- 
cias marítimas de unestros dias, no co- 
npcíán fictas ni arsenales , y tenían que 
tomar "k flete \ los Vínecianos , embar- 
caciones de transports. La policía de sa, 
navegación do fu^. opresiba para los na-, 
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vegdDíes extrengeros , como la de hi 
Griegos y Caríagíneses , ni como la 
de los Ingleses de hoy. Su comercio 

prosperab.i p.irqtii; era protegidr-j , y tiu 
aspiraba <t insultar S nadie ; porque ctlos 
y los Genoveses poseíiti exclusivamente 
la ciencia del coiiisrcif) mismo , la de 
las grnn^Iís c'jns(riiccii..nes navales y la 
hidrograPu , sin abusar de -a superio' 
tidad. Todavía los l'ortugUíSfs no ha- 
bían penetrado en el océano ín-ico por . 
el Cabo de Buena esperanza , pues to- 
das las mercsdTÍas de la perfnsula de 
la India , de la Persia y de la arabía, 
Ilfgrtban por el Mar Roxo á Alexandría, 
dflnde los Venecianos arudíin h biiscar-' 
las para llevarlas a Constantinopla , y 
al resto de Europa. 

Hay en el Gobierno Veneciano dot 
cosas dignas de notarse , y que no co-' 
nocen los gobierais ambiciosos que tra- ' 
tan ¿e hacer su suerte con la ruina de' 
los demns : son h saber, aquella perse*' 
veranda de sus pri'icípios , y aquellí' 
uniiürniidad de conducta piíblica , que 
no es ctniuii ea U histeria de los d¿^ 

moa _ 
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mas pueblos. Su política ilustrada , aua 
en los tiempos de la mas grosera igno- 
randa , la preservó de las querel'as re- 
ligiosa , y siempre aparece su ambición 
calculada con sus fuerzas reales, y coo 
las de las demás ¡-'oteocias ; no se em- 
brisgó en la fortuna mercantil , ni en 
la saperioiidad tnarítimí i u::ó de sus 
recursos ea ambas respetos según las 
circunatanciís , limitando al golfo Adriá- 
tico todo su imperio del Mar, sin que 
sui pretensiones pasasen nunca de la fór- 
mula del casamiento de su Dux. Las 
cruzadas agíti^n , conmueven , y despue- 
blün grandes estados en £uropa ; y so- 
lo Venecia sin insultar a nadie se apro- 
-vecha de la circunstancia en beneñcio 
de su industria , de sus artes y de su 
prosperidad. ConciUrre k dar á los latí* 
«os el imperio griego , asegurándose la 
navegación del Mar Negro , y estable- 
cit'nduse en las plazas que pueden pro- 
tegerla. Pero todos estos bienes es me« 
nester que al>^un d¡a se conviertan en 
males, tus guerras con Genova, duran- 
te mas de tres siglos , turbjD íu S'sie- 
T- XII. N. 4. Ü go 
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g(i ; pero no debiíitin su poder, .y *!*•" 
ta riv.-lí'j'ad de f)rluna y de gl' ría , cu* 
brc alt;rnativ3iiiefire de liu.i k tmbas Re- 
púb;¡cas. Mas U inc-nsUncú y volubi- 
Ii:1od ile los Gencveses , apfSar de sus 
balones y heroics hechos, los dexa ea 
la i>Uto:ía man'tina de los Eur-ip?os, muy 
atrás de los Venecianos, Ai^udlos j:iin];5 
(uvierüii en su gobierno Id coiisiscencia, 
ni eo !Ui combinicioiies la perseverancia 
que di^ti'iguen el "ienado de Vcreciai 
bin eiTibargo , tuvieron h^biIeE a!inirán- 
les y capitanes ¡Éisignes , conio li>s Dorias 
y ¿spinoUs. Ya estuvífron para apode- 
rarse de Venetía dii-spues de la conquis- 
ta dr Chiosa. En esfs circunstac cias 
críticaj se pue.'le apreciar el ralor y ape- 
g/i de un pueolo y de sus Xeífs ii la 
Cdusa comuti. Pis'mí y Dándolo dffert- 
dicron su p.i?s con gloria , y iifirmaron 
■u poder, j lie que no es capaz la uni- 
dad de impulso de tos puehlis- ofeodidoi, 
y justamente enojados ! 

La alternativa de los bu?nrfS y ma- 
los eiit.js filtre áot est^doi cuyas fueP- 
US se equilibrao , cocsetva su energía, 

pro- 
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prnltinga sa clu^aciui , y no es ménoi 
fitil k Ips pufblüs Tecíros. Si Una de Us 
dos repúblicas hubiera acabado ertónccs 
ion la otra 1 se hubieran renovadu en 
el Meáiterr.neo Ips actus de < presión y 
dt barba; ie rie Cartazo y de Roma. 
■•' 'Pero llegó el niutneiito én que U 
fortuna de los Veneciiinos y Genüvesís, 
despertó )a industria dnrmi.ia de loi de* 
Días pueblos , y h sabiduría de toi pri- 
meros que hanía sabido precaverse áí )a 
eirbriaguez de sus glorias , no sabrá re- 
siitir \ la embidia. La corrnpciün de la 
opulencia se mezclará con las traínas ur> 
didas por la ombidon de Gcr>"V3 y eo 
Vcnecia , y ambos estados , saliendo de 
la moderación que l<:a habían demarca* 
do sus instituid 'res , tnmarán parte eá 
tf.dos los sucesos políticos de Europa: 
O .uparán mas el clarín de la f ma , que 
quando eran pacífic s y justos ; pero h 
la par de ene eco sus fuerzís pusitivas 
se debilitarán sin remedio. G'^m'va con- 
servará SÚ8 amaceres , pero tendrá mil 
TÍciíitudes su gobierno, Venecia co^sít- 
Tará el £uyd por largos tieiiip::'S tod9< 

tía. 
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yU , pero se le escapará de entre las 
nianos su cucnerclo y su indu-tria , y 
ios l'onuguesís , Espji'.d'es , Hílandeses, 
Ingleses y franceses , aparecerá,! en ia 
escena á disputarles el nnperio del Mar 
en las qtintro partes del munJo. 

Ahora , srparjnduni>3 de nuestro in- 
ferió , ¿ qué nos preser.ta Ij historia an* 
ligua , y ds la edad media ^ 

I.'' Que el imperio exclusivo de 
los Mares es una quimera tan funesta 
coniu la monarquía universal : que sí una 
y Cira las llegaron á establecer los Ro- 
manos , fué en unos tiempos en que 
lud'js los demás pueblas , bartiaros 6 
prco instiuidos , no pcdíau oponer mas 
que saldados ví;q5d3 á generales exper- 
itis , y á exércitos aguerridos , que de 
generación en generación contaban 609 
años de triunfos : pero j q(j¿ produxo 
cun todo cFo , á loj Romaiios su inmen- 
sa f'iitunj i La destrucción de su Re- 
pública , cadenas y vilipendio. 

2,° Que loa Fenicios, Griegos y 
Cartagineses , con ias mismas pretcnsio- 
nes , tuvieron la misma Eucrie i que se 

le- . 
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levantaron por medio del comercio y de 
la navegación al mayor esplendor ; pe- 
ro que imnediit^merte que una ciega 
ambición rr.u.ló sus relacione; mercanti- 
les con Its deinds pueblos , en m;dirs de 
opresión y de violencia , las gu^rr^s que 
ellos mismos provocaron , exíciiiofidron 
y verificitron su propia destrucí'nn sia 
dexar al mundo m^s que la mennría de 
sus crímenes , y una terrible li;cci''n ^ 
las nacioaes , para ^ue eviten el s^- 
guirljs. 

3.° Que Véncela y Genova colo- 
cadas en circunstaacia> mas favorables, 
pudieron disfrutar largo tiempo de los 
progresos de su iaduscria y de sus fu:r» 
zas : que el Bucentauro y los expon5a- 
les del Oux de Venecia no faeron capa- 
ces de asustar ^ las demás nacíoues , ni 
darles justos recelos , hasta que quisie- 
ron salir de su situación , y au.ii?ntar 
los medios que les habían cabido en sner- 
tef; que enitfnCís nacíií la híJra de las 
tramas pol'ticas ; y que toda? la; tínta- 
tivas de sa mutua ambición despertó del 
letargo á los demás pneblos t y sc^lerií 

50 
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>u decadencia. 

pero es de advertir , que Fenicia, 
Grecia, Cartago , Ruma y Ventcia , te- 
nían un suelo feríilísimd , y produccio- 
nes capaces de Ju&tific.ir su existncia 
politicd. ]n¡^bterrd , cuyo sutlo ing!»ta, 
apenas pmducc mas que abtojoi , car- 
nes y Cfltbon de tinra , no tiene mas 
apoyo que sus f bricas y sus relEciodes 
ir.ercanti>e; c<^n el inundu ccn< cido , ni 
fusde subsistir por sí sin lai produccior 
nes de la verdadera riqu.za que CU t¡- 
Yan lis decnas pueblos que en la po'ítl- 
Ca merecen solos d título de prcducti- 
TOS. Le falta por consiguiente mas Je 
la iritaJ de la fuerza íntima y fecunda, 
que hdcfa la base de aquellas formida» 
bles naciones anticuas , y con este ñaco 
m¿s , ¡ osa todavía invadir y vulnerar los 
d-rfcbos eternos de la prapít:d?d ét tos 
demás países ¡ Una p lítica atroz los 
dif'Uda ya del couocimiento y del cál- 
culo de sus propiús fuerzas , y los Ctn- 
duce de error en error , de pievjrica- 
tion en prevaricocion h obtener en úl- 
Citno aDaiísis el odio uiiiversal del mua 

doj 
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So t y íjuanclj una sola ctrcuo!tancÍJ, 

un mismo suceio , un extravio de sus 
relaciunes nierc-ntiks , un solo golpe de 
p4)sí!aQÍL) i ',ad , 6 un atentado atroz y no- 
torio , íes c^p^z de levantar un g>Íb) 
simultineo di venganza entre los ene* 
raig'-s que h.í sab¡Í5 formarse , enión-» 
cea se acabanm ,su* criinenes , y desa- 
p.retió de 3a lista de las raciniíS. Lo* 
sí[1(om:is d: 'i inmediata ruii'.a de los 
iaiperi(>s aon tus 3c;DaKt¡mÍfntcs bruta- 
les , que los seircjan i ios hiinbr. » sil- 
vages de las cdad:'$ priuiitivis. del mun- 
do, Tdl aparece hoy la Ing'^tPrra i los 
ojos de los S'bi'S , y tal es ja su p'ó- 
xíina suerte. ( * ) 

¡ Leyes invariables de la raturile- 
za y de: 61'den mordí I Vdsoííos picdu- 
cl- 

{* ) El mejor comprobante de esta ver- 
dad está en el enérgica manifiesto 
del Exctno. Señor Gtnerali'imo de 
mar y tierra , de zo de Diciem- 
hm de 1804, cuya producción hcn^ 

1T9 tanto su fi'triothmo tomo consue-^ 
la á la filosofía y á la humanidaá^ 
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cireís siempre los mismos resultados, toj 
delirios de los hombres y rfe los gobier- 
nos injustos, suelen sucederse y repartirse 
de siglo en sitólo con mas 6 tn¿ncs carnice- 
ría y dersstacirn : pero siempre por las 
mismas causas , y siempre con el mismo 
castigo exemplar. La virtud , la justi» 
cia , la augusta razun , son las únicas 
que pueden producir sobre la tierra el 
espectáculo mas magnifico de paz y de 
armonía ; pero . . . , ¡ que dolor ! ¡ ni 
los hombres, ni las naciones quieren pro- 
moverlo ai disfrutarlo ! 



FÁBULA. 
LA COCHINA, 

i^O hay tesoro en el mundo , xñ 

riqueza 
Tan apreciable como la limpieza; 
¡ Quanto me enfada el sucio Escatabajol 

Lsa 
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Las tripas me revuelve su trabajo, 
Quando vá de p'.intillas 
Haciendo alb'^ndi guillas 
De la masa neLndi del jumento, 
y después sin verjiüínza por el viento 
Con zumba y akgría, 
Una tal porquería 
A su casa traslada , qual si fuera 
La mejor fiuta que pinta la nbera. 

No dig<7 n¿>da del cuervo inaltiadido^ 
Jnslamenie de todns despreciado, 
Fu.'s 3 mas de ser sucio y a^guerosOf^ 
Pe:-tilente , atesado , fastidioso. 
De graznido agorero, 
Giotoa y carnicero^ 
Tiene por suerte otra mejor partida, 
Que si I ega á encontrar carne podrida» 
Qual el manjar mas ricoi 
Ceba su corvo picoj 

Y el buche inmundo de gigote atesta. 
Que de vil hediondez el ayre infesta. 
Por Júpiter sagrado , que no hubiera 
Genero de castigo que no diera 

A tales puercos : vaya , me apasioQOt 

Y DO puedo mirarlos sin encono; 
Pues i y el Señor Don Mirlo i 

No 
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^^ qahiera decirlo, ^ 

Porque a nauseas me mueví el renaquajo 
Al ver que desde el pico liJSta el zducaja 
Fs im puro cochambi;e, 
Y aunque el dnraJo alambre 
M-iito quiera darle \ }\ quien no inquieta 
Que sii^nipre vá el tal vicho de «areta \ 

Así , pues, declainaba con denuedo 
No el Ti^'i^c que a la selva pune miedo. 
Ni del r yiio auí^nal el juex brioso, 
Ni el noble Potro , nj el Cavallo airoso, 
Ni la Perdiz del prado. 
Ni el Torear del collado; 
Pues ^ quien ^ dirá el lector , j quien! 

¿ no lo atipa ? 
i Quien podrá ser al finí una Cochinai 
Que de cieno h:i£ta el cuello, 
Ctn el mayor desuello 
De marranos á todos los moteja 
Siéndolo ella desde rabn ^ Drrja. 

¡ A quantas l^s vendría de perilli 
Referirles esta f^bitUlla ! 
Vero aplique el que quiera el documento, 
Ínter á una vecina se le cuento. 

C. de m 
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LITERATURA. \ 

ORfGEN DEL ^ÜEGQ DS NATPES, 

í_j^- 'ciuita Menestrier en su BibUo- 
Lea lurioia é fnítrucitva irae una p«* 
queúa iiiiturla sibre e) oiígeii d^l jue- 
go d: naypes , en la que después de ha-, 
ber reC' mctidado la utílíddd de I <s jue- 
gos co j^'.eneral • sean por pur<- recreot 
sean pura instruirse , y afí mando que 
la crtrscion del murdo [ai5 pata el ier 
Supremo una especie de juejjí'; qur aque- 
llos que "ntre U-s J^omanrs ensenaban 
Iss primerai leerán se hainab.io ¡udi ma- 
gisiri ; que el niiimo (esuChriitu no 
se ha desdeñado de hablar de lúa jue- 
gos de los rifius ; deípues de ledo eíto 
distribuye los juegos de naypes cd jue- 
gr.s de azar , y en juegas de az;.r y 
Cr.mbiiiaci'.n. Entre Ii.s priii.cros pueden 
cotitarse el de la Banca , el Visvh > el 
Monte , el Parar fice y entre los le- 
gua- 
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guiidos el Tresillo , el Revesino , la Ma- 
lilla ¡ l.s Cieit s &;c. En ellos hay irnos 
que conservan exactamente la ¡¿ualdad 
entre loi jiigidores por uoa juíta com- 
pensación lie íentajas y perjuicios , y 
ctros en que no tocios llcvón igual par* 
tido ; mas en qualqujera de elios sedes- 
cubre el grin talento de su inventor y 
aim muchos para jugarlos , es necesario 
tener la cabeza muy bien organizada y 
un arte de combinar poco común. 

Acerca de su primer autor 6 in- 
ventor hay ( coma en las mas de tai 
cosas antiguas ) varías opiniones , entre 

las qii;3le5 sin adoptar ninguna i es la 
mas probable venirnos de Francia ; no 
obstante que Tamarid y el Brócense afir- 
man que su nombre es Arábigo ; mas 
la Real Acadi;m¡3 Española juzga , que 
se di<^ este nombre k las cartas por la 
primera cifra que ge les pufo , que faá 
una N y P conque se significaba el nom- 
bre de su inventor Nicolao Pepin y de 
Enaype con pequeña coirupcion se díio 
Píeype y Nai'pe como ahora se pronuncia. 

--* Wi D. Juao Antonio Felliccr , « 
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medio de su inmensa erudición pudo po» 
ner en cbro esta noticia , ni sé qua 
otro alguno haya averiguado el origen, 
ni ¿puca de su introduccit n en España. 
Aquel solo , en una nota al cap, XXIV 
de la pare. II de la biitoria de Don Qui- 
xole, üe reduce á decir „ que bien se dexa 
entender la ironía con que habla ¡^qui 
el autor ( Cervantes ) del fjbuloso orí> 
gen de los naypes. Üel mismo jaez y 
de la misma laya viene á ser el que 
corría en el siglo XVJI entre lo9 juga- 
dores de Andalucía. Acerca de íu íq*> 
Tentor , que suponían str un tal f ;//■«»; 
andaban tres cpíniones : unos decían que 
era forastero, porque los primeros nay^ 
pes vinieron de Francia á España ; otros 
que era Flamenco , fundados acaso eq 
que las Damas de aquella i^rovincta ¡n* 
ventaron el juego de les Cientos ; y otros 
que era natural de Madrid , y que ha- 
biendo perdido en ¿I su hdcicudd , se 
puso en camino pan Sevillj con deseo 
de verla ; que en Orgaz , lugar del 
reyno de Toledo , aprendió y exerció el 
ofício de albáñil > lionde para memoria 

de 
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de su ocup3CÍDii y habilidad hízn «na 
famosa chiiiii.Tisa j que fué .kspuei mo- 
zo lie pnsailas en Sierra Morena donde 
le suceJJeiun raros y lisiimnins c.isos 
que le ohligarúa a servir en PefTaflor 
de atizador d: lamparas , lie ctijude pa> 
sandii á Sev;lia , liespuej de hh^Tie tiei 
cha Cfpjdero, muri'í tn el!a quetnido por 
nion;deru Uso. Kste , pues , fué el pa- 
dre y el ioventiir de Joi iiaypes s gun 
las apncrifat meinofjas de los tahure» 
que tanto le maldecí.m , y taiito rene* 
gabán de di" Fficiiva líente a! Lie. 
¡•'tiiicUco de Cflqu: F.-x^rdo , en 'u FisI 
desengaño contraía ociocidad y to'¡ jui- 
gos , h'M>ljndu ditas frases cuiisobtoi'ias 
di:; jos jugadores , pore en boca de otio: 
faciemia y baraxir { que es lo que I>. 
Qnixyte '-yó iniBCii:vdde Montes^nns ) 
nadie se aflixa señores .... que aqut 
te pasa el lieni-pn sit decir mil de na- 
die i solo de aquel dsscomulgado de Vi' 
lian , que or di nari ámeme b-.ce tragar 
hieles. 

i Tan incierta comn d nombre de 
■Q inveLtur^es la antigüeiiad de los n^y* 
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■pt» , cuyo ¡uegr) parece qu" en sü pri;i- 
cipio se llamó er.trc los Fraíiciscs di? 
Rey y ReyMj. Al menos en ei i-inotlO 
Wigornieiisa del año 1240 cap. 38 di- 
ce : también prohibimos á ,'#i Clerigffs 
que asistati á Juegos d^sbonestns ó á 
by!es ; ó jueguen juegos de azar ó dém 
dos , rtí comientan el juego del fif-y y 
]i Reyoa , hi el de levantar el ariete, 
ni las luchas públicas. ( * )- Haiece di- 
ce Du-Cange , qae aquí se fiabJa del 
juego de cartas , íÍ acaso faí conocido 
en aquella edad ; lo que se puede du- 
dar , añade , pues eii cierto estatuto de 
Cirios Rey de Francia rie 2j de Mayo 
de 1369 f se prohiben ledos los jiiepof 
que no exciten y promueían el tier'* 

c¡- 



( * ) Prcbibemus etiam Cletiñs tte ín- 
terslnt ¡udis irbmestis , vét cbo- 

. _ • retí , ve¡ ¡udant aleas vet luxill'S: 
^ ''-fiec subitifieant ludns fieri ue ííev.e 
et Regina, nec arietes levari , nee 
falemas fúlicas fieri. 
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cíciu de laiartn^s, y euumerandn mor 
chrs de los reprovados no se hace men- 
ción del juego del Jtey y la keyna. 

Valga esie argumento lo que ge 
quiera ; siempre debemos t¿nerlo por un 
argumento negativo cuya fueiza es bien 
pfqueúa : es lo citrto que el juego de 
cartas se liaiuó después del Rey y ¡a 
Meyna , y aun en Eipaíía h mediados 
del iiglo XVI s >lo se contaban tres fi- 
guras , del Re^ la Reyna y el Caballo, 
^o hacíi^ndpse niension ninguna de \a Su- 
pi. Por este tiempo escribía en Se?ilU 
el Jesuíta Melchor de Ja Cerda su Ap- 
^aratus latini sermonis , que se ¡iiipri- 
^nió en elh en 1598 , y desc ibiendp 
.en stl parte lí el ju'go de naypej, 
\ quien llama folia ficta , enumera I3 
iuraja , que consta dice , de 48 cartas* 
que se dividen en 4 géneros diversos & 
iamilias , á saber : tn aurecs nummos, 
in car^besia . in báculos , in enses ; IB 
^naquaque f.jtnilia r.umeratitur rex , re. 
gina , eqii'S , monas , dyat , trias (ffe 
véase , pues , el caballo ocu^^ando el lu- 
gar que tiene hoy día la ¡ota , y esta 

lies- _ 
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después del Rey con el nombre de Rcyna. 
ti P. Menestrier , confiesa no ha-¿ 
ber hd liado niígun vestigio de na.pes 
intes díl ¡fio 139» en que Carlos VI 
adoleció de este frenesí 1 Id q:ic do es 
extraño , pues debió de ser iriLy poco 
común áütcí de ¡a invenclm del aite 
ds. grabaren mad-ra , á c^Uía «jrl g s- 
to d^ píntcF tas cartas t y aun por es^ 
t-' quia ser e jiiejTO de Prtpc'prs y^graiir 
áes ^e^■llea . de donde ton, ó el rt'¡tvbee: 
él nii-iiií' añade que ha' iíndo iidt» loj 
Alemdiics los ptiiitros que grab^nin en 
madera , lo fupr^n ígnal nei te de loa Tí» 
pos p¿ra la; cartas , que adornaron con 
figuras extravagintes. Otrrs preter díii 
que la invención ds estís cartd^ fue UlO 
de loi primeros paios que se dieron pa- 
ra grabar ios caracteres en planchas de 
madera f é imprimirlas , para lo que ci- 
tan los primen-s ínsayos de la imp'en- 
fa liethos C'i Hurlen qus aun se venir» 
Ja Biblioteca Bodleiana. Los mlímos 
piensan que q'iaiqu'era se persuadiría de 
titt antiguo i-r^geo de la imprenta, co':si> 
derando que las letras mayuscuias de loi 

T- XII. ^. j. & nu* 
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manuiCrítos de ahora 900 años pareCfrí 
h^btr sido ser.abdas ccn planchas y des- 
pués üuminsdís. 

Se ha querido por el jnfgt» de nay" 
pes , dice el P. Menestrier , dar una 
im.^'gen de la vída (-ac-fica , al modo que 
por el juego dil Ax;di¿z y DamEis {mu- 
cho mjs antigua ) se da una ¡dea áe I3 
guerra. Eli el jufgo de najpes se ha- 
llan los quatro errados de la sociedad, 
el corazón ó las copas , es una especie 
de geroglifico que representa Irs eclesíás- 
licos ; las picas á espadas , los guerre- 
tcs ; la hrji del trebd 6 los bastones 
ó bastos , los labradores ; y lo; quadre- 
fes , que entre nosotros está sefulado con 
una figura de una moneda y Ilamaino» 
eras , significa el d merejo ; por Cierto 
toJas ellas alusiones tjn arbitrarias como 
sil orí};en. Se lee afí mismo en dicha 
Biblioteca , que nosolroí hemos represen- 
tado las mismas cosas en nuestras bara- 
jas baxo otro; nombres Como se ha vis- 
to. l,oi quatro Heyes , se dicen son, 
David , Alexandro , Cesar , y C^rlo- 
SSagno , embkmas de laa quatro gran" 

•i. ' de» 
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des Mcnarquías, Judia, Griega, f\o- 
ma y Alemana. Las quatro Dama;, Ra- 
quel , Judit , Palas y ürgina , esta tíl- 
lima anagrama de regina na tura ni ente 
ríspecto no haberse conccido ninguna 
niuger famcsa ó Reyna de este nombre; 
que también hace expresión de lüi qua- 
tro maneras que bay de reynar , k sa> 
ber ; por la belleza , pur la piedad , por 
la sabiduría y por ti derechu de sangre 
6 faerencia ; en fin , los criados 6 ca- 
balleros , representan los vasallos del So> 
berano , título que en otro tiempo erü 
honorífico, y como tales gozaban de cier* 
to estipendio que llamaban acostamientos- 
Véase aquí otra prueba de que las so* 
tas eran las Reynas , y por tanto car- 
Cas superiores á los caballos en lo que 
nos confkjnnabainos con la baraja fran- 
cesa ; todo lo qual nos induce á creer que 
el juego de naypes sea el mismo , que 
con el nombre de Rey y Reyna prohi- 
bía á los eclesiáicicos el Sinado IVigor- 
nieose , y por tanto que era conocido 
ya k principios d^l siglo XIII, 

Lot últínioí ^ue recibieron este jue- 
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go fueron los Itdi:an>>s , y Cí de scspe- 
Ci'i'f que tuvo su oiígenen Francia por 
las fiurci de lis cm qut siempre se ador- 
nan Us ropas de las figuras. Uebaxo de 
la sota de copas se Iría una p^ilabra que 
átcía La Hire nombre que quizá sea 
el del ¡nveiitoP de Ins naypes , quien 
quiso hacerse compañero de Héctor y 
de Ogier el danés , que son Ids st-tis 
de otos y rspadas. Asliiiiiino el fabri- 
cante se reservdba la S'>E3 «Je bastas pa* 
ra poner su nombre. Yj sdIo ha queda' 
do en nuestras barajas el ahi vi dsl ca- 
biillo de copas , alu ivo \ uní de las ju* 
galas ílel jue^o del Rev.-sino , de don- 
de hemcs t.".mido la frjse de e ba'le á 
uno el caballo , para s¡ja!fi:ar que le 
hemos dicho expresiones ásperas y de 
gran enojo. 

jY qu'fn hu^!er3 p»n:a1o que el 
furor p'T esta sUfJcrfluidid , pudiera ha- 
ber llegado ¿ formar un ramo ( y no 
el menur ) de la Real Hacienda ? En 
Francia ( a lo minos otras veces ) ba- 
b a once fibricas , y en aigu as de ellas 
•e hacUa cada día mas de 203 barajas 
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y no dadan abasto , pur lo que se ¡n* 
troduc n l^ums de cnotrabindo. Es de 
a^f nirsr qat e la do el gu^Lo tm ade* 
lantrfdo pciinaiezCün en los naypes unas 
figuras tan fejs y desagraJab'es ; n"as 
les jU'^.a''or?3 se curan poco dt q le sean 
bonitas 6 fia;, y en m.tatido ei tien* 
po y si puede ser , la bulsa del o ni' 
panero > no leparao en otrbs ñ. u ai, ' 

FÁBULA. 
.-EL AVARO. 

tjf el oro ocultas baxo cí'tt candaiot 
2" sola en eorttemplarlo te entretienes, 
i Qí*é piensas poseer \ si lo q-ie tienes 
Son congojas y tnaíes reseivados. 
Si es que lo dud.-is , o.e atentamente 
De la FoT.taine la fábula siguiente. 

Erase un avariento 
Que en su cauda! pensando nnche y d\é 
Su angustioso cuidado entieleal ; - - 
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Knuca estuvo contrnío, 

Il3?ia que hubo enterrado 

En un campo no ityos á6 vivía» 

dentro di un Bgiigero, 

Su esperanza a Id par de su dinero^ 

Dfpa^óe la suerte 

Una pisdra ^ su intento primorosa, 

Tnpó^o bí^n con ella , mas no advierte 

Q1.1S el ^Ima dexa baxo de la |.6a, 

£11 una de las muchas ocasiones 

Q le fn su dulce retiro se ocupaba» 

II. cien io sus mezquinas reflexiones, 

í\th\6\e un paisano 

Qje 'i lu l^jus pasaba casualmente 

Y al v&r)i pensativa y azorado, 
AHÍ hay g.ito encerrado, 

Dix) encresí muy acertadamente; i- 
Precíso es observarlo atsiitain?nte. 
Se esconde , lo vá todo, y muy tempranq 
Acu.ie con secreto al otro diai ; 

Y al cargar con el oro, asi decía.. 
Al avaro , si bien lo consideró. 

Mas bien le quilo penas que dinero. 
Entre sus amigos se qiiexaba 
Contándoles el caso verdadero, 
X uno le dixo ; : grande inajadero ! 

Si 
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Sí tu coáicii iwjr.ci le tocaba, 
Vuelve á poner U piedra como estaba* 

M. A. = Minerva tom. Ü> 

LITERATURA 
Y COMERCIO. 

INVESTIGACIONES HISTÓRICAS 

y políticas sobre los Estados Unidas de 
ia América Septentrinnal , define se tra- 
ta de ios establecimientos de ¡us trece 
Colonias , de sus relaciones y difercn~ 
tias con ia Gran Bretaña , de sus gQ* 
tiernos antes y después ds ¡a revolu- 
ción i^c por un ciudadana 
de Virginia. 

■ I J FiJe el ¡nsíante en que la Eurc- 
pa puiO la mayor atención en la ñmd* 
rica Septentrional » no h^n cesado un 
tropel de escritores de esfoízürse en des- 
ello 



fi Corre/} de 

envolver Us csu-as y circunstancias de 
la revolución qu; la re-tituytí U ii- 
bertíd. íH.'S zelosrs de s^tisfsCír p-ccí- 
pitidsmentif la cu'i siiód ruHic. , que 
de SEr úil-s t lis huinóiís pur 1j jus* 
tÍLii y id verd>;d > 'a inayQr.pJite no 
han hecho ofa cosa qu- txícnder en 
Furopa prt cupjciooea iii¡s ó menos pe- 
ligrosis s.bre Id conducta de los Amc- 
ricatius , y el estjdo de sus gíibienios. 
L'iios arrastrados par udí imaginjCioo 
desarreglada , qus calificaban de gratide- 
Ka d=alinai 6 dominados de iinhuiior. 
íi.q'iieto , que creían ser la S' biduría»' 
no hsn viito en los objetes sino sus pro- 
pias id¿''S , iian exagerado 1l>s nn tivos 
de s 's miedos y de sus esperanzas , y 
han mezclatlo entre heciics quiméricos ó 
í^lfos , elogios poco mfreci los y Ijs crí- 
licas mai injustas Ot os guiadi'S por 
p'iiicipios í-bsuri-'ios d'. pulítica , 6 por ias 
mi''as mis Heif rminadas d';! ínteres , han 
alterado voluntariamente l^s hechrs pa- 
ra calcular la inñiiencia . según sus idiíss 
6 sus pasinnfs. En una palabra , casi 
codoi culucadut á una distancia inmensa 

dsl 
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ilel teatro de la revolución , extrafia Ü 
las leyes, usos, columbres, opínione» 
é hístnria de lus pueblos que qociúit dir 
á conocer á huropa j han btbiL^o incau-* 
tairente y t'in elección , en 1'js papelej 
públicos sacrifi^^ados á la cimipton y 
espíritu de partido, totft.s los detíl'es y 
rcüexíones de que tan femado sus < bras: 

Así ss han propagado y (.ropiígan 
cada día sobre los principios tle los Go- 
biernos Americanüs y tfectus de la re- 
volucioo , errores de ios que algunos 
podrían tener Cijnseqü=ncÍ.iS inuy fmies^ 
tai. Siempre que se ¡icrniita k deci^ma- 
d<re3 meiccnarífis el derecho de calum-' 
riar atrevidainerte \a 'ibertaj , podrían 
inspirar s los hombres cierta ind ferien^ 
cia ó inquietud sr-bre el exercicio de 
eus derechos naturales, y hacer legíti- 
mas , 6k lo menos excusables , todos 
los atentados po)jitcr3. 

Con razón , pues , un ciudadano 
de Virginia acaba de levantarse contra 
las opiniones que ha encontrado en Eu- 
ropa sobre este asunto , y S la verdad, po- 
cos se fa^llabaa en estado de combatirlas 

«00 
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Cun igual felicidaJ. CaJd página de su 
obra htvi cn-igo el sello d.; aq'iella 
exactitud , de aquel tacto seguro que se 
Stlqiiiere Cun la iriedit'icion y rep tidaí 
Cxpífiencíjs. En ¿1 se teccn' ce un e«r 
critor limo de las luces del siglí) , exerr 
citado en el estudio de los hcrnbres y 
de las Cesas , penetrada de respeto á<:ia 
los derechos natU'a'es y de zelo por los 
progreses de la razón y f;l¡cidad gene- 
ral. Testigo de h mayor pa'te de los 
hecho; que discrib; , habla de lo quo 
ha observddo en 5U patria , de los pe- 
li^ris quí teme, y de sus esperanzas) 
con aquíi tono de franqueza y verdad 
que conviene á un hombre de bitii qaí 
bubita un pjís libre. 

El übj.'to de tsta cbra es cfrecei 
la ¡dea mas f«ácn y mas clara de la 
eiiuacion de los negocios , en los trecf 
f st.dos Unidas , y S' brc Iodo de sus go- 
biernes El lector podrá coosiderar esioi 
Estadi.s separadamente y en cuerpo , cof- 
ívgir los errores que la ignorancia y el 
ínteres han acreditado , y formar con* 
eeluras que á lo (nénos sean pcobat'les- 
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Estas tnvestig cianes están diviüioai 
en quatro paites ; la primera contiene 
^esde luegu una (xpcsicitiU siici:.td de los 
primercs estableciiiiier.tos de ias Cplonias* 
Ctmo se ha cre¡do y se cree sun gene- 
raímente en Europa , que la Ing aterra 
ha fundado las Colonias , y cuino este 
frror ha produciJo oíros mui-hos , era 
ntcessrio dar üq.i lóéa exacta de estos 
Cstatikcimieritos. 

Resulta evidíDtemetite ds U histo- 
^a de cada una de las Colunias , que 
DO fueren fundadas á costa de la nación» 
y si k costa de [os particulares lag e^es 
que abrieíoo en. cftas nuevas íigiunes 
un asiio á sus compatriutds a'oniien- 
Mdos por el despotismo de la C^rce y de 
la Iglesia Anglicana. La mayor pirte 
(Jet país fué Comprado por los funJado- 
res k los habitantes llamados crjtuunmen- 
te Indios 6 ^alvag^s : estes fundidores 
babfan obtenido al partir de su patria 
Cartas de los Rejes de Ingliterra , sin 
duda para prevenir las pretensiones que 
este Reyno hubiera podidn inrroJucir en 
ideldiite contra Ifls yefes de U ciDpresa, 
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6 sus suce^nrc!., 

Act¡t,indo estss cartas Ins ftind^doi 
res , recr-notiroii por Sot'eranos h \-¡s 
R-yes de Inglaterra , y las dos pjfiei 
cent yf^er' n una obíigtciim reciproca, 
en virtud de las ciausubs que cintiiiím 
las canas. Asi la nací' n j.iin s pretín» 
Ai6 mezclarse en los asuntos c^e las Co> 
I'iiiias hasti que v!6 clarisim^mente que 
píjdr.a sicar ventjjas considera!) es. 

La Inglaterra ja'nís ha tenid) el 
derecho de d r leyes á la America. Las 
preteiis! inej del ParUmeiito para exercer 
el derfcho de tfisacíon , arreglar el co- 
niercic &c eran paes empresas ilegírimas, 
2t;ntjdi s al poder legislitívo de las Co- 
lonias , poder est.ib eciün sobre las carJ 
tas 6 cnnvencii^n s primitivas. ' 

Estas prítensiones comecizaron dfs* 
pues de h riiuerte de Caries 1. Una acta 
de 1650 les prohibió el comerco con 
las otras naciones. Los Ministros de la 
Gran Bretaña aseguraban que el derecha 
de .arreglar fl comercio , era un pacta 
de conveniencia reciproca' Las Colonial 
prctEStaroa , disputaron y obedecieron 
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en €n t por que erso las mas débiles, 
y por quÉ quisieren mis sufír , que U;- 
g.ir á un tompiíiñenío. Puede ser que 
un poco mas de moderación y knttud 
en \(s paso.s del despotismo, famiüari- 
zand'J loi espíritus crn un sistema de 
opresión iosensifale , hubiera hecho eter- 
na ia esciavitu.1. Pero feüz^Tiente para 
las Colonias; la emSiiaguez d;l pr.deí7 
embelesó k los Ministros Ingleses. Cre- 
yeron que no convenía 3 la dignidad B.Í- 
tar.íca usar de tjntos miraiTiii;^ t s ^ y 
declararon abierta m»-! te qu; tenían de- 
recho de su^etir Ids Culoni.is á toJás sus 
leyes , lo q'ie íaí anunciar á la Hiní-í 
rica qne era príciso , ó separarse fe la 
Gran Brítiña , ó resolverse a grcnif fai- 
xo la opresión mas terrible, poique el t\c^¡ 
potismo que una nación exerce aubre otra, 
es el de peor condición. 

No se comprehende como uní de 
los mas elpqüentf! y animosos óef nsn- 
res de los deríchos de i'sh inbres, ha 
podido dfcir que : no existía ¡n el nor- 
te d^ la /Imérica tiinguia de aquellas 
eattsas enérgicas gue batí pri^ducido tan- 
ta» 
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tas revotuclofies sobre el globo. Basfaría 
dar ur^a cj^jda á la declart-don de los 
derechos y de la indefendercia , inonu- 
mentcs sublin.ei y sencillos de justicia, de 
razoD , de libertad y de valer , de iua que 
no hay exíiiiplar ea la histufia anirgiia ni 
moderna ; bastar, a leer e-tas reclamacio- 
nes soieiiHies pa'a decidir íi ¡os agrO' 
vios de las Coloniís se red ¡cían á una 
gÜeition casi metofísica. Pero el mií. 
IDO escríior osegiira algimas paginas 
mas arribí , que los Ingleses apoyando 
su Í5.iyon:ta >obre el pectio de los Ame- 
ricanos , les habían dicti'i : vuestris (?■ 
Boros ó la vida : morir ó ser esclavos, 
y ciertamente no será su intención per- 
studimos que la a'ternativj de la muer- 
te <5 li esclíTJtud , es una pequeña di- 
ficultad metafísica , una causa poco enér- 
gica de h revolución. Corno los errore» 
de los escritores grandes snn contagio» 
sos , algunas personas creen seriamente 
É|ue la tcvolui'í^in de la América , no ha 
tenida causa legitima ; otros lo asegu- 
íaii sin creerlo , y es inútil descubrir 
8qui lus motivos. Leyendo las reflexío- 

(itl 
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íies del cíudüdano de Virginia scbre la 
verdadera causí de la revolución , se 
verá que no sucedió como se pabl ca dia- 
riamente por las actas del papel sellado, 
e! vidrio y los tintes que se habíin re- 
vocado I ni por un miserable impuesto 
de tres dínerr s sterlines por libra dí té. 
,,En una acta que el pjrlamento había 
publicado precedeitíinente i h.bía decla- 
rado tener derecho 'k hacer obedecer las 
Co'cnias S tndas sui leyes , y en rodos 
Casos Esta misma acta , cuya execuciíHi 
hubiera desvanecido hasta la sombra de 
libertad , produxo 'a revolicioa-" 

Et autor habla del tiempo que pa« 
i6 enrre el gobierno monSiquio y el 
republicano , y da una id¿a exáctí-ims 
de la conducta de las Cülonlas en este 
intervalo. Hace ver que adoptaron tedas 
el miimo sistema de ¿ccion con muy le- 
ves difererciai. Los atentados del gobier- 
no Ingles , y el p'sn que h:bía oüce- 
bido para desunir 1 s Coir.niis , á fin de 
atacarlas separadamente cmp?ñ.irnn é lis 
representantes del purblo lie Virginia en 
íbrmar en 1773 una junta cym^uesta 

de 
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de Hete de ellos , para cumiinicar con los 
de ¡35 1 tros Colotii s ; el ^uít diré que 
la /mérica debe su libertad á íííj Í»j- 
íitucUn, Eít fuá p(nsdin¡?iiío de IJub- 
nay Ca I , escudero , ci]yo n'tnÍJre me- 
rece vivir eteraaiiieiiíe en la historia de 
3U pitrra. 

El ciudadano de Virginia forma des- 
pués el qudjro de 'oi gcbíernos de los Es- 
tados Uiiiiios. ,, Hl (Tías impeifecto , dice, 
está m&iios disfame de las verdjderos prin- 
cipius de la libertad , que los de qujqiiie- 
ra república ja ai tigua ya moderna." 

No fs de cdLiiirar que á ppsar de 
las turbulencias de la guerra hay:tn da- 
do los Hiiie> ¡canos por base á sus cons- 
titucioofs principios de justicia y razan, 
que sería iiiu'il buscar en la historia da 
los dcinas pueblos. Todos les gofciernos 
conocidos se haT firmado CdSuJinente 
en sijjl 's de barbatie 6 de ¡.nora-ciat 
Se han plevado p^r grados en el tuimilT^ 
to de las invasiones 6 gu.'rr^s civiles, 
entre uní ir.uUitud de paskmes feroces» 
y de intereses contrarios á la libertad y 
leguttdad individual. £1 hointire pódelo* 

» 
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■o 6 sagaz ha seúá'ado su puetto . y 
e1 débil 6 crédul > ha dic'ir^ { k rcpe- 
taré Este ha fido el «ípíritü de la ma- 
yor parte de las acias primitivis de !a 
crinscitucion , de las pretendidas leyei 
Jondameiitiies ds Ins estados , y aun de 
aq'iflbs que el pne'.'lo invoca ysoSM'enft 
Cfjii ñus tan-tisoio en su ceg ledad , pnr* 
que ciee tener en filas una libeftaJqua 
destruiíípn sin U reacción coiüinua de la 
cpinion publica y da las coitumbres , cu» 
ya fuerza jamás sabe el. pueblo ca culari* 
Los AiTieficauís híti fundadn £111'' 
cnnstitiiciootíi en circu ista^c as mas fa-^ 
vnrables. líesde ut medio si^lo á est»* ' 
parte se han extendido nu vas luces en ' 
la Europa , habiendi} sido el otj-[o de 
I99 medilaciones de los sabios y de la 
aten(¡<>ri'pií':Iica , tuda lo qu^ esti liadn 
al iteres general , y tod j lo que pne^'o ' 
contribuir ¿ hacer tos fiouibres rnej'ire»- 
y mas f-Iices. iíe hm desenvu? V>- li'S 
principios fundamentales de las )ociec!ad<=9 
¡Kilíticais; se han aclirsd,i loi difífínl-s 
rariKs de la adnúni-Tfa-.ion de ]■ s cita- 
dos ; finíiib''í! de talento iiao ^-aA'f.tado 
T- Xlí. N. 6. f to- 
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t.jilos los derecfitis , udas las ubligacio-. 
nes , todcs los intereifs de la esptcie hu- 
mana , han díidu á I s vcrdüdes de la 
moral y de ]a políficd una cvidínda, 
de que no se Ids creían susceptibles , y 
DO han dexado á la mala fe y it la cor» 
rupcioii oiro auxilio , que ci de ¿biisar 
ver^oiizosinieiite de las palabras para con- 
lextar la certidumbre de los prii cipios, 

En me;:io de esta adiilirpble revo- 
lución en ru-3tros opiniunes y en nues- 
tros seniimiciiios , en nU'Stra e:ií't;nciji, 
moral , pi día la AiniíriCí cerrar los fJM 
a la uz que ilustraba á la Eu''opa , que 
vení.i á levantar en su sen» el edificio 
de la felicidad , que es el de la libertad. 

No ubstjnte , h pesar de los progre* 
SOI que ha hecho la razón en América, 
observa el ciud.dario de Virumia , que 
estes gobiernus hubieran podidc acercar- 
se mas á la perfcecion. „^o pretendo, 
dife . h.-icer la censura de mis compa- 
tfi.itii , qitPindo me quij'* de que nues- 
tffs í^obitriios Tíu ten^.-n el gr^do de 
perfercK.n que desearía , v O'ie capero 
l.ndtáa , sc^un olmedo de psusar lit>re 
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y sano de nuestra juveotud. Qualquic* 
ra que haya conocido ios sctures. y se 
haya h=|iaslo en esfado de cir sus áís- 
cursos , no podrá dudar de sus disp(>$Í- 
cion s h hacerlo mejor ; pero por des- 
gracia la mayor paite de tstos hombrea 
avaüZüdos en ed.^d , no pudíeroo pergua- 
dirse a que pudiesen ser malas ciertas 
iD'Ximas qu? estaban acostumbrados des- 
de su iiifdncia, í mirar coíiio ex;el'ates. " 
Et autor dejemtuelwc las diferentes 
partes del gobierno c:e Cdda es'ddn , y 
hace tbservaciones muy precisa; sobre 
el poder legislativo , el executiva y el 
judicairio en sus reflsxlines sobre el de- 
recho de rfprescnt icion , que csti suje- 
to & difereotcs formas « segiin l.>s estadas: 
■e levanta con f'iezi contra bs dí^tin* 
cinnes que impiden ó d;it uyen el tx-r» 
ciclo; responde á Ijs cbjícínnes de l:s 
finSs^ífos que no creen se puedan conce- 
der Cítos derechos de ciu.ladiQQ k hom- 
bres desnudos de propiedad ; en una pa- 
labra, expone con mucha exactitud y fran- 
queza , las ventajas é inconvenientes q-ie 
ha reconocido sobre cada uno de estm 
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objetos , á InJica des,--ues los medios qnev 
le piiíccn m.n propios á peí f' cciunar ll^| 
grandr obra de la ctmatítucion- ll 

Em Ja segunda y terctra parte res- 
ponde el autor \ las obseivaciunes del 
Abüte Msbly , y i Uí del Ab&ie Ray- 

Ddl. 

Todo el mniidrj ssbe qiic la doctri- 
na poitica dJ rt..bate Msbly , es üii po- 
co extraña al órdin de cosiis en que se 
hall-in Ids lucioues. Lleno de tntusiusiiio 
en favor de las iortitiiciones de la aa- 
tijiü^daíi , y sobre cidy de Ijs de Lace- 
de[nonÍa > de las que en al^^una manera 
fué el representante tn rste siglo , no 
cesaba de prfiponerl.is por iiiodélts \ tu- 
dos los legisladores modfmos- Es verdad 
que nu les acuníi-j-ba i:n;tar la crueld^id 
de !(is Eíparlanrs, pjra con los pueblos 
vencidos , no creij \ sus contemporá- 
neos capaces dr reparar estos momen- 
tos de disíríicclon por un ccniinua4v exer* 
tfcio de viriud; pero k.- dec d ; „¿qiie- 
rfis hjcer L'S li'.inbres buenos v icicesí 
Eepriinid li avaricia y l.i ambición , es- 
(p es } desterrad de vutstios ctt^doí lai 
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trttí y el ccmercio : establecsd la co* 
tnunilsd de bienes , y con elU !a pobre- 
za y la fiiig.ilidad." T.'les son los ptía» 
cipicis funda LTieii tiles de su gran.le arte 
de giibcrnar á los ho^nbres , y con e;te 
espíritu hi compiiesto sus obr-ís. No ei 
de admira- que este síténia de política 
no ha'-a t-^niJo éxito fn 'as nacioi^es 
mndernas de !a Fnropa , que no cree» 
pod^r subsistir , sin muUi'ijlici-r las ca-i- 
lüs de las riqíHzas , y los can^hs qu4 
las transportan. 

Los principios de! Abite Mably no 
han tefliiio maynr inñucicia sobre 'a 
inerte de los ba'iiMntes del nuevo inun« 
do. filtre los errorts q'ie el ciudadmo 
de Virginia descubre en las übiervacio- 
res sobre Ids Estadas Unidos , hay dos 
cuya refutación debe int-resir mas psr» 
ticulinnente á Ks que se ocupan en la 
felicidad de los hombrei. 

La libertad de la prfnsí , q«í t"^ 
dos ios Estados Uiidos hm e^t-ibl'cidj 
per cy fundamental , deisg^ada al Aba- 
te Mably , quien hace tn este puntj dií» 
tÍLCioncs, cuyas consecj^ü'.atias serian muy 

fu- 
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( unescas k la libertad civil. ,. Se decía» 

ra , díte el autor , el particifirío ai-ti 
«eloso del poí)ieriio republícuio , y los 
principios que esrablece son diamctralmeii' 
tá opuestos á Ijs que c-nvienen á lai 
repub icas. Nada mas impon ante h esta 
espacie de g'bierno , que la libertad de 
Ja prensa. Es necea-jria para estender \'t 
coaccimientus útiles « para crrregiir loi 
et-usoí , para descubrir los vici 'S del go- 
binrno , para sondear las di^posícii'nei 
del pu b'o , y p-eparar hs cípritus ) 
la refo ma que eiíjj la nectsidad' ^n 
el gdbienio áe. uno solo , los empleáis da 
la ad'riii)is<r3(.'iun están cüDtenidos por 
un freno qie no t¡Lne que temer un re- 
piibiic^nu. La vi.luntdd sola del Frínci^ 
pe bastj para h cer cesar jr aun casEi» 
gir sus prcviricacitncs ; pero en un es- 
tado 1 bre en que es uecesiria la prue- 
ba del deliti , seríi de una conseqüeu- 
cifl terrib e uíi poder , cuy^s traris^re- 
siores son ini ficÜes ¿e. ocultar. La prOT 
hibicion , animan !o U temeridad , la ma> 
licij y la ignorancia , contlsnc á lus es» 
Ciicorei prudentes y lensdtús » que po< 

drfiui 
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drían servir de Creno h Tos ternera ri.>í. 
Bista que UT\a cusa está prohibida pa^. 
ra qu; p^re^ca l'uena. La prohibición 
TiíQe ksT un mífito que cubre los ma- 
yores defecto?. Se huíCjO con ansia los 
escritos niiS missrables. No s? wé en ellos 
otra Ojsj qu? e1 tnu;ifo coníeguídn so- 
bre l's rraíjj5 , c-m que se pretenÜó rn-» 
cadenarles. El riesgo , y no el mérito, 
decide del precio de los libros. Loi «- 
critos indecer.t'ís , groicros y abs'irj. s, 
son muy raros entre not' tros. Q^índo 
aparece una de estas producciones, hdí'l 
el sentido común para desecharla , y sí 
oculta a' i^uo veneno, bien pronto se pre- 
vienen k descubrirle eoCricores sabios A 
íJumiiiaJos *< 

No sen mas eiíáctos los pvincípíoí 
del Abate Mdbly soorc la ]ÍDi;rtad do 
Religinn. 

Quisiera que se hubiese coartado en 
los Estadi!s Unidos la inrfefinidí libertad 
ée conciencii , a fin de precaver Id? a*"!!- 
sos que pue.ien restihir de b extrema 
tolerancia, Ei ciu ladino d- Virgi; ia ti.i- 
C£ sobfc ta palabra tolerancia una re« 
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íléslpin q'W críe:iiijs t.ecesirio cnloc. 
Aquí . pirqu; aun l^is ^^mus mas ilii9> 
tiadas se sírv n cada dii ils f;ta vuz, p.,ra 
txprcsar e¡ exercicio de un dsrfih'j iiadj- 
ral. i< -^1 punto , dice, que se hu^o resuel- 
lo miiJ-r de gobierno , el piimer paso 
fj' el exán-'n, dctermin.ici'^n y decldr 
j.icif'll de lu5 derechos naturales dd hoin- 
b e , entre lus quí se cu=-ntii la s-bsulu* 
fj iit)frtiJ en el fx.TCício d; la Ütli- 
gi-.n- Se considera qua la t-lerancia es 
ins 'p Ttable en un país libre, parque 
d' maestra na orgu'lo insultante. Para 
dar k una religión el dereclio d? I 'e- 
rsr , y hacer padecer Íi oirás la ver-f 
gÜJrza de ícr [oler.-.d.is , es ¡ndiípiTsa- 
t.je pnivar , que la tnlerahte es la úii- 
C'd burra , y que l.ij onai scm ina^a^. 
la ex. e'iencia de 1-s naciooe? mas íluj- 
t das de la liunpa, coaveuce de que 
es imp^isible acurdarse «obre este puiito, 
pues que las ii i-mas Reli -iuneí son to- 
leri^nt s , ó talcraJas , ueguii mudan d^ 
país " 

El Abdte IVIibly quisiera sun, que 
no se hubieía couccdido el deiechu de 
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eiudaciano en los t&cajos Unidos )t los 

que nii prof'SiíSfn la fí^'iigion Chrístií- 
a-j. Time qur la mezcla de Ríl!¿¡on=s 
pndazcj una infi.idad de maks. hl cíu- 
dad^Do de Virginia le responde que sui 
cuDCíu.laclant's no se asuiC^a de qitine> 
ras. ..Etainos peráUi-lidus , dice, á qué 
todus las Religiones posib'es no dan-iián 
JamoS , Cümo el gobierno an se inezcie 
en «lias. H,it)eni05 ademas obsetvjlo que 
los MdhorTí'- tanos n- ema agitidos déj 
espíritu de eiiiigi'3ci n ; que Ins infe- 
lices íj-breus no íun cuado distu bii)s 
en ninguna parte ; y que las bjezas 
que cometen sun u:ia cjn-eqíiíncia nece. 
EStia áa la persuicion y ^leapr^ci • ton 
que se 1<'5 [''ata- En fin > la racjn y 
la experiencia nos deiiiuesTcan qi: 1^9 
rovedadts ^eliJio^as , s-ni cima un tor* 
rcr>te que nu ^ pe mal , sino en propor« 
eiua de Us diques que se le op nE-n- 

El autor ha colocado aquí el pre> 
ambulo y h ley de libriad de concien- 
cia , compilada por M. Gtíf rsf-n , MÍ- 
nistio plenipiitencta-io de Jiís Estadus Uni- 
do» ta la Coiu de l^ia^cia, ftedaaur 

de 
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dt la dpcl-tracit'n de ind pendencia . y áe 
Of' s escfit'is pÚDiicos muy importantes, 
ConviJoims á lüs perdonas de buena fé, 
qim tengan aun dudas subre esta mdte^ 
ria , a inetiit r les princÍFÍo' eciírgicoi 
y prc.fu líios de este iluitre ecHCJiídadano " 
Díipues de hufaer combacido los er- 
rores del Abate (VJjbly , expone el ciw- 
daJano de Virginia la inexactitud del 
Abate Raynal tn sus reflexiones sobre 
lus Estadas Unidos. 

Tudas )>'en con entusiasmo el ^I^B 
gio que ti Abate R'ynjl hj^e de Guí^ 
Iknno Fenn , en ijOi y 1717- Allí 
se vó que estí verdadero Licurgo, Como 
le lliiiij WüiitesquitfU , j ■m s trató át 
vtT' cesa q'ie de su ¡líteres personal ■ q'ií 
se exÍTiió de Cdnt'ibucinncs i sí y & Cadl 
su p' rtfiidad , qu? emp'eó toda su ataá>, 
todos lo* rtcursiis de su tilent ■ en (n" 
gaiiar h sus hermanos antes y de^puss A 
h tmigracii-ii ; que les prohibió comprar 
tJerfdS á l'-s Indios , para hacer él snlo 
este monopolio; que ¡iiientras estuvo es 
Inglaterra , m.intpoía la discordia "i 
Pensilvania por las iustcuccioaes que 
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bs I sus ttnienies , que lleno cíe iaéai 
Iccai y caprichi'S^s , que le constitaiao 
en U'fl nfcesdíd co' tiaua de dinero, 
estaba paia vender h jorge I la prepíe- 
¿ad del eitaMi-cimientu , qUiOdo muriá 
en ' ondres de im ataque de apop'ex.a, ea 
el momenti^ de {iTinar el cor.trdt.i. 

ti juicio del - bate Raynal sobre 
el car ctrr de los Q.iakaros , nf> es se- 
gún el autor , ma; >:(jnfofme ^ la ver- 
dad que el retratn de Penn : „ los Qua- 
líaros , dice , tienen sus síngiiíarídadej 
ccm? las demás sectas ; perq p ir esto 
DO muda la natnrakz^ del hombre. Es» 
135 sitigularidsdfs les hacen superiores 
á los otros en slganf>s puntos , y en Otros 
inferiores. Su márito principal crnsi-te 
co la economía y splicecion h sus ne- 
gnctos. Su conducta en este puüt'i es ver- 
díderamente fxeinp'ar y diurna de ala- 
banza, fin el puoro de ti'Spít-ilidakl 
y beoeficencia , se parecía h los demá?; 
en cl de hyp':cresía radie les ¡gUJla ; y 
en quanto al coinerci'i, no fs la equidad ttl 
TÍftud favorita. Tal es su cafócter na- 
ciuDal. No por esto dtxau de encontrar- 

■e 
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■e entre ellos , cenia ea l.ts otras sect 
ht-mbres de un mérito un dÍ5t¡nguid<^' 
qus partee han llégalo al gr¿d> de per» 
iecciun de quí el hmnbte es suíCíptibla. 
K.i s; debe negar a los Qualfaros su ta.« 
lento Bupsrinr en el arte de vender ]| 
coiiipr.ir. Es ciertíí quí se encuentran 
hombres sumamente esccupiilosos que des* 
preci.^n la ¡n.iustria y Id hypocrtsía; 
ro son in^s raros que en las otras s 
(as. í;ucede infinitis Vfces , q'ie su m 
do leservado de contratir , fundido eá 
la R tigion , l'S dispensa Je cumplir sa 
palti^ra ; su exterior es íau parecido al 
d^f loijesuitas , que se les llama por le 
rcjjitlar los Jesuíl.'S prit:stJ-itcs , aunque 
1.3 comparacii'ii n-j es txácti en toiloi 
respet.-s. 

Exá:TiIna después el autor las otras 
idíss dil Abite Rayiial , y le reprehen- 
dí por haber h .bUdn con injnsiicia y 
parcialidad , de la conducta de la Frant 
cía y de li s Esiados Unidos en la ÚU 
f,ma guerra. Pru'ba contra h opiniciil 
del mjyi.ir núntero de piUiticos , que no 
estaba en luauos de la Francia el lo ha^ 

cer 
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«r la gnerra ; que se vd'a ob'igado 6 
k aliarse con la dtnerica contra U In*- 
g1i.ttrra , 6 á combjtir contra h lngU-< 
térra y la América reuiíilas , y Ciinfir-* 
013 esta idea con h autoridad de Mr.' 
Turg t , á quien el Rey hioía c niul- ' 
tadu sobre un apunto tan imprirtsnte , y 
tuya meiiniria se halla al ña de eiti 
UíCera parce. 

La quarta parte, contieae ta pintu- 
ra de la actual aituicÍMn de los K>.tadoi 
Unidos, Las gazetus de Éuropí hiblan 
continuamente dr: la Anarquía de estus 
Estados, imputación qtie hi nací ! o en 
Inglaterra , y se ha exteiid¡du d-sdí allí 
al resto de la Eumpa. Se puede asegu- 
rar „dice el autor , que hasta el dia 
(kihoy lo9 individuos de los Ejt.idos no 
han experímentj.ío la mas leve violen- 
cia en sus personas y bí^n-s Em ti.d.is 
partes el pueolo está satisfecho de suí 
represtntíntes. La divrrsidjd de t.'pini i- 
res no causa di^turb.os , pero ni ajn 
resfria la amistad. •■ 

Unos de los op.'tults de esta qu^r» 
U jpaite examina hs cau»3 que rtt^r- 
> • daa 
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óai) el prog-eso A 1 comercio entre li' 
Francia y los Fstados Unidos ; i. el af- 
TÚtido establecido en irancia , que ea 
tre ctrp! inoiiopolius txerce leg-lment 
el de tabaco, que ea el principal ranid 
del comercio de Aínérica : 2, la iijif 
netr-ble Cunfuiiun de los reglamentos 
i^rfusQis , y vcj'cioo"s que de eliu 
siguen : 3. la diferencia de las leyes ed 
[ijateria de comercio. Las causas síguien 
tes puedtn mirarse como secuQ.iaridS 
porque remediando las primeras, muchdé 
de ellas deaipar^cer'an . y el reato 
ría de poca cin^eqümcia. i. L¿ íncer 
tidumfjre del prccm ds las mercdncíasi 
lo que desanirna a Ins compradores ¡ i\ 
la diferencia de lenguas : 3. la diFereí 
cia de mon?d:5 , pisos y medidas : 4. !■ 
denla de los Americanos á los comer- 
ciantes y fabricantes ingleses. ^ 

j.Hay algunas oirás causas que Dofl 
son susceptibles de una djfinícion parti* 
cuUr , prtduciilas en gran parte poC 
las circuí slaiicíjs casuales.** 

El sutíir dpsfmbn^lve separadanieiw 
te les efectos de cada lua de estas cúu« 
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•as con exactitud y sag^cííad. Muestra,, 
por exeinplu , dtl infido mas c;aro ,,<yis 
el moiiepulio del tab co de la America, 
execiicado por ti arriendo, cusí a la. 
Francia u'^a perdida irtnen'ia ; que este 
Reytio pierde la ocasión de vender el. 
producto (fe sus manufacturas , que su 
dinero pasa í> Inglaterra á saldar lo- f.é-. 
neiOJ ) que ella despacha para la A.má>; 
rica , y quc ésta se h^Wa privada de U1 
ocasión de aumentar como quisiera, sus: 
relaciores mercantiles con la Franria. EL 
resultado de cits otnerv3CÍones,e3, que el 
ccniercio no puede fli.rfcer Ínterin no 
diffiute de la libertad raaj ib oluta ** 
IVIucho tiempo ba que se ha demostra* 
do esta v.'rddd fundamental de la eco* 
ncmía políiica , pero en *sta materia, 
Citnu CD las demás , que cfiocsn al in^ 
teres particular, queda sici pre k la ma- 
la fé , á la hypocrcsía del bien pfib icot 
el inmenso campo de las fxcepcl-jnei, 
para iuhstraerae de la aplicación del 
principio. 

Lps amigos de la justicia j de la 
bmnanidad , k admirütin al saber , qu« 

ca 
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en el seno de lus bit dos Unidos , asi*] 
k» de li I az y de la li^ert.íd , se cu'n- 
tan ei dja ce boy nías de 700.000 t(* 
cIjvcs ; pero se Íes dirá qua el {joilier^ 
no Inglrs esti rvó nenipre a las Colonia 
cortei'.er eí progreso de este mal 1 y qtld 
la intrc-diiici'm de escl.'vos se h.'l'a prc 
cript.t eii todcs los Eítaios Unidos , 
excepción de d^is , que se espera sígaí 
bún pnnto el esem^iío d; las demás; qui 
todos li>s espíiicin t-tsn peintr^d^s de 
tal h. rriiT a esfe ¿rden ds coías taoj 
cfancr. riu h b naturaleza , que 'o^ miem' 
tjTos de la I Q-va convención no se hanf 
otrtvido k iiíPr de U pjUb a esclax 
en el prny. cto de coistifucidí federuti- 
Ta 4 y en ñu, que la libertad d; \qÍ 
tsciivoí es en este m' nieito el princi* 
pal ibjeti) de la cit.ncíon pÚ3'tca, 

^e termina esra qíi;:rta parte Con el 
cuevo proyecto de constiluciun í den 
tiv3 , al que el autor agrega sus 
lírvacirner partícnbres , cuyo retii'tadd 
es „ que m U p'lniera constitución fe' 
deiitva intitulada Ata de la confedf- 
radon el poder del congieao nj ci» b.is« 

tan> 
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tente fxéfmo en ciertas casos'» nt Estd" 
bi expr,sa,!o con la cUridid nec;saria 
eo utroj. frueba silemas , que las áílv 
posiciones át\ ai cfculo 2 c 'ncerniente 4 
la elección , funciones , emolumentos Ac. 
del píesidei te dtl congreso, son contra- 
rias al ínteres público. A puco mas, di- 
ce . lendriaiiins bim pmniu un Key d« 
Píilonia , con el pe igro de que se [r^as* 
forinase al^un día en un St-túcirr here. 
flitarid. t^tas tbaervaciones fixarín sin 
duda la atencina áe ua pueblo que co- 
noce el p ecirj d? la libertaJ , piies que 
ha teniJo el valor de conquisrar'a. 

El ciu. ládano de Virginia agrega \ 
tus invp-t gacirnes esta otira ir titulada, 
Infiuemia de ¡a revolución de ¡a /,mé^ 
rica sobre la Europa- El autor co:i3Í- 
dera ejte gr-ndí" acjso , en sus relacio- 
res ccn las of.in¡oiies , legiélati m , co- 
mercio y paz cJe la Eu^^ipa , y can su 
lagacidad percibe y cilcuU cf-cins, cu- 
y.i extensión se f-scapar-í natui-jlnuntc al 
Diayor número de cbserv doies. 

En esta nbra se erCUP:itra ia f'j;rza 
de alifia , supeííoridád de raajn y amor 
T. XII. N. 7. G k 



fS- Correa de 1 

\ !a verdad y a la libertad que han díc«. 
lado las reflexi-nes sobie la esclavitui 
de los negros. Esti sellada cnn el iiiis- 
Din modo de pensar , y en ella se re- 
conoce un ñ ósoíd digno de iJui^rar á 
les hcmbres, de d'fendersus derechos y 
destinado á influir por la e!íV..cion de 
su carácter, á la felicidad de todo su tí*^ 
gh> y de la posteriddd. 

Trad. por B. B^ 

ODA. 



As torcí I la graciosa, 
Qiic andas por es' í campoi, 
A tu Zagal querid", 
Siguiéndole los pases: 

Ya subiendo ^ Icj tnonlu 
Ya baxando á Iüs prados 
Tras de los cr.rdei ¡los 
Con afdo y cansancio. 



No así engañar te de«s 



S¡e\ 
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De! ciego Dios vendado, 
1^0 ofrtzcas en su templa 
Amantes holocausto. 

■ No creas sus cariclw, 
Ni admitas sus altiagos, 
Que si amor dá alguD gusto^ 
Suele vendt.'r!e caro. 

Huye de sus harponec. 
De sut ñ'^chas y dardos, 
Que te has de ver herida 
Sin laber como 6 quando. 

Aunque rlfio le veai, 

CoD los ojos vendados 
De sus tires ro fies. 
Que sün muy acertados. 

Pisfruta libremente 
De tus floridos añ' í, 
No en redej de Ciipído 
Te enlaces tan temprano. 



Mira que entre paitorca 
b hallan tíinibien ingrüto.s 



Y 
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Y qní puede que gimas 
Pioi.ta tai deset^afiua. 

Ya no son , crmo eran 

Poi-c;ue eo aquest' s tiempos 
TuCo se \é trotado. 

Fa'sedad y perfiL.iía» 
Reytiaii en ?uino g-ado, 
Taiitu ya en los pa-torej, 
CüUio en k'S CJiti-saucs. 

Y si llevar te dcxai 
De Sus dulces encantes. 
Te has de mi-ar burluda 
¿id poder remediarlo. 

Si esto te sucediere 
jOh! ño lo quiera el hado, 
[Que inquietudei te esperan, 

Y que de sobresoleos ! 

fl'i fílvia querida 
Dexa f Isos albugos 
Ce Delio , que te eiigaúa 
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y tumenti tus cuid^dosi 

En c^mpañ^a amable 
í)f tu mudes y hennaao;, 
Pjíarás uní nida 

S¡ divprtirte qnlrres, 
B^xa k U Ur.'.e al pr.do. 
Veras cómo teolegcan 
Los p\>íiíTOs , caoUndo. 

Eotrdte por los sot-s, 
Y en sui obngs CLpadoíi 
Oir-Í3 Iiís Riiy-seíiorcs 
Du¿)lic^r lo? tcíaa^bí- 

Oye la T^íríolilla 
Qu: pn arrulli.s blandot 
Llera la armargj 2U3-Qcla 
pe fit} cpn^Qfte amado. 

Mira aqu?l arroyuelo 
Que b-xa d spei"a>ío, 
I>sdc el exce'sí) monte 
Hasta il profkindu ptado: 
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Ver^i que sus crístalef 
Hiiiendo lus peñascos, 
Cun la música que hacen 
Te díviertta un rato. 

Mudando así de obj='t09f 
Podrás ir olvidando. 
Las muchas inquietudes. 
Que Dtlio te ha causaJo. 

En fio hermosa Silvia^ 
Segunda vez te encargo, 
Huyas de esclavitadfs, 
Que amor es Dios TiranQ? 

AJmíte n)¡i consejoi, 
Y I I^ios hasta otro ratOf 
Si acaso los tQmarcs 
Te ofrezco coocJauarlot. 

Remitida J. D. 
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DIETEUTICA. 



DISERTACIÓN 

SOnRE EL TE, 
tus eoKcbas y efectos malos y buenos qui 

.:.{ ■iresulian de íi» infusión. 
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'.Vlitiremos habhr aquí délos caraC* 
teres faütánicos del Té , de su cultivo y 
co=echa , para dirigir m^jor nuestras iiU" 
vestigacíones á los a;os medicinales y die- 
tíiiticns qiie se hacen de este vegeisU 
Lai personas que ssn de una constítu' 
cion sana y r. busta , no sufren cisrtoi 
efectus sensibles del Té , antes al coa- 
trario to miran como un test iurante agra- 
dable que Ici dispone al traí":jo , y que 
restabece sus fu;rzas, Otr« tn.is tielica* 
das, y que tienen una wida poco acti- 
va 6 sedentaria, se qufjan confeqüii* 
tía de q'ie -la inisaia beotdd les ocísíq* 
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Aa .'gitfciores y una especie de mnvlf 
miento inv luntarlo.i ya sea qus «mea 
el Té pDf dsíayuoo , 6 ya tíeípU'S d! 
•".mer. Hay t<*it^l->i n Mr. s peison^s do- 
tadas de una con títurjon ni<.s ir^ir^hlc) 
que cimtfahsn por el uso d. ITá dolü» 
reí de esidinago , de entrañas , y aAc* 
CÍLrnes cepasirK^dicas. 

"' ■ El Dr. Letsfinj que en la (lisertí* 
cien particular q:¡e ha hfcho^del Té, ha 
Bafiido evitar e! ayre enf tico de los 
chariaian-s , y que en ellj ha jJtauesto 
loí buenos y nialoí tfíctos de estt:- ve- 
getal , aúade iiu^' es agra.abie coi side- 
r;ir quantcs milloreí de sus P'iisaiioj ( lus 
Ingleses ) diff litan A un nii-ino ti mpo 
de las d:lcÍ4S de ei<t^i bebida j ía qi|¿ 
une, dice , la sociab'e é inocente ciinu- 
nicacíoii entre el ■género h'Jin.no en ge* 
neral , sirviénd.'ie de reg^li , sin tener 
que recufrir i los lidies espir:iq>súf: 
pcrn rainltien conBesa que la triste y ilSfl 
lesta dase de la- ent'-ritied,idx:s tonocidjí 
por el iinmbre males de mrvios no de- 
xará. de aumentarle) y que igu.lmente 
se aumeiUdrau sus síntomas. Las íuipt^* 
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.f$WP-^ át un liquidu aq'ioso y cálido no 
'f:*(ieu serm. E qup la relaxacion y d^bili- 
t. tion de ica sóliiii s ; ¿y po-lrrii la qua- 
lid¿d iíd.'tiva del Té y sa virtud a'gi 
astriígerte impei-ir Ls ifectog de esL¡( 
¡mprtsiones í 

Se sabe que en la Crina el princi- 
pal óliiTifci.l.i ú.l. putbln ti el arii'Z , y 
su (mica b bIJa el Té. ,Las ¿enics de 
«tnvecienciis tümriien le iu..icii b ber; 
peí o, se nutren de a1in;í.i)tüs lucul ntu>s, 
y viven en la i^bucidaDcia. Se ha obser> 
vado nn poras y;cpi que lui eiifemirda- 
. (jes irflynaiürjjs :Sijfi cimy rarai entiC los 
.JCbiocs ,;;y aitiiqoe se ¡.Iiiiijye, aí-T^, 
quiza; será pur utras varias cauíjs t-.vi^ 
. embaí go de que si se rbíe/va. lo qy* 
actuaiirents p:si, en l"glatei.ra , y_^c 
campara con (o q^je sucíii.'a en tienpo 
de -bydeüham , que vivii un si^ o na, 
no se podrá menos de cunvenír en q'ji 
las «ferined.des i fl ínatnriüs son iducIt) 
. inas raras en las Islas Brit únicas , y que 
. el grande uso que bacín del Te <ebe ser 
una de las principales cau^s. En etcto, 
antes que el Té se usise , ti desa^uii,) 

IB 
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<« componía de sti:ístrtncijs nutritÍTai y 
'-de beüidjs espiritaoi;3s , tales cumo el 
"qn=si? , b carne asada , V>% guisadoi -4 
'BJajires frios , 1j cerbeza y los vinoi 
■exceient 3 Como á este régimen segitia 
pir lo rtgu ar agan exercicÍD violento 
"dd cuT'po , no d^xiba de coraumc-jr \ 
'ios ir.divid'toj qiií lo guirJab-n, m ei« 
'ceso de irricabilidad y de ple'ctora. 
c Despüss de la c mida ss saca T¿ 

'•egunda vez, en las mcijs de lugiaterraj 
'y ¿mes de Ja introducción de esta plm- 
' O extrangera estaba en uso tratar \ los 
■tonvidados de un modo muy difirenfci 
'pací se Íes -servían xileas , la' sal t^- 
'taro qíitt' hace el vino' , driles j ías caf- 
r6éí fia I i br ti , el vino i la cidrj , ta cer- 
-beza fuerte í y los' licores espiritU'Jsosj 
■-todj lo "qual indispensablemente favort- 
■'cia las- eii:e;ii.cdadis que provienen de la 
"irritación y d; la plroitud. Esta es la 
■ razón p.ir que no es tstraúo que Syden* 
■hiim sienJo t^n txctleute obsTrvador pro- 
digase tanto la saugria y la recomen- 
- dase, como se vé en íus escritos. Es de 
CFcer gufr si hubiese practicado ahora» 

ha- 
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hibría insistido luucbo tn^s en estt 
medio dt curar , y por consiguiente ev 
Clisado muchoa errores en h mídici'ia; 
••pues en general se estudia tan supt;'^-» 
cialmeoee y c o tai pjco gusto , que 
quando se adopta un autor se íiguen cie« 
gamente sus prec'pí'js .-sín distiii^^uíp 
los que sol I tienen lugar en circuaiCan* 
cías p-rticuldres. 

De estai eon?id"rac¡6nes se pu?de 
deducir que el. uso del Té podrá ser útil 
% las personas juj'tBs k eiifcrmeda.lcs in- 
flamatorias . J-átVcciones de gita 6 re- 
huináticas &c. Oicese -que en el [apon 
y en la China es muy rara h enferme- 
dad del cálculo' <j piedra en la vegiga, 
y que estos puebhs piensan que el té 
tiene la virtud de precaver este mal. 
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^.1 FÁBULA. 

,iA los que sin saberlo hacer mejor, eritttM, 

Sil- ■ 

-,■.: J. ^^> aniíi^alitos 

_. , SüCofi n á pliiza 

SUí frutes lili dia. 

l'reseiitú sa Una. 

La pa^'iente oveja, 

Su ir.i:l deiicdda 

La docts ;.bLJiila, 

y el |!,usano sa^a 

Sus r¡C(<s cspullfí^l 

Wuijbas a in-iTias 

Loaron les frutos, 

Tí so'iciiab^n 

C mpr.irlos , al punto 

Que ikj.ó ti la plaza 

Un mono , y las dixo: 

Ustede» alat>aa 

Fsis f. ¡oleras, 

Y es po »^ue no alcanzan 

Lp3 I<rp^s dtfiCtos 

Que tanto íiegradda 
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A eias producciones. 
¡ Crmo pues ! j qué fdlta 
Tienen I03 paiia'ei í 
El estar mezcla<.1a 
La rrie! con la cera, 

Y hay que lepara' U, 
Qai ya , ya es cbrllla. 
Bien ; {P^ro la laaa^ 
La lana está tücla 

Es fuerza labarla. 
Cardarla ^ ttáula. 
Urdirla , tramarla 

Y mil inanií'bras. 

¡ Brabo ! mas j que tacha 
Le pone al ca^ulb! 
Que están emnrnllaJaa 
frus piecifisas hebfüs; 

Y si no sudara 

El hombre industrir-so 

En desm&rañ^rLs 

i Para que sírvin'anl 

Oyendo t^l sarta 

De maj derias 

Li ovejita man^a, 

1 e áix' : cnfiTSo 

Que son mu^ íundada» 

£sa4 
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Csaj reñexíones, 

Yo nu encu:ntro nada 

Que cponer á ell s, 

Y admito la sabía 
Crítica , qu- pudo 
IVlr<strar Unas £iltas 
Que nadií- vtría, 

I^i san las sospechara» 
Usttd señ&r mona. 
Es fuerza que haga 
Sui I bras úa pero; 
Sirvasc mostrarla;, 

Y serán dechado 

De nuestra eriseñanza» 
EiiHiudeció el mono: 
la oveja le inttaba, 

Y lo mismo hací&a 
Otras alimañas. 
Pero la zorrilla 

Les dixo con (gracia: 
Ko muelan ustedes, 

Y estén enteradas 

Que ésie y itros mono» 
Que van en dís patas, 
I o critican todo 
Sin Esber de nada. =i ^i (?• 

ANE- 
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ANEDOCTA. ; 

También hoy mugtret que laben ttiatitenepi 
tu falabra. '■' 



u- 



N jáven polaco llegii al Reyno de, 
Portugal , y habiendo entrado en LÍ3-_ 
boa , la primera noche , jcndo por una 
de SU3 piiiicipalet calles , al pj3>ir por. 
On parage estrecho y no muy l¡m_3Ío , uil^ 
embozado portu_;aes c,n quien encontró, 
le de!vii5 de si con tanta fuerza que le. 
dcrriró en tierra ; el agraviddo jíven 
remitió su venganza á la espada , así 
que se levantó cnmo pudo j t' do sucio 
y asqueroso; el portugués sacij la suya 
con gallardo brío y desomboltura ; y la, 
ciega noche , y la fortuna mas ciega \ 
la luz de su mejor su^rts , sin saber a 
donde encaminó la puota de su espada 
¿id la muerte si que le habia stmpella- 
4o sia razón ; pero speras sstisfízo su 
' . jos* 
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juta vetig;.nza , qu^ndo conociií el pw 
ligro que corría , y tras vkíidu acudir 
gerte a Iss voces que ha'>Ia dado el poi^ 
£u¡:ues, ¡ 3y que -.ne hdu muírt>! jno 
hay quid! m- sforra^ El pobre extran^ 
gcro hecho á bul' , sia saber h d»nd 
ya le íait ban la- fuerzas quando V¡ó una 
casa prircipil y entrándose en ella sí 
saber con que d'Si'gtiio , hdlló una setlc 
ra en una sa'a b.xa ricamente mutbta 
da , qii: c.-t^ta rtcostadj en un suffj 
la que viénilnlo, toda sobresaltada, tí 
presumo ¿quien era j qufbuscjb.i : qué 
cóíiio ¡e airevía sin licencia entrar allíj 
fa ¡ando al resprto que sele debía po 
tanifs tímlps? SI la respondií : sefiorj 
^ tantas pregurit s no os puedo respor 
der, sino solo cnn dfC¡r'i$ que soy caá 
ballero y forasítro ■, que acabo , seguí 
cieo , de d xar muerto en una calle nd 
muy li*j-.is de aquí ¿ otro , mas por so 
cu:p3 y su sobeibia , qtie per la mía 
JO os suruco por todo lo qna hay dd 
mas Sí grado , que m« escapéis del rl^ol 
de la jii'ticri que pienso vfndr.i slguisn 
¿o mía pasos jSuis casieUíno í= No seJ| 

&0' 
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£'oT3 i so^ de prc.vin^ia rnnofa = Bien 
esti , aunqu-' fueseis mil veces cüstella- 
oo , baita que us vinierais á va er de 
mí , os lioróta SI puQieta ; mjs con mas 
«EtisEiction no sien ol^ : subid tsos tits es- 
calones I entrad en la alcoba y pmeos de* 
tr^s del tapiz de enírents, donde hay un 
hueco de una puetta condenada , y no 
oa mováis huua ver en qite pira esto; 
Ja justicia tendrá sl^uü respeto S esta 
C')<a , y creerá lo qae yo les quieta 
decir. 

El píjlaco rbedeciá al pu.ito y empezó 
í encomendarse a la Divina f rovídfncia lo 
mejor que pudo en Unce tJn apretado; 
y csfí-niin ciin [o !a stcncí^n p;r si pe- 
neir^bj alguna coía , cyí unos grito» 
muy de;coinpa<.ados de un ltÍj^Io q>:ic de* 
cfa : desiichalos de nos- tros y de esta 
casa ; mi ^e^lor Don iJujrte ha muer- 
to ; aqu le traen pasado de ima eiFo« 
cada de parte k parte , y no se sube el 
matador , quc erhó á huir , ni la oca- 
BJon de ia p^ndíncii , en la qu,l ape- 
nas se oyernn los priin-^ri)s gu'peí de la> 
«spsdas , qiiaadg se sinxió asi inismo fa 
T- XJí. N. 8. ü Toz 
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»v z , j Ay que n e hdo muerto ¡ 

hay un muchacKo que dice , que vi6 er 
Jrar en esta casí Uí' hoinbre huyendo; 
rá pri.tffible qus sea el niatadi^r , | or 
qusl será í>rzoso rfgistr.'.rla por si es 
Cuviese escor.iiiJo. Dices bíen , díxo ti 
fcePora , e'l rs sin duJa , y no podrá es 
«aparee : ¡quantas veces le tenñ proroi 
licado á iDÍ am^do hijo d^; iris entrañas 
q;Hs su arrogancia y a!tivez le hubia 
de acarrear alguna desgncia ! En esta 
entre quatro ¡lumbres < traen el cuerj 
dí:l d.'sdíchaiio hijo , y lo tienden en 
suelo , delante de lo; ojos de la aftigU 
dü madre, la qu>l con voz laineiitablfl 
£om.-nzó á decir : ¡ ay venganza , y CO 
mo estás llamando a las paertas de inl^ 
C'iraztin ; pero na CDnU^n'c que respor 
da á 111 gusto , el que yo tengo da 
guardar mi palabra ! ¡ tiste dolor muchj 
me aprifta ; pero mi palabra ha de sel 
inviolable! Considérese qual estaría el 
Cor-izon del infeüz .natjdor oyendo eí 
íontraste que suf-ia aquella tierna ma- 
áíe á la vista de su b:rido hijo ; "k él 
Ib parecía que iba á experimentar tud» 

ge- 
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género de tormentes antes que psg^i* 
coD su vMa la qae había quitado , aun* 
que cniítra sn voluntad ; pero era ígr-. 
zoso esperar á ver ea que vmdrfa á pa* 
rar Mai , qual se q'i -daría , quando 
oyd qu! la ju ticii ¡e pedia liccncii á 
la madre , para regí trar toda la casa 
en donde haüfa sospechjs casi iiiduJableí 
de que h<ibia eitr^di, se^^un la d^cla- 
raciun de aa muchacho que venía con 
elIo3. £1 joven polaco, abrió tanto oiio, 
atendiend.} á la respu:3ti qii: daría Is 
Señora , la q'lil respoudid ( lena el al- 
ma de generoso ánimo , y d; compasiun 
cbristiara ) si ese tal hombre ha entra- 
do en esta cjsa , no á lo inátns , ea es> 
tas estancias dnnde est' y ; bu^q iei>Ie ciuy 
en bora buena en lo d'.nis de e li , aun- 
que deseo q le no te ha'len , porque mtl 
se remedí) una muerte con <'tra , y mis 
quando no na proc-diJo de tna'icia. Ví^l- 
vitMe la justicia á proseguir su escruti- 
nio , y el escondido el alma al cuerpo. 
Hiio la Señora depo'ítusn k su h jo en 
otra pieza , dando las ditpüsícior.es pa- 
ta SU entierro } y caaadó así miimo que 
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h riex«:en sola , por que no est Im pá^ 

ra recibir conducios, que do 1'J s h si< 
DO q^iando S'jn d^dos con corduta y i 
Iwmf-O AsJ qite se vjó oiiedf cída , man- 
dó llamar lina criada en q lieii tenia tu- 
da sQ cuifímza, y hsbi.'nclaía tiablads 
aloido, la despidió dici¿nJole, que nadie , 
la ii'Comcdase ha>ta qu? ella llamara^-. 
Quaido se vio sdIú le raneó el tipiz . hi- 
zo que salios: el escond |du , y en voz 
bdxa y b.siiiiiera le dixo¿: hombre quaU 
qiiie'3 que seas , y.i v s q<ie me baa 
q<iiia>ln el a'ienC) de mi pecho , la luí 
de mis ojos y ñnaLnente la víd^ que 
me su:;cneab¿ ; p^ro pojqiie entiiíiido qi: 
ha 5Ído sin ciiipa tuya , quiero qii¿ se 
oponga mi palabra á mi venga iza ¡ 
asi en ciioi;;!! miento d= aq'iellj , te duy ía 
libertad , pero h^a de h.ic^r lo que ahc 
ra te diré : ponte Ls nim^s en el rosq 
tro , porque si yo me descuido en abri]( 
les ojos , no me obligues á qie te 
no zea , V de esta iiuncra si.ue a mV 
cri«J3 que vi á venir > U qudi te poo-. 
drá en la calle, y te dJf j cien esco^ 
dos de oro , por sí I03 níCcs¡tjs¿s parif 

lU 
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t\\ nmeáío ; no eres conocMo , no hay 
ningiin indici'j que te manifíestc ; sosié- 
gate, per qus el mismo sohresaltj no te 
dfscub 3. \La c-ta volviií su conñdenta 
y si:i quitarse l'S inano' de la cara, con» 
forme se lo habia insiouado la generosa 
ScfíoN , después d¿ b.b.-rse echddo ^ sui 
píes y ha'-erL- dido kis ma^ofes agra- 
decimientos , iiguió a su cpiiducton que 
lo puso libre en li calle por la pueiti 
falst dsl jardín , y él en recompensa le 
dio ios cien «sendos que había rfciaíJo 
de su ama. ■'■-'■ 

{Hist.de PvTtugal.) 

poesía. 

EFECTOS r PROPIEDADES DS 
¡a pasión de la ternura. 

AL EX ANDRINOS. - 

Ci uf -. : ; 

ñ.Dt(r la mas graciola út todas ía 
iJcidadeií 
^•f-i Caá- 
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Canta corm'go , Musa, te amarín \it 

InfuQtle en mí (u objeto , «eré felía 
con ellüs, 

Y haremos los doi juntos , mas purap 

las iii't bellas, 
líescontsntos les Dioses de gravef 

travesuras 
Con que el Uios , que amor Uamaní 

besaba sus hechu''¿>; 
Vkndo que sus delicias paraban en 

maldades, - 

Y que cuidaba folo de sus necesidade 
Que sus locns caprichos causaban 

males sc'ius 
Ya sublimando íntiignos , ya dcstruyer 

imperios; 
Que había introtíucíJo en vez de la 

concotd a, 
La inconstancia , la envidia , los zelofj 

la diicordia: 

Y al mortal , que huniillado sufría 

djrdo ií.terno, 
U 1 cielo le ofrecía , y lUbale un iníiernoT 
jbn ñu , q'Je üuiique tan gratof l e ^, 

adoran los mortales, ■ 

Hai- 
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Hasta sus mismas buiíes son verda^jeroi 
male;, 

Y por 0123 que disfracen paiion Un 

ver^oi>zosa, ^ 

Siempre su fin y (bj^to , ion una 

misma cosa. 
Para bien de loi hombres , que 

in~s se stib i'naron. 
Volando acia tos cíelos , otra Deidad 

formaron, 
Cnyo amoroso ¡Dfliixo es casto, puro, terso, 

Y su favor derrjma por íudo e¡ Uti'v-rjo. 
Al amor scoiejacite en lo que éi bueno 

tiene, 
Contra sus principios se precave y previene: 
Sus esmeros , no siempre van al deseo 

anexój: 
A despertar sin tino la atracción de loi 

sexos; 
Es desinteresada , universal y pura 
Esta Üeldad propipjcjá que numbraroD 

Te'tiura. 
\0 Tetnural m nomdre recuerda 

á mis oídos, 
Mil otros Hombres dulces junto i JíjV* 

naciüDs: 

Bfr- 
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Bcnf fitio sor (tivo tu.Hi In» gratoi nombreí 
Que comprehende el sutihuie santo aoiur 

de los hombres. 
Con quanta diferencia ¡ ó Dios ! hai 

distii griido 
£1 amor que ébU enciende , del que 

enciende Cupido. 
Este que es mas vii}ientO , tambÚD 

is mas muti"b:e; f 

Aqu;I C' mas sencillo, mas intimo y durable! 
¿1 coiaz'in p(ir líeiipus Diu.ven de amor' 

las penas; 
Tú iin cesar ¡ ó Diosí I le ocupas y 

le t.enas: 
Aquel interesado , anhela posesiones, 
Tü Si'Iaiif-are aipira^ á tmir 1 s ciTaz^neii 
Tú síe.i prí esl s en cdima ; él siempre 

en movimienio; 
El et una fa-ion ; tú erei un serfín! n'o; 
Kt amor snl» busca la amiga ó el amigo; 
lUas tú I Ternura , abrazjs aun hdjta 

el tn^migo. 
¡ En un corazón tíeri-.e , ni tun se 

fsruche t 1 n.mbre: 
El qae mal ne quisiere f ao dexa 

Bi-i hcinbre: 
-:i Y. 



se 
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Yo con láttima miio su miserab'e fncono! 
¿udaz de mis vm ganzas í Dius se lo 

¥ si líslima teogc del cruel que me nfende, 
í (^i)é pealaré del grato amigo que m« 

G [ilude i 
La caridad ( que es otro ooiTibre 

de a Ternura ) 
Eitiende stu esme es a toda cciatura: 7 
El p[0(>io > el (xtran^eru , el t biOt el 

ignorante, 
£1 artesano , el noble! , el soldado , el 

amantC) I 

£1 christiano 6 el turco , buen juez* 
'a?;.' cTi&Isfl íestigo, -/ 

Son hombres , jo soy hombre , y el 

que fs hiiri b''e ei amigo. 
Amo si houibre en el mdlo , y su maldad 

depl.iri», 
£□ el bueno amo al hombre , y su : onddd 

adoro. 
Hdcer bien sin retomo, ea Ternura 

ador; ble, ) 

El (bj-to felice de tu deseo amable: 
Quien mas no piíede y ama , al alio 

Jgve agrada; 
■nt Quita 
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Quitan puede , y bien no hace , de 

h mbrc se degrada, 
Amar a Dios y al homfire iiicindd , grai 

Dios , tu boca: 
Quien la) precepto oiviJa , no es hambre* 

sino roca, 
ínj.ij O Genio bien-hechor , vínculo 

grato y tierno. 
Del amor que ^ ks hombres tiene 

Ser Si mpiíerno. 
Por quan varios raminos nuestros bien' 
!■ f,'fa:ícas! 

! Con que nu:i¡ires te mtidaí y te 

divtr.ificas I 
Ya eres piedad , que veh para bien' 

de] p.iriei te; 
Ya amlitad que procura la dicha ái 

ausefif; 

En íl padre carina , en el Mjo respeta] 
Protección en el Rey , en el vriíJilo afecta 
Sagrada fe en la esposa , zelo en el 

ciudadano. .... 
Contar todos tns nombres , fuera empeiío 

muy v^no. 
Con quii arte \á TernuTa\ que 

vocet tan tupliines 

Pe-, 



i 
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fodié decir el santo respeto que ca 
.,. , mi imprimes. . . 

ka qae me dictas, Musa, pensamientoi 
; tan terEDSi 

I Porqué no les imprimeB mejor afte á 



inis versos í- 



¡ Ah ! !a mi ma Ternura que el DÚmeo 

ha t-xcitado, 
Huyendo el artificio , ñadí quiere afee»' 

tada .... I 

No gane 50 en mis versos , no gan« 

imnortai nombre, 
Podr^ ser mal poeta , peío. seré bmo 

htmbre. 

Remitido Bn. Lt. 
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E confundo cada vez que preten¿ 

do averi; u^r de dogde nace entre roso* 
(ros eiia maldita inclinación qu: tene* 
tnos de no divertim' s sino á costa ds 
nnettros um j ntes. Quando fxáinlnu lo* 
e,xpectáculo( v las divertiuaes que bao ea- 
ntai W- 
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tretenido y entritjenen ¿ los hombrei, 
DO pii~do in^r>os de notar este defecto, y 
basta el mismo trato de la.- gri-.tea iio 
es ameno ni divertido en el Cuncej'to ds 
los hombres del día , si no se cmplef 
la Styrá , b iTiurmuracio» . tí a 1c ni¿* 
Aoi , si na es el próximo el orvjetu de 
oueíCfJS C(!nveríai.iiines i esto, sin duda, 
ha sido c-iu^a de que se haya extendida 
tanto el uso del riJiculit cuino se nota 
gmei alíñente. U o de esta V' 2 por qaé 
expresa mejir q le i^tra alguna \± espe- 
cie de bLl^U que se hacen Ioí índiviJunt 
racímales un. s á otros. El rid' culo coa - 
siste «n chucar contr-a la muda , (5 con» 
Era la opinión general , y di¡5uri..s vfcis 
se emplea cor.íra los q'ie le s-paran de 
la razón'. Su domiiío nose extiende mas 
que k ¡sj cosas ¡n üf rent s p.->r íu nr.tu- 
raiza y qu" la m^idi las hace valer» 
como el testlda , el ■Ifg'iaije , la afeC- 
taci'-'n y el ayre del cuerpo ; pero C(H 
mo la mi'da se ha hecho un poderosí 
entre los homhres , se juzga di l^i» ac'A 
cienes , de las idéjs y de los afectos Ctttl 
relación á ella , y todu lo ijue no se con* 

for» 



las Vamaí. (25 

forma Con esti tir^aa de la sociedad , sa 
tiene por ridicula. Fot u a ciinseqüfti* 
cía de este principio , se cxtii-nde L li^ 
di:ulez haita sibre b virtud > y este 
es el medio m-s seguro que emplea la 
ervidia p ira obscurecer su e xplcndor. 
El ridiculo ha llegado á ser 13 punzoña 
de la virtud y de Its tilentíis , y fc'gu- 
na vez el csstii;o del vicio ; pero por 
desgracia) hacemos impresión s.,bre les 
honbrei honrados y seiisib es , que sibre 
los viciosos , por que estos se atrinche^i 
tan contra el ridiculo , y enfe elios se: 
dá y se recibe sin causar mas ef.cto quC' 
una diversir.n p^sigera. 

La ridiculez es el azote de los hom> 
bres s'ci bies y que siguen la tnoda , y 
es muy justo que tengan por tirano un 
ser imaginario. Comunmente se vé que 
se sacrifica la vida al honor, y que ei honor 
se prostituye a la foriuna ; pero se han 
dado muchcs exemplares de aventurar 
les hombres su fortuna y te do, al te- 
mnr dt hacerse ridícuos- Vo no me ad« 
miio que se ponga tanto ciiiJ.'ido en evi» 
Car la ridiculez , por que éitá hace mu> 
^ - cha 
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chj tuerza en e] espíritu de aqiirllos coií 

quienes tenemoi" que trsti f.^ijíia' men- 
te ; peni im tiíne Jistulpa )j exCrems* 
da 5e^si^ilidad que iiiuchtis sujetos senil 
sntrs tienín scbre este pünr> , y estrf^ 
tímor latí excesivo ha pruducído tanta 
multitud de burlunes 6 íidli'u'izidores, 
que deciden cu todas materias con ms' 
gtsterío, SL' cst:is individuos no se h 
bieran aToJer^do del e:Ti^ eo de ridicu 
lizar \ los demás , serían ellos lüs ma: 
ridicu! iza di 19 ; de manera qu; son 1< 
mijiRO que aquellus de'inqü 'nies senteii' 
dados ^ li h'irca , que se pon^D á ve 
du¿os pira librar I» vüa. 

Crteii , pues , todos estos suget 
que su imperio es universal y no es $i< 
no hartu limitadci ; pero por mas peque- 
ño que sea , no d^xa de ser bastante 
poieroso en la sociedad, p< r que el le- 
iror pueiil de hacerse ridiculo, sofoca las 
ide'os , reduce los talentos , formándolos 
por uo solo modelo , y produce las mis- 
mas coiveraaciooes p"CO intírcsaiites pie 
su natiiraltza , y f,>sttdiúsas por su tt- 
ptticioii. h.ú sucede que los necios suoí 
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¿D> úaicos que h^n gaoado ea el trata 
general y amanerado q'jc se usa, jues 
se han igiulado , á lu nicncs , con loi 
íugetos mas ¡DStruidos y di ingenio , por 
que el talento es igual en todns los 
hombres, qiirido no tiene mas campo d/a- 
de extenderse qiii en el corto recinto de 
las materias que se tratan generalmeu- 
ts en la suciedad. En teniei dj el tono 
y los modales de estilo, puede quilqme- 
ra impunemente ser un necio , pues ca- 
da hay que se parezca mas á la nece- 
dad , que la ignorancia de algunos usos 
bastante comnaes. 

No basta el no exponerse k la rU 
dicuka , para ^¡^^arse ds ella , por que 
se ridiculiza a Ils que lo merecen m¿- 
nn i y basta las perscnas mas respeta- 
bles. Crmo Bi bre el ridiculo no se ha 
decidido cosa alguna podtiva , i o tiene 
mas existencia que ¿n la opírian de las 
gentes ; y asi es que depende en parte 
de la diSí>osicirjn dci que le recibe . y 
en ecte caso tiene necesiilaJ de ser ¿cep- 
íado- Por este motivo se Irg-a destruir- 
le > na rechazándole con íutcza , sino 
¿^ re 
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recibiéüdolc con inen'jsprecio á indífsren» 
cía , puei cim é\ suceda lo mismo que 
con las líechas ds lus Indios de -^inéri* 
ca i que traspasaba et hierro, y no po 
di'an penetrar los veatidus de lana Aun^ 
qnando un homare merezca que le poní 
gan en ridiculo , pu de tener el .irte it 
iautMzirlü siguiendo y adelanciindo 
burla en tj misma initerid de que 
han valido , y de este mnd'j consigue 
humil ar á su adversL:rÍo meaoiprecía nd 
los guipes que intmta darle. 

El hcinbre que emplea su talent 
en ri.ticulizar á los ftros , y exponerd 
los á la risa , indira qu: no tiene lai 
mej-res id¿as , y que no hay en suij 
peiisjmiento» , hmor ni elevación. Ta 
dos en el muii^o tenfm'S nu.stras det>¡-" 
li^iadcs , y les caracteres m^s sobresalien- 
tes tienen los mayores luonres : pero 
j podrá h.iber en el inundo una cosa mal 
absur.'a qae r^aizar los defectos de un in- 
dividuo I sin hacer mei cÍon de suj ex' 
celentes cslídjdís , fixar mas ta «tención 
sobre sus vicioí que sobre sus virtudes,' 
y hacerle qus siiVd mas bi«n ús juiiiiete 

gue 
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que tenerle por modelo ? Se nota común- 
tríente que los sugetos que se dedican a 
hacer burla , snn muy ¡ngenirsos y há- 
biles en descubrir las faltas y debilidades 
de los otros , aunque ellos en sí no po- 
sean quaüdad alguua que sea buena , ^n- 
tes bien de-cubriendu las malas de los 
ctrcs, parece qu? quieren aminorar tas 
muy grandes sujas , y de esta conduc- 
ta fñle el que estos sngetoa despreciables 
por tantos modos , lleguen con su mali- 
cia \ ganar a'gunas vtces mas reputa- 
ción y aun ser mas ístiinados , que lis 
personas de un car.-'cter mas aprcciable. 
Si el ridiculo sirvi.sc para dester* 
rar el vicio y h locura del mundo, po- 
dría sin duda ser muy úiil i pero si en 
lugar de fxercítdrse en esto , se emplea 
ordinariamente eu burlarse de la virtud 
■y en comoatir lo mas respetable , mas 
santo y mas rfigno de elogios , j cAno 
pneíe haber hcn.brp que piense sensata- 
mente que no d^spVecie y huya de la so- 
ciedad de semejantes sugetos ? En las 
primeras tdades del mundo en qui fl tc- 
cieron ks héroes , las alnas grandes y 

T. XII. N. j; i ge* 
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gt-^icrosBs , los buiíbres no ti díitínguíail 
Üi es de i.trus iras ijite p' r la roble scq- 
cillez Je cistnrñtiies , j no conocían to> 
do- estes placerts Je 'a c^inversüciin , qm 
tjnto se pr.nd.rj en el i:ia. Verded n 
que ncK tres no h:ni-s podido igu.ilar i 
los cnti^u s , di en la ptiesía , ni en li 
Oí.-.tor¡a , ni en la pi:;tnrí , ci en li 
srqu'Tecinia , ni en )a historia , oi n 
laí srl'?.- y cieiicijí que dependen fn..s (kl 
i,:le[ to que ile la txperiercij ; peco 1« 
exi:i-Je(r.cs y con mucho en la cháou, 
tn Iti burlesco, en la sátira y en torioi 
Jos iiiodi-s triviales de poaer á los hom- 
bres y á tndas sus ct-ptndenciaj en [i- 
diculo por buen^'s que sean. 

Otro vicio que distin^uimoa eo li 
socieda.i y que es cisi tan Cúmim como ti 
que "Cibanins de de=crÍTÍr , es el pruri- 
to qu:; tienen los notiibri,'3 de hac^flí 
singu^aies y not, ds, y este me pare- 
ce que nace de la uniíi rmid^d que se 
encuentra en el trato de l^s gentes , poc 
que en tcd^s partes se vé geu-r¿lm;QtE 
íys tris'ii^s iJéjs , los mismos modaies, 
^ se o^en las oásiiías Ct.avtiaa dones- La 
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singularidad no es pretíiaoiente ua ca- 
rácter , sino ona especie de sistán^ in* 

voluntario unido á a1¡^una de nuestras 
qu.ilídddes n^tti-ales, que seguimos sin ad- 
\erti:ly n.sutros mismos, y que q'iaii* 
du lleganioK á reconocerle se destruye 
enteramente, de id modu , que ti lu mis- 
ino que un enigma , que dexi de serla 
luego que se sabe lo que quitre decir. 
Quandü un h 'm^ire llega á nuC3r que 
Cí dif. rente de los otros en su (ll'ido dfl 
pensar , y que esca diferencia no es ua 
inárito , no puede permanecer en ¿1 s¡- 
uo piT afícticim, y enfínces ei orgu- 
llo que maníBesta causa fistldia y al p^r 
■o que la 3¡ngularid^;d ratural infunde 
un cierto agrado en U sjciirdad que rea- 
nima la languidez. Hay muchos nfcios 
que v¡end'> el partido que logra alguna 
Vez la singu'aridad , se quieren h. cer 
lingülares j pero se hacen nits líJiculoíi 
Jorque queriendo ser alguna cesa , íon 
insufribles. Como han oído decir muciías 
Vices , que los h mbres m-s gran ies no 
están lib:es de aigpjna especie cc Lcurat 
tllof imaginan estrivignicias , y 00 ha- 

éen 
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cei> mas que necedúdiS , 

Otra especie" de sÍngu!aT-ídád afee 
t'ai^a'se neta' en el trato át las gent»j 
Crn baMante ffíqüfncü > q'ic cmsÍjü 
00 solo en prfcurar no ser !o qu; sAi 
les demos ,■ sino en ser úrkamenre lo 
que ellos re si n. Este áfihct:) se distin- 
gue en las tertuUás , ccn espfcia'iJad 
donde tos caracteres est'ao repirtidcs en- 
tre ]os' conciiirentES c>"iTlo los papeles en 
Ifls' ci'mediasi Uao se' hace filójofj , .otro 
de humor tétrico , otro biitlin , y \ 
est" leriur los dunas : sug'tn hay qae 
íéiiiendd un car4cíer condescendente y 
sencillo, se ha hecho satírico , por que 
Üo" encUen'r.i otro papel dísocu^ado. No 
es de extrañar q'ie estos cap.i'.'hris ten- 
gan lagar eu la cafaezi de un reC;o: I9 
adniTr.-b'e es qie' se encuentren en iDüi|í 
chos noíTibrrs dé t'a entó , pu-'s ss. nctl 
en al¿uncs áé sf-ios ' qlie creen hicer bri- 
llantes Sus'défcEis por !a singularidad, 
haciendo mas bien gala de elíus, que 
apliC'-iliJoRe h corregirlos. Pstos reoiesen* 
íffli su' propio carcter : esludiin la na-. 
íteálera para separarse de él y fi>rmár- 
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se uno particular ; no hacsn ni dicen 
c^sa slgiina (]ue n'> se'apaite de U sen- 
eilltz. y suceae a! fin, qae pjr buscar las 
rarez'fi, no se encaíntran mas que las 
necedades , por que \'S mismos hombreí 
de talento nuncj tienca menos, qu; quaa» 
do hacen un estudio psra t^nerlu. 

La experitutia mUina nos eníeíía , 
que la naturalidad , aunque mas se' 
busque, jm>s se eiicueut.'a, 'por q\it 
el esfuerzo en e ti parte produce el ex* 
ceso , y este d.scubre la fals:da3 del 
carácter : muchos qui ren parecer de ge. 
iiio duro y se hacen ftísoces ; otros pre- 
tenden ser vivos , y un Btol-;ndrjdos; 
la bondud estuJiada .degenera en una po- 
liEÍca tVsiidiosj , y la cinceridad aparen* 
te, no d-xa de conocerse , pues aun quan-t 
do llegue k imitarse por algún tiempo,^ 
no Itcga jímjs á ser uní fonqueza , lai 
qual tiene la propitdad de que muchos i 
y repelidos actcs.no bastan para pr'.bjr- 
la , y UQ^ solamente en centrarlo , la 
dtstru>C. ' eI 

Finalmente , toda afectación líeg* ; 
al cáb,u k de^cubiiise , y qu^da entón* 

GCB 
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as el Individuo en un cnncepto mijcho 
inas ÍT'f-fi',)r del que merece. Asi pu(s, 
el únici) mrdio de evitar todos esin; in- 
corr^nientei , es que leamoi lo qnr rril- 
TTifr.te sonirs , sin añadir cría ulguna \ 
nuestro carácter , pn curando tan ^olo 
leparar de n<3'tros Codo lo qtie puida 
¡ncíinodar 'a [ai dfmai : ten-;anii i valor 
pa'a sustra-inuj del imperio de lam- 
da ; pero &ín pasar tos liiniUi de la ra- 
tón y del uitj. 

El R Q. 

FÁBULA. 

LAS AVES NOCTURNAS. 



U. 



N funesto Panrenn , a donde 
b'abit'ba el horror triste y sombrtoi 
£l tlul o tne'ancblicu congrega 
De ncctiirn&ntes aveí el cmcilio 

Formaban el congreso respetsble, 
La Lechu7,a , [Vlurciíg'.la y Autilloi 
Lá triste Cornlchuela y el Mcchiieloi 
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Con otnii yenerablr-s ridívidaoi. 

Lu-go que SU3 lugíiffs ocuparon, 
El Sübio Fresiilente de aq'iel Circo, 
Preparí !a atencrm ds sus oyentei, 

Y ccH paiiiE^'a gr-ívedad Vi díxo. 

Un proytctij Señurtís he pingado, 
A\ bien estar de todos diri^i.io, 
Quitro que lo aprobáis , es exceleDíe^ 

Y no sera dtficil conseguirlo. 

Todos quaiit. s la junta (onpoQem-iS» 
De la rapiña sulo sufasistímoi, 
Ni deb mes por ello aveí gorzarnos. 
Pues que naturaleza así lo cjuiso 

Nuestra vista tan clara ta laj 
tinieblas 
Es para el caso poderrso auxilio. 
Nada mas cportuno para el n bo 
Que ver truy bien , y no poder ser 
visto. 

Pero el Sol nos ofusca entramen tff, 
Es muy píriu'-iici.il para el oñcio. 
Mientras alumbra , Sjmos precisadoi 
Al oi:io vcrt^oiuoso de un retiro. 

Conviene , pues , qwe cada qiial 
invetite 
Loi medioi que dictare lu capricho» 
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Para" apagar el Sol , dexmtto al nian3 
En sempiCtTíia noche Cünfin'.di.'.o. 

No quiero (ieierme en pt-nderaros 
Las ni tütiJS vert.Jas qu? diviso, 
De t¡n alto projtcto : lo que import 
£s el e^fiierx^ p^ra di'igiilo. 

Era la COSÍ , yj se yé ¡mportanle, 

Y asi con indecible regocijo, 
Dieron mil aldnanzss lus vocales 
AI ingenioso aucur de ;iquel designio,! 

.^ola fntre todoi ^Ilcs , la Leulius} 
IVlostró , c<in un irónico sonriso, 
El dcspreci.i c-ibal qiis merecíi 
Aquel descabellada desatino. 

; O inso'erit: Lechuza , exclamt 
el Buho, 
Así fsca'ncces el proyecto mío ! 
Wi) Sefior , le responde , nada mínoi 
Antes ^ executarlo me dirixo. 

Todo quiere empezar , y mientras 
halla 
Vuestro talento raro y peregrino, 
El medio ds llevar á fin y cabo, 
Pensamiento tan alto y exquisito, 

Me voy volando i la vecina Iglesia, 

Y chupando el aceyte , determino 

Apa» 
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Apagar qaartas ¡ámpards encuentre, 
Que ti extinguir el Sol , de vos 1ü fio«., 

Quando veo á los necios proyectistatf. 
fu el instante a la Lechuza ÍmÍto, 
Les bago ¡1 razo'j con mu^ba sarna, 
T fíie maicbo derecho a mi camino. 

ANÉCDOTA.. 

XJjN la Mcnagería 6 Casa de laj Fie- 
ras en Versjües , se tenía un corpulen- 
to y hermoso Dromedario : pero como 
este quadropedo se había traido de una 
tierra cálida al país frió de Francia , se 
iba coiiíumiendo y aniquilando p co á 
pdC". "Hará reanimar tu valíir y fortale- 
cer su debilidad) se mandó ddiie t >doE 
los días quatro botellas de vino , y cl 
correípondiente psn mojado en él ■ como 
sepa , que se le suministraba dos veces 
cada dia. Este encargo lo tenía un Sui- 
zo de la misma Menargería , el qual era 
muy exacto y puatu^il en dárselo á su 

-ti "- 
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enfífLii". ?¡n embargo , el pobre animal 
nada mejor.:b , íntra se enfliiqu- cía mit 
de dia en di^ ', estando yi para morir- 
je I msnhó el Suizo a I alacio suplican. 
do ctn ii do remümiftito que pufs el 
PrcmedarJo ro tT\'joi..bü , sr.Ies ib; t 
espirar , que p^día á S. M. le diese alganí 
recen pfnsa pie el grande cuÍJado que 
de el había tfnidn. j Y qué rscompens» 
qu?rcÍ5. í Preguntó el R^y. '^efor , rti- 
por.dió el Siiizg , Ií finura del DroniEr 
daríu. No pudo manos que reírse el ■''o* 
berano , y ctino le cayese en gracia es* 
ta resj^uesta, mindó le cir.tiiinascn mien- 
tras vivte'e > el pan y hs qual o bott* 
llai que se le daban al Droin^Jaria. 



CUENTO. 



E 



(■-taban dos ciegof 
juiíros Suplicando 
(^■.le \'t S' Ciirritsea 
Con algún f.ch.vo. 

Pasa UQ pillo y aica 



&• 



Seto ti ptra cDt''aiTiboi. 
£1 iiDu lísponde, 
flqiií í rgii c3iiihÍo: 
\ el < tru le dice. 
Con í>!gun ertfjdo; 
No por cjcito , RoquCf 
Tú tienes el qtlirto. 
Mientes tCi Baiiliü, 
Responde aijerado 
El otro ; q^iC i mí 
Minguno me han d-do. 
Se aiun;ntjn las vocts. 
Ya empiezan Igs palüs, 
Caosadts de dichos 
IVIuy desvergonzndos. 

Y ei pillo que eiubt 
La fiesta mirando 
Xkiáe lejos , <jice> 
Ptra intÍmi.lar<os: 
Vdmus á la cárcelf 
Que se e&tan pegando. 
Ellos que tal ojeOf 
Luego suplicando 

Se ponen rcudidos. 

Y ei pillo raymado 

: Que beaba octsitin ! 
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Dics : perdonados 
Quedareis ccn til. 
Que pat^ueis entraitiboi, 

í\hoT» el alboroque. 
Lugo al punto, vamos 
De aquí á la taberna; 
Y elios resignado» 
Dicen : si señor, 
.Con gusto pag3moi> 

FÁBULA. 
EL PÁXARO MOSCA. 



I A Golondrina de vuelta de aui lar- 
gos viages , fue rodeada de uoa rau'tifud 
de pcqUEfios páxaros , que la haiian mil 
prefíuntas srbre los diferentes paires (jue 
ac baba de correr. Ella respot. dia gran- 
demente , y con una ejiáctituJ rara en. 
tre hs que han viajado mucho- Nü , dr- 
ci-i ella , no es posib c qiie yo os nom- 
bre las infinitas' espacies út- psxarus que 

al- 
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aUírnativamente han llamsdo mí ateo* 
cioii , desde que veo el raiindd. Hay at;- 
gunos que se iiiúntientn süIo con pecei, 
y jamÉs licsainparja las coitoB y líanu- 
raí del mar ; hsy otroí , cuyo plum^gf 
es de una hermosura encantadora ; he 
visto p'ixaros tan blancos como la. nie- 
ve , azules C'jmo el CÍe!o , encarnados 
como el orizonte de la tarde , y veidet 
como el naciente enramado ; pero debo 
confeiar quj el que uie ha parecid') mas 
ricamente adunudo , es un pquíño p'- 
xaro que se puede mirar coraj el favo- 
rito cíe la naturaleza. El obscurece U 
claridad de los tünnantes trabajados p ir. 
los homtires, no se alimenta sino con el 
j\igo de las flores , qtie él tiene la as- 
tucia de sscar con su lengua ; vuela con- 
tinuamente ccn una ligereza y gracia 
que no es fícil de explicar. 5e le dio 
el nombre de pixaro mcsca , k C( u-a de 
la delicadeza de su cuerpo , y el de ra- 
yo dct,íol j por la tfíLntez de su adir- 
(lo ; sus pequeños. y negros t.j'is no pa- 
recen íino dus puntas de brilJantes. ias 
pies son taa cortos y deigadu» que apa. 

ana 
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ñas le pfcibfn ; hact p. co caio df elloí, 
durante todo el dia anda por los ayra. 
Nada, ¿ la qu; p^ríCc, es fai lin- 
do que el piXJro mosca , dice U a'oa» 
dra i la j^o'niidriiia : pero tiene bueui 
Toa- i El t.m buen niúiico Cotilo el itíi* 
sePur ? Sif-nJ 1 api h-go un viage i h» 
Indias , únic- meritt por ver este tan pri- 
vilegiado p x.jni 

La g loiidritrü cmifísó que íl can* 
to del príxari» mosca no era sino un pi* 
qiitfn Zün'.hido , y que tocio su m-'iito 
se clfiafaa en el reípl.mdor de su ador- 
no- No lo dudaba jo , replicó la alon- 
dra , ti t.i'eiitu 113 se cubre de ordini» 
rio con un riro adorno. 

Mis aniigr.s , lo mismo caí! es en* 
tre l>3 hiiRibres , que entre lo." p'xaíoi^ 
El ta'eiito piCJS veces está aLjaJo , sn 
no bp.x-.i un exterior m desto Un p-íi" 
rfietre brilla en la 3< ci da¿ Como el pí' 
Xsru tnosca , por su a'd' tno , su ligere- 
za y caprichos. Vuela co no (I sin ce* 
(ar , á? flor en flor: él no píenla oi 
bxbla iino que zuinba>±^Z' 
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SONETO. 

A UNO QUE Q^JERIA DOS D/lMAS 
A UN TIEMPO. 

/\,!\Tat a des , y ^ entrambas coa 

ñníza, 
Amor es , y el amor mas en tendido, 
Que riK» firme será coutra ei olvido, 
i)i en düs bazas estiiva lu ñrmeza. 
'^ " Niñas, si me cortáis pieza por 

pífza, ' ^ 

Hay para entrambas , y pues siempre 

ha sido 
Señal de sujíclin dirse k partido, 
Partrdme , y no quebrarme la cabejía. 
Amor y cdio , ya en el caoipa 

eítrecho 
Del corsion , OaíaU.s han tenido, 
Judíos en él , aunque entre ti áhtaatfU 
Fiies si i un (¡L-mpo tjl. vei ata» 

tro del pecho 
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Düs cf ctcs contfarius han ctbidfi, 
i Porqué no han d* c^ber d- s stmejanteií 
M&vido de arf^um-nto- Ejh fiásianlC!, 
Medio partirme etife vosotras quiero, 
Dándome k cada una' por entero. 
De sutrte que por iii' pu''da decirse 
Irse , quedarse , y cou quedar paitirstí 

filología. 
brefe miscelánea 

I 

DE PENS/íMrENTOS FIIOSOFU 

«I é ingentosBs, sacados de varios 
i-.qi:;:" - Autores íHebres. ' 

_(j¿L primero qiie entre los fi?¿i<.foi 
gei tiies reflexí v6 ¡egon las luces de iii 
iiotur.ll razón s bie la naturaleza de las 
Cusas,- y scibre la mo'ali.'ad rfe las se» 
cii^nes humanas , y que reduXQ sus cb» 
servaciones á un corto número de bre- 
vas máximes , tr^xo injcha utilidad & 

la 
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Ib sAcíeíad » y iue mirado como un eZf 
célete ingenio La novedad daba gtan- 
díza y siihlimidad á suí pensainieutos; 
peio hobiéndcise rim'típ'icado los cbssrv4- 
doies J Ids observaciones , lo que ^ntej 
era nuevo , 'se hÍ2o común , lo que pá- 
recia sublime se bfz ' haxn , y aun se ha- 
y6 gue ciertia m. xcnas t-nidji p' r vtr- 
dades ac arada;, up ¡eran mas que brülan- 
^tcs enuic) - 

Sobif todn ^ desde que se multipli- 
co la inipr.enta han baxad'i irmch'j de 
precio lat sentecjcias fil>.'s¿(i,'as , los d)- 
ctiiis agudos, los pen^ainkiicos ingenío'- 
tos, ; y esto por que se han n:uiiíplica> 
do demasiado, variándpse de mil y mil 
modos , y asi puede £uc¿d,er muy bien 
que un^ obra que contenga la mas pu- 
ra substancia de S¿necj y Cicerón, sea 
común , y auD tal vez fastidiosa. 

Hay también que hicer una obser- 
vación impórtame , y ei , qjie sí muchos 
autores han escrito de este m^do aue'to 
y sentencioso, otros hanentrtt xir'asiuiná- 
xmas como prccicsos (sma!t.sen el fu^r- 
po de sus discursct , d.irdules de eus 
y- XII, N. 10, k mo* 
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"feiLcio cierto enlace y rdacíon. El qne 
se itnprima y reimprima los pritiieriM, 
"se 1(5 mezcle de mil y mil moiios d«- 
leidcs en tan diverjas colecci' Q^s , nada 
(5 muy poco les puede qul(.-r de su mé- 
rito ; pero no asi los seguhdus , pues 
tcl vex un pensamiento ó una májíma 
que colicada en el parage ert qoe su 
aiitor !a puso es exceler.te , se hace co- 
mún, ridicula ó Ll.'ia sacada de atlí ; por 
lo t:mti) la mayor parfc de .os llainadíij 
espíritus de 1&5 nombres satitis , sen obrií 
£ tnfínus . (! á lo mas m'diaaa* ,- P')'> 
casi sería necesario tanto talento paraíacat 
bien la subitancía de una buena obra, 
como para fbrmar'a. 

No cbstai fe muchos gustan de erte 
génerode coíecci'^nes ócenfonei, y yo sny 
uno de ellos , sea por capricho ó por pere- 
za I pues no extiendo su fi-ctU'a cuí- 
daJo alguno , la mente no trabaja , pues 
mas bien hojea uno , que lee , despachan* 
rio rápidamente 1'. I volúmeneg , recorrien- 
do mucíias y n.uy diversas mntefias , re- 
novando infiíiitjs id'eas , (i formando eI- 
gmas nuevj , tuniando con esto de qum- 
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do id' qilsndo alguna ñor , y dex^ndo 
Ja hojarasca. 

Daré algunos artfcu'ot de esta oa- 
"^iiraleXd , como fruto de seiurjantei lec- 
-turit , y continuaré en ello en el vacio 
que indispensablemente debe quedar en- 
tre los arf.'culos it\M txtenüidos , st 
viese que el gnsio del público está en 
esta parte de acuirdo con el mió. 

Ctjiiio ti butn guito íobrejile prin- 
•CrpalmeDte ea ¡as riyras mas claras y sen- 
ciilas , se le puedí adquirir con tanta 
-peif;ccion sín leer mucho , ni trab><Jac 
lirñnito , pues depende este buen efecto^ 
tío de lo gjueso de los volúmenes , sino 
de la elección de Jos libros , y del mo- 
do de leerlos. 

El tiempo es como el espacio , se 
-le mide por medio de los objetos que 
le llrnan. 

•■ ¡ Quantor hombres dexsn pasar el 
-tiempo y la ocasión de ser féliees , bui« 
cando los medios de serlo ! 

Podríanlos llamar Uiia^ verdadera 
ciencia h la ignorancia absoluta d^ ím 
epinionei iálsai. 

ti 
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La naturaleza ha cotocadn lejos de 
nosotros á bs ciencias , como que son 
inútiles al m.iyor tiiiniefo de gentes; pe- 
ro á todos es neceiarii U virtud ■ JT 
asi es [^ue la ha puesto cerca de nostf> 
tros. I'.' 

El tiempo de la ailversiJad es la «- 
Cacion de la virtud. 

Vivamos según la naturaleza , dícc 
ié.íC¿ ; solo somos pebres quaiid') vÍvÍ- 
n.oi según 'a opinión- l'oco desea U na> 
tura'ezB ; t'ido lo desea la opirion. 

los Griegos decÍJi) : tres Cosas de- 
bes evitar con sumo cuidado , por ser 
ígiislmecte temibles , que son el iiiarf 
el fuego., y las mugeres. 

Conviene \ los que tienen fortaIe« 
za de ánimo que las dfsgrECÍas' former 
su educacinn : hien es cierto que es eniíJ 
cacion violenta y penosa ; pero si deis 
fruye á los de temperamento déail , tama 
bien .fortifica á los de temperamento t^\ 
bu-to. .1! 

Nuica es mss interesado el amorJ 
qne quando parece geíiercso : runca etl 
tá mas cerca de ser señor sbsoJüto, (jue 

quau* 



tas Damas. 149 

t^\l\n¿o. aparece como un esclavo ab-tU 
do'. -Si "sací ificj lo pre=ente , ee poique 
Vive eo lo venidero. 

El amor c n) ngal es la pasión mas 
agradable quartdo se parece ^ la verda- 
dera amistad ; los ¿>LtiigL:s mas ft:Uce& son 
das esposos q:is se aman. 

Mos filiamos pc^r ti bien que hace* 
mos , que por el que re cib irnos , sien- 
do esta la principal causa , se^un algii* 
nos , de que U-s padres amen iiids a luí 
bijos , que los hjjos is 'os padres. 

Pertenece el am^ r propio á todos 
Iri^ hombres ; el de la gloria solo k las 
almas grat;dcs. Ei primero c» iijust» en 
SHs principios , y rastrero en lus medios 
que emplea : el otro sublime en sus mi- 
ras, y generoso en su; prccedírcs ; aquel 
faace que uno se eslime mjs que i los 
otros hoiübres , éste que uno d^see ser. 
estimado. Tenia McciniS amor propio. 
Octavio ambición , Cicerón amor k la 
glo-i-i. 

Las personas sensih'es .sr.n las que 
ir.3s se qu-x<^n de la s:ii£ibilij^d. 

Mfla puede -el iCiitor cuujos bom* 
■ 4 bres 
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bfca , qne el agradecimiento, ■) 

fSi hi inbre envidjeso es escUro del 
I Itiiit qu- por tgdas partes le lleVd tcat 
de ú arr-st a 

fcl que rnseña al hon^re i moiir^ 
Je enseña a vivir. 

bu toda tu vida no hacei mas qiit 
Ín\¡ icartí Id muerte. 

La i]til:dad del vivir do consi-te en 
el espacio , sinu en el uso. Algunos haa 
vivido ^'or largo tiempo , y vivido pa- 
co Tudus los días vón á la muerte , el 
úitímo Ijpga. 

Es dueño de la vid* de los demai 
el que deiprecia la suya. 

Asi couin las plantas eníerman coa 
demasiados xugo; > y l<s Umparas se abo- 
gan CüU demasiado aceyte , también en- 
(■rma y se aio^a el ingenio con el de» 
oíasiado estudio. 

No tanto conviene averiguar quien 
es mas sabio , quanto quieu ei aitjoi 
■ubi o. 

Aunque podemos ser doctos con I| 
cincia agena , lolo podremos ser verdadea 
tus sabios con la ouestra. 

Nq 
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No cons'Ste el honor de !a virtud 
«n acometer , sino en dffcnderse. 

gl que no abijirece al inalvado, le 
imiu. 

No hay cosa ni mas social , ni me- 
nos siicial qii; el hombre , lo priinero 
pof su naturaleza , lo segundo por sui 
vicins. 

Nada hi perdida el hombre He raJ 
zon , si aun legra poseerse así mi^mo. 

Si loí males de la ernbríagn.-E ri- 
nie'ien delante , nuica bebcriim-s denus; 
pero el placer va dilaate para engi'ur- 
nos ) ocultiodunos lu qu3 s¿ le si^uc. 

La gloria mundana y el suiiego ug 
caben en un misino pecbn. 

Es Una cipecie de t'mida ambición 
la de los que se vanígl Tian de su re- 
tiro y sosiego : debemos hacer en esto 
como los aiiifiiales que borran lat hue- 
llas que yan ^ sus madrigueras. 

ti precia da valor :1 diamante, la 
dificultad á la virtud , y lo amargo i 
la medicini. 

La avaricia nace de abundancia , y 
DO de escasez. 

Mai - 
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Mas trabaj.i suele cosMr el guar- 
dar , que el ü.quirír f) oro, | 

Da pruebjs de bundad pr<ipia el que. 
se fia en la agera- 

Ni bien ni m¡il puede hricernos U 
suerte , lolo puede presentarnos la miie- 
ria, (jue nuestra alma que la es superior, 
«muida y arregla qual le plac?. 

Sü!o las almis grandes y sublimei 
pueden juzgar de las cosas g'-andes y- 
■ ublimes. I 

Na hay cosa qu; mas fasíidie y 
canse que la abu>ida<icia. 

El que quiera probí'iir uua cosai 
bfgaia vil y despreciable. 

El sabio y el tonto se hallan en 
igual caso y disposicii-'n para sufrir los 
males de esta vida ; el sabio porqii? Ids 
doma y vence, y el sei;undo porque los 
ignora , y c:s¡ oj 1i>s siente. 

debilidad (s ceder á los m-OeSf lo- 
cura el sostenerlos, _ ■ 

E' que aguarda el castigo , ya co- 
mienza á sufíiil-i; y el que lo merece 
lo aguarda. La maldad Lbrica instrmnen- 
tCE con que atormentarse. 
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Nadie se enviti.cer?. de las btien-s 
qualidad.'s qae ha) p en sí , si atiende I 
las inuchás iinpErfccciotiCj que te acoiii- 
pilcan , y sobre todü k la nadi de las 
cosás hiimaDas. "-' ' ' • ■ 

PreBere en la '^éducscinii dalos ni- 
fios U dulzura , al rigor y 5UJc:Cion , por- 
que en este hay mucho ile servil y ba- 
xo ; j.>mas se hace por la fuerza lu que 
no pudo tiacerse por la razoo y pru- 
dencia, ■ 
Si el hombre friese verdideramenre 
sabio , daría valnr a las osas se^u ■ qie 
fuesen mas útiles y acuoiudadas al butna 
y recto uso de la vida 

Muchas veces el estar bien , con- 
siste en estar privida de mal. 

Sobemos l..s cosas coir.u en lueiínSj 
dice Platón, y Ids ignoramuí en rea- 
lidad. 

Mucho fia adelantado el alma para 
5u sotiego quando ha logrado libeitarse 
de errores. ' 

, FJ escalón mas seguro es el mas ba» 
xa: all] h..b¡ta la Cunstaiicia , que se bas- 
ta íisí mitina. 
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Se ha dicho <le Alexandro qui de- 
bió i la nstanUzi sus virtudes, y á la 
fgrtuna su; viuí'is. 

Segii:] el m^l uso que solemos ha> 
cer ds las fjcultjdes de niiesíra almai 
mas bien peí turban que contribuyea al 
sosiego de nuestra vida. 

61 sabio no en todo es sabio ; pe* 
ro et presumido de tal , lo et ea tuda 
que aun cree serlo ea lo que enteraoien- 
te ignora. 

Mas quiero dar ua buen temple ^ 
mi alma , que engata arla. 

Dice ArisluCeles que con mas difi- 
cultad y elevación servimos á la virtuá 
en i» vida privada, qu; en la púolica, 

N«í preparamos á Us grandes ac- 
ciones mas por vanidad que por coD- 
ciencia. 

£1 cam'no mas corto de llegar S 
una buena fama sería el hacer por sen- 
timiento de nuestra propia conciencia, 
lo que hacemos por amor h la mundi- 
oa gloria. 

No tanto se ostenta la grandeza del 
ádmo en la» cosas grandes , (pinato eq 

las 
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lis medintii ; pu^s ni s valemos po|^ 
obfar arreplada que eliyadameiite- 

^1 que 5e iriipusiese la obligación 
de decir quanto piensa v obra , vend^í 
como á obligarse k do haccr nada qtiftj 
merecieie eiMí" oculto. 

Nece^it^ms para llegar k pobicir; 
Ruestros defcto», verlas y estudijrli s. 
£l que los ocu'td á los deni'S , tunbita 
seles ocu'ta ad miiuin , y do cree que 
están bastante ocutos si él llega k pefs 
cibirlcg. 

Los males corpersles se descubren 
¿ medida que se ^umenran : al contra- 
rio los del alma ,' quanto inas íiicrza 
tornan , tanto mas se ocultan , pues Ui 
«Idiüs m^s enfermas son las que menos 
conocen su mal 

ti que todo lo dice, iios fastidia y 
enfada , y ncs hace prnsar mucho mai 
de lo que dice , el que teui" decirlo t'(\o. 
Ña la hay que sea único ó extra* 
lio en quanto h la naturaleza , pero ú 
en quanio h nuestros conrcirnieatns. 

No miílo yo la foriuna segnn m 
«xtemioa y grandeza , eÍqo aegua la fa*- 

ci- 



1 
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eíMá'iA ¿e adquirirla. 

bueno íería que apostásemos siítn* 
pre qiie disputamos , y que hubicie onj 
seííjl miterifll de lo que perdemos pa« 
que r,0j ^udieseracs riecir á nosuicos iiiiS' 
mos : tanto te costó el ai'io pasado 
Ignorante y terco. 

Friineru iiua erfddamns contra la rt 
zon I y dcsiíues contra Ls himbrej. 
lo aprendemos á disputar para contrí- 
riícir , y ci'n esto viene ^ iuc^der que 
cniitridicieoJo uno, y siendj cjitradi. 
eho , slnOj la d¡'P<it4 para destruir y 
aniquilar enieramenl; la verdíd- 

h pu:i dcfícto tiene en su razoa 
el que no ha:>la francamente di sí. 

Ningu.1 placer tnc sjbe bien sino 
puedu CLUiiunicar'o con mii semejantes. 
El hombre mj:s poderoso es el qiie 
aif mism 1 se posee. 

HaCiiníis i, feliz nuestra vida con el 
■DCnnside rado temor de la injerte , y 
Mimenlami s 'a a(ndrgu''a de ¿jt a con el 
dctnasidu amor a la vida 
1 Por lo CDiimn el que quiere h-'cer 

.«1 sabio, hace el. necio; el que qtiie- 
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re elevarse S'b:e s; , dtcie- 

No h.b!ea de ti ni bien ni mal; 
el -qoe . se alalia , ca orgulloso i y nC' 
cío el que se viti'pera. 

Preguntaban á Antalcidas , General 
la ce Je m o (lio , qual era el medio de ti* 
ner muchos coiigos . y él respondió: di- 
cir ¿ los ctros las cusas mas sgraiablu» 
y hacer por ellos las mas útiles. 

TeiTiü h Dks , y después de Dio» 
solo temo al que no le teme. 

Quarito <e quiera puJen llegar á 
persoadir al hoii.bre e1 temor y la es* 
peranza. 

Nada teme el que h la muerte no teme* 

Pesa al neciu hssia su propia per- 
tona'; tiene el pi^aveide desvergüenza y 
descaro ; lle;;.a i ser insolente el presu- 
mido ; solo el iTiéríto es v^rgorizoso y 
modesto. : f)^ 

Por lo coman los que consu'ríii 
son mas. temibles aun , que la mismi 
desgiacia , pues que vienen después , :y 
ñ veces íolo para atiTnifntirla. 

A nadie contenta el que á todos 
quiere canttntar. 
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No es ran escrupulosa la alegría cw 
mo la ct mpaslou , y -¿ü es gua ha^ m» 
cosas que iio; mueven á risa que 
llanto. )j 

Un alma fuerte t% superior al do 
lor y á la ñju^ticia ] serú invulne^ibk 
si 1j cmtpasicn que tiene de his den 
no la hiciera pndecer, >^ 

La felicidad contiste «n la jmistpr^ 
■porción di lo- dcíeo! y de hs otceiida. 
dts, C(.ii ]u8 medies de saCisficerlas.'QtUD- 
to alcsra esta especie de eqaiihrio , y 
-disminuye' esta propoccioa üüCrenJo <]US 
los dssecs sean iTTayures que los'medioi 
de s'atisfaCerlos , disminuye por una con- 
Kqüíticia precís.t , ta felícidsJ. 
\ Tiles el efecto que produce el aa- 
memo de las riquezas , porque coa eUai 
crccen los desecí y las necesidades» ^^ 
10 mucho mas que ellas. 

A vfces el modo como repcehenclt- 
mos tos defectos de loi otros , es mtt 
reprehensible que los mismos d-íectoi. 

Reprehende crrn blandura h lu* ami- 
gos ; entiendan que solo lo haces por- 
que seau felices : el rigor itritu tt» sni> 

moa. 
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trios I los corrige la dulzura , -^ U amis- 
tad hace amable la viitud. 

¡Por qné vtmos tan pocos que se- 
pan tecifaif un bcrefioo? Tal vrz (>..»- 
que hay menos que lo lepan hacer. 

Cien veces al día Cenemos oíasiotí 
^de hacer mal, so'o una alano deba* 
ccr bien. 

Cierto sugetff muy chí toso ponde- 
rando en una tertulia quan húblai!or eta 
uno de sus contcidos , díxo : no dexa- 
ba su tarsbíl'a ; hacia una hora que yo 
estaha en la sala , y aun no me había 
podido dar los bu°tios días la sefícira de 
la casa, y para bac«rIo htibo de aguar- 
dar á que el hablador tosiese » y yo pa* 
ra responderla á qus estornudase. 

Hablar mucho y bien, es el talen- 
to del hombre de bella imagínitivs ; pw- 
co y biín, el caricter del sabio; mu- 
(¡ho y mal, ti vicio del ntcío ; poco y 
tnal, el defecto del tonto. 

La avaricia aprovecha poco y des- 
honra mucho. 

El dinero es un buen crndo y mal 
ám?. El CanciUer Bacoa le cumpara cnn 

et 
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el estiércol que solu es lítil (juand^^ 
le df'raiiia. 

Deseamoa el diaefo par,í tener enii 
■que pasar una r'ida agradable , y p^ra 
gallarle sxp-aenits á cada in&td. te U 
;Tida , V qijdndu Jo hemos gS'^ado , ai/a 
-iit.s flfjntpips 6 por cons rv*rIo, , 6 
aumentarlo. 

Mas tiabajjmos para parecer 
lices que para serlo. 

La fiíiieza es el amor d? un biea 
,pa<ado ; la alegría el amor de un bita 
,|)Tescnte ; la esperanza el amor de ua 
bien venidero. jH 

Luis XII Rey de Francia dee" 
.el «mor ei el Rey de lus muzos , j 
tí tiraDo de loj viejos. ^ 

Demasiado taide llegué^ ccnocer, 
dice uo autor c¿!ebre , que ti cmor ,fj 
. el m^^'or de los rriales t quando ao tf 
■el n;aypr de Ir.s bienes, 

Dec'a el filos'>fo Araxílao , que fl 
. Oiejor pfcrrogBtiva de las Scbercnos ei 
la de que nadie puede excederl. s eo 
hacer bien^ 

Aiat dificii es pagar que hacer ua 



fceríficift í la paga aquí debe «ceder i 
la dcuda. 

No olvidfi el b-rneficio qne hsi re- 
clbK'o , ni te acuerdes Lunca úe\ qu¿ ha> 

Hay menos Ingratoe que deicooten* 
tos I p><rqUe h^y mas pretenctkrtes que 
emplets. Ac<<baba de vacar un empico muy 
grande , y se preientaron once persoost 
i pttUndeila, Dixo i>ao al que lo ha- 
b\d de áir. Vais á bdcej felz á un ho<n« 
bre. ^lo digáis t^l , re-potidió e\ EUgeto> 
voy é b'^cer h un hombre iograta , y 
áexar i díex descontentas. 

iin desees el amor , «"lo es amli-" 
tnd ; &D amistad , no es mas que una 
pasi-'n ciega y brutal: el amor pírfec* 
lo cerniste rn la único de la patioQ j 
de toi statimicntDi. 

Si soto amas á los ^ue te amafif 
j quá premio mertcesíj^l 

La amistad méDos jactandasa es pnr 
lo común Id mas útil , y por [o tarto 
preB'fo QR amigo prudente á otro que 
tiene mucho zeio por mil intereses. 
' : T.:ata en las Cosas fuícas cpoio CQ 
T-Xll. N. II. U Ut 



1 
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las [llorare.':, las píoaa ligera? qu? todoiln 
dias se rrpit'.n , se hacen crueles [ k 
parecth ^ U g.ta d« agua que llega \ 
c«b^r una Ourj piedrar 

£)ccía una muger de otra : nacb< 
tuyo »- ri aun sbj deilctos. 

La gloría QiuQdsna e^ una scmbn' 
<}iic adoramos qtiaado esti 1ejí>s > y qat 
se desvanece ¿ medida que aos acercamu! 
^ ella. 

Ua c-baltírete de cierta ciudad pt;^ 
quena, bc>b'aÍ>J de Iqs (Xtrag'>s que li 
peste hjb'a hecbn Cu au tierra , y díia; 
tn fin ¡legó la cosa A tal extrema , fU( 
fii aun ■■estaba segura ¡a vida Uf tas n- 
batleros. 

-i. 1 Quanto ma; berigcias sean las k-ytS| 
tanto, mas ri^nroaos dfben ser I05 juccci. 
Eíto es tan cierto ea la literaiiira , di- 
jno en la'l^islaciiin -, y por lo tanto ira 
tan pocos los buenos escritores en pnKSt 

■L.os pnestos elcwadr.s stiti como lai 
'Tccas ítcarpadas , á ¡las que solo pueden 
■'llegar bs íjjuihit y los rtpíli#s. 

"£1 qiie de i. do ríe, d-'ni<da tr-a'tgfit 

be deíJe inípirai á los rúCivs el lemar 

.:.d« 
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¿e deasgrí'-d'r , y no el deseo de B¿^iadar> 

CieVus airiitfldes están como ficul* 
ta en DUCíiEro cur<«zon ; «ib la pcaa de 
perderlas nos las hace de.-cubrir. 

La» irej HÜ amistades se furman por 
la coiif 'fcnidid de guifos , y la oposkiba 
de carictáres. . 

A vecei suele consistir la felicidad 
Iblo en la ocupación del eateudluiieiUo 6 
de la imaginación. 

Lae d;fin¡cionei me hac^n acordar de, 
lin cuento persíano , en el qi'al sé dceg 
(]tie un fñCdDra.íiir pateaba con otro ^ el 
uno K conviitió en gallj > y el otro en 
granada.! Coitiiá.e el g¿ fo todos toi gra- 
no) efe la gr^riaJa , menos una que se 
volrió z rra, que niaió al gillo. tíasti 
con que se olvide uiiá circu' stancia en 
Hfíi definición > para que esta sea mala^ 

Para eicríbir bien. es menester pen» 
iar mucho ; pira sabfir p tisar, acitmii'. 
brarse á ri flexfutisr ; y para refl.jti.'nar, 
flptender i ginera'izar fii* idías. 

El írgenio ¡i venta , el taleí i.» eiü- 
pVa , y ei buea gusto colcca Cáda cosa 
fa tu lu¿¿r. 

Cisr- 
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C'itrla filosofo mcderno Aixo , víenilii 
érder su biblioteca ; p'co me htibicrs yo 
aprovechado de inii libros slao lU^m 
perderlas. 

Peca Popé, qiie el ingenio y la ra> 
a-^n jon como mafidj y muger , qut 
deben estir unidos , ' y siempre estia 
diipucand'). 

HablanJn ciertí mgeto del a-pulcro 
Ái\ Mariscal de Saxonia , le valió de uní 
frase muy afectada y n'dícu'a , d;cienda; 
tanto es ¡a expresión de la figura de la 
mu rte , que poJria decirse que eita Uf 
na de vida, A esto liamsmoj propiainea- 
le sutileza , y es uii pus. miento fjisOí 

No hay cosa qu? mas ncs indispon^ 
fi coa los deni^s , que el mal humuf 
y el amor propio. 

Pit'rde su dignidad el que habla 
mucho. 

Para adquirir conocimientos convle» 
re coitsult.ir á los demás } pero las re- 
soluciones las d(be tomar uno por sí miW 
tiio. 

El que ir.u'tip'ica en su discurso lol^ 
aiíjetivcjs y Igt epítetos , ÍDdici po&rczi 
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ie\ aiunto que tiui no necesitan de 
tkr.tn adormí lis pensamientos jubümei. 

Decía Puscal, que la vidi del hom* 
bre era eomp ua punto entre dos cter- 
nidiües. 

Debeoios tíner ¿Dimó pa'-a ignorar 
Codo lo irútil , pnes la detigualdad de 
talentos I depende en parce , de la íUci 
cion que hacemos de las ccsjs qii¿ ap:ea< 
depiD! de memoria. 

Los Laccdimynios rcspordieron k un 
¿ifuso orador : hemns olvidado la prioir* 
ra parte.de tu discurso; por lo tinlJ 
no curoprehéndemos el medio, m jode* 
tpos reipoHder al fin- _ - . ,^ 

La atención es el único medio de 
bac'r qiie parezca como ^cilungaise U 
Vida. " 

Decía cterta daiiia qoé todos Ici ma« 
l^t de fsCe mur.do , excepto la iiiuerte^ 
vénífin dé falla d:- firmeza. 

Nynca DOS arrepentiremos de hsber- 
oos puéit^'en el lugar que n.?s corres^ 
ponde ; pero s( algunas veces de podec; 
h los demás. 

B* UD excelente 'in^túdo unto p%* 



ií6 Corria^ dt . 

eíiígfnío, quii lo (:ara el carjcter , y 
íuiuticn para la talud, ri h;ccr liempre 
)ai mi'mai cosai i las tnismai horas, lia 
hin^iioi exicp-i- n, 

(£1 p^¡lner mi.viinicnto contra noio* 
t'o_s siempre ei el uifjor ; el primer mo- 
viinientu ci'^ntra ios ptroí > (itinpre ei el 
iDdi malo. 

Midama de IWaínfcn'^n , decía de U 
Corte , h' viviJo mus vccej dcmasíaJo 
IdJiS, y otiai deiiicitiado cercí para pa< 
¿cr.a ci.a 'Ccr. 

El refrán ¡nglej que dice : próeura 
ecLnomiz&T ¡ot' quar'tos , que las or.fit 
de oro se economizarán por tí miímai; 
guedc ap icjrs£ -tauíbíen a la perdida que 
n^UCilaft veces hacemos del tieinpo." IjH 

Pl que quiera adelantar mucbo tP 
la.í.f i.f nciaj , lea siempre laa raejure» ^brai* 
\.h<iM. eifract"»' dé ellai 

La limpieza e», el mejor a^roodí 

VÍJiX. ,.,.,.., ,.,--.■ 

Qumdo h.__br3ban \ un'cítebre au^ 

t^r ni' de'iio dei niárlto de una mager, 

t' iiidba punií y' papel , y prrgunt bal 

I ci^ hermosn i j li le dccian *^ue (i , po- 

i. " ■ '" ' ' ■■ ■>!» 
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nía un cera i discreta , otre cero ; pru- 
dente , lo mismo; y por ú timo pregiin- 
toba: ¡tiene tiuen gítii'i? j y en quantos 
grados í si le rieclan qu: qiiatto ó cin- 
co , ponía oirot t4ptt)s núinsros , dítt» 
do con este valor á hi certísi 
I i. i I.'.-. 

AÑTr-ÁxroMÁ 

CONTRA EL PROVERBIO MAL DS 

MUCHOS CONSUELO ES. 

SONETO. 

JfjLJüloes grzarie al bien comunicaáoi 
ÍSiaio Blegrarie al d»ñO repartido; 
Vrupió aquello t% de'DLs , del biea 

partido. 
Del Diablo cito, que gasta el mal pegado: 
Mí fnal me basta, y no, que hsti<t)ado 
IVle óé ni63 pena el ver otro afligido; 
¡ Qué pia madre qiie ve su hijo querido 
HauíbrícEiCp * . no se ^uita k si el búcac'ct 
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No es mal de inuchoi , -fft 
p..ciencia 
Solo tf es guzo , auQ en lo mas ptooio 
De»ea él mas en <>troi la imp^citiicii. 
Ver i otro alegre « alivia al ao 
cDvidioip: , ■, . 
Yo por pena tuvisra en ini di.lencia. 
Que la niGítrára d médico achucuío. 
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APÉNDICE. p5 

t el axíoira se exp'íca según lo que 
■ucede al hombre depravado por la cul- 
pj , es vfrd d que estimo* tristes y nui 
reimos de los que dan caldas, al moán que 
i^ixo el Poeta Ovidio : Risus abett , ni- 
$Í quem visi mtvere dolores. 

- O niiseiia hi|(nacia ! pero explici- 
do al viso moral , y como dtbc ser en 
h's virtuotoi I etmeniíra; piorque il co* 
mo diX'j S^n Bernardo Gaudeadum in 
bono alieno magno , magis q-tam in par- 
vo prpprio. Mas sc dfbe uno alegrar dfl 
^icn gi#B^c agCDo, que del pequsuc pra* 
S'l pió* 
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pioj Juego no puede caoer en pirdid tiu^ 
tnara , que si .paúecennoi trabajos i Doi 
hi l^ti UK.í ríe Tcrloi t&mbicn en otroi, 
Et» e, propio de Luzbel que envidioso 
lin rtmedio, , np. quiere que otro» gczea 
lo que le f'lta. Cbrtsto oue^tro bien. e| 
el iiKJur ex iiiplo de lo que ha de ba> 
cer, tJ butno .cu. tratioj s ; pu^s con sti 
pil» acijeílí jio.Jp eran Cumueio Ia> 
lágriiras c< mpasiv^s deíqielL-s pjai mu» 
geres : Filiee Jerusaletn , miñe fieré 
tupeí me, Flaton , cun ser gentil , puto 
la jlegri) dcceite al virtuoso , aolo en 
|>i>nrs espiritualeí ,. cerno es la sibidurt^ 
y virtudes: Latitía fura in solis ani' 
tn<E biitiís invenitur ; ideó sapUnt in s» 
gaudel non in iis ,. quce circa se sunt. 
Que bítn díxo ISau Cveidoimo j que ei 
CorsUi^lp iplO: de. malos , el que caigaa 
otros CQ sus males : MaJorum est sola- 
i i um hunos cárter e, dttm fecantium mul- 
tiiud'Ke fut'a"! swm culpam minui Es 
coDsuetii ( ilice ) deoiaits, morder y des- 
dorar Iis bufiios , porqu; ¡uzg3D que 
con el descrédito f que fu?de trucho) 
cairán lamtKQ ea culpas y asi di^uiipni» . 
iirt rao 



"ijo . Cerré» ¿r* ^^H 

r.'in tai propias , como si por «so lo c6tÍ3 
siguiesen, rotei bi^n )ai aumentan crmei> 
ta nueva circuniunda. Hor eSo diXo S. 
Agiiítin I y es mas I nuestro ioteañi! 
JVí'mM fervem se ípsum amat , qüi él 
iHo'i vutt errare , ut error svus ¡aitat'i 
huant-i enim melius , et utitius , vbí ifse 
érrjvíi , alii non errunt qw^rum adma- 
nitu errare, Perversain<=nte se ama efíjue 
quiere que otrcs yei'reti para encuiwir 
tu ysrrtí j quinto mas útilmente , si i\ 
erró, ha (le desear nú yerrín otros, 'Sti- 
tts con su exeinp!o les sifv< de anioti:s> 
íari.'n para no errar 6 para enmíndar 
su error . si hjn caido en él ? Pero i» 
ínal.) es qae loí que pecaín así , sOq áe 
ta calidad' del eípíritu mfernal , queque* 
rienío qti; ofros le sigan est'n ya obi- 
liiiados é incorregibles! F- D. de L. 



Rtmhiih por S. H/l 
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MADRIGAL.' 

¿J \be ti pez separarse de la orllli, 
IVleiigua el "lar , y la tierra no lo 

pilla: 
Tairbien el paxarillo cauteloso 
Renuncia ¿t\ reposo^ 
¿Títai do Ib matarte que lospecha 
Al ver el aguilucho que le asechar 
■- íaoIo el ha^^bre los- riesgot ao -b» 

temiJo, 
Que viife en lui vicios sumergido; 
I^iics sabiendo el castigo que le sguardj 
hi evita Ja ccAsiün , oi se acobárdi. 
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EN LA VANIDAD %T 

HALLA ALGUNA COSA 

,i'!i .1 ti í.' iv !■ 

«i „ , ■ .. LAUDABLE. 

o. ' .-tiisa o'.U't'i, i i' ■'- ■' 

DIALOGÓ 

C^Ol. Ahi jJ'or qiiá es rsta la prf. 
mera vezqueos veo í j V pnr quí 
perdí todo el trabaj > que empleé dui 
rsnte mi vida en buscar.» í Hsbrit 
entóiiccs terido en n.i serrallo U 
Días bella dama de Italia , quiodo 
ahora solo veo una som'^ra ¡'¡o f-tc» 
ciones , que K parece \ quilquieta 
otra. 

Juí, Yo no puedo dirri }u6cier tei pra* 
_ ciat por ti amor que me n»DÍf-i> 



■t¡ 
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laitcU t sclc pc'f '3 reputsdon d( mi 
belleza : y aun esto misino redcblif 
mi fama, d bíándons loi momentos 
mas agradables que paé en mi tí- 
da. S(,bre todo , me acordaré lietn* 
pie con placer t de la noc^e ta que 
el pirata Baibarroxi, k quien ha- 
bilis dado árdea de que me robara^ 
pensó sorprehendirme en Cajetaj y 
me obligó á salir de alli precipita- 
damente. 

S<}¡. i V por qu¿ huíais si oi era alha* 
, güeiio que se os buscaie de mí 
parte i 

ja/ Fue, porque aunque yo gustaba de 

q'ic se me btiícatc , no quería sia 

etnbjrgo que me hallarán. Ndda me 

lisorgeaba mas, que el sab;r que 

', yo falCabi i la felicidad del dicko- 

^^¡^ lo Solíinaa , y que se babla.^e de 

j , mi en el serrallo , en un lugar tan 
lleno de bejezas. Mas no piirque 
yo apeteciera verme allí. El serra- 
llo solo es a{4raduble para quien e> 
dese-ida eu él ; perú ro pata lai 
^ue allí ciuu encerradas. 

Svi. 



^el. Yi yeo bien la qae oí baria t«< 

mer, aqnel gran número de rivlti 

no 01 fiiihícra acomod'ida. Fusde sir 

lamüieti que os incomolara el saber 

qu; entre rtntas tt,u^eres ticmosat, 

•'■'r hay inuctias qne no sirven iino fui 

""' el adorno" dí-l mismo serrá'Io 

Jitl. ! Cierto que mC atribuís grsch' 

sos •entlnii'entci! 
Sfl. \ ^ues quJ tema el lerYallo ele ler> 

nble ? 
Jul. Me hu''iera incomoda 'o infinítí 
Tuetífa vanidad íu'táníca , que pi- 
ra hacpr iiiue^fa de vu- ítro pi>der, 
'*'■■ encerráis alí (antis mujeres her- 
*"* mosss I c^iya major parte Os es i nú' 
- til , y qudaü perdidíij p^ra el res- 
t(i del mundo- AJemaí , ¿ creéis que 
pu'da aiíradar ningún amante , co- 
yas df c sracioneí de ait.or son <Jr- 
d^nc! ¡ndiíp.naib'es , y que toloei 
lícito suspirar según el t >no que 
diera una autoridad abso'uta? Ño; 
" .'yo no era i propositi para el ser- 
*-■ tallii , y era ifíitil q'ie oi hubie- 
raii incciOodstio tanto para hallar-^ 



,1 . -oie ( purs curtamente yo no h^biia 
ciDtnbuido'k TUeitra felicidad. 

Sol. j Y ci mu habláis con taita seguridad? 

^ul. Porque yo íc que yos do hábí^ii 
de cocitiíbuir á la mía. 

¿vi. Yo no entiendo bien esa cons^qüen- 

J3 j'Cia. iQuá importa que yo cnntri.- 
buyeía ó no á vuestra íeicidad^ 

?W. ¿Quéí i "ues concebís que se pue- 
da ier dichoso en el bm<>r c.m un 
cbjeto á quien igualmente no íc hi« 
g^ feliz ? i Ni que haya, para de- 
cirlo aii» placeres soljtatioi , i¡n 
nece3¡;iad de comunicarioa , y que 
JT gozea quando no le dan? Ah ! 
Cíos son sentíoiienlos muy borrnro- 

. . sos para quien tiene el corazón biei)> 
hecl' o. 

^f. Como soy turco se me podrá dii- 

,. pencar no tener Unta delicadeza* 
Sin embargo , me parece que no es 

¿ tanta i li fdlta. j No scabai» át con- 
denar absaliicamei.te la vanidad ^ 

Jal. Si. 

Sol, í Y no ei ui movimíentri de vani- 
dad pretender ser ó con:titiiir la fe- 
..¿ .' li- 
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licidsd de ct'vl j No fri íía w. 

güilo insfportable no ccnsfntlr ha>* 

cerme díchoin, como jo 'jgiií\tii-.b¡it 

oa DS hícíerd -Lli ^ Un Sult.-in ei inii 

modesto ; ¿I recibe placer de inn* 

ch-.( mugere» muy bellas, sin pre* 

teode? que elUí lo tengan. No " 

tíaís de esia opiniun , pues es m 

■¿li.Ia qus os parece, Penidd , e: 

tndiid el cp'azoii humano , y li>- 

llareii qirc esa delicadeza de qUr ot 

TanaglLTiait , no es m:is que tini 

«jpecie de retribución or[;ull;.ia. N 

se quiere quedar á deber naJa. 

yo/. Bien : pero yo Convengo que 
vanidad es necesaria. 

Sot i Pu'( ahora poco no la acrí 
nab^ii \ 

Jul. i"! : Bq\iíIU de que entonces 

biaba i U vanidjd lultinica : pera 
esta fitra la.iípruefao ¿ No podreii 
concebir que las tuenas qualii'aJet 
de un b<mbrí c>Iin íntim.inKnle 
anidas cüíi i tras malas , y qur se* 
ría ptligroio curarle sor d fcctosí 



re* 

i 
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Soi. Pero no sabemos en que doí he- 
mos de qtiedar. ¿ Qué habrecnoí de 
. f pfnsar A' h vniiidadí 
íiií. Que ¿ cierto punto es un vicio, 
pero que un poco ma> acá ci uns 
virtud. { * } 



(*) El deseo que el autor manifiesta de 
ctncluir sus Diahgos con novodadet 
y farad jcji moral "í 1 }ia<:t qve con- 
fuada los términos de tu ^üeition; 
aíi que qualquiera alianzard que 
qiíando la ■uanidad es una vittud. ya 
no merece el nr-mhre que ti usa ba deS' 
tinado para designar un v'do ; mas 
este mismo nombre es el que bada 
B SU intento , y asi no temió em- 
flearlo para concluir con una ex- 
traña puerilidad A saber , aue la 
estimaticn de si misrüa , si excede 
¡as leyes de la moderación , ts un 
vicio ■, peto que es vinud si acaso 
se limita a darse ó grangeirse el 
mérito que le es dsOidn , sin per- 
judicar á otro. 

T. ni. N. la. M EN- 
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ENDECHAS REALES 

A LA DESCONOCIDA 

FLORA. 



JL O fe'ii y dichoso 

Allá quJiido Oics quUo, 

Lloro ya por dfsnríicia 

De mi qu^ridd Fl< ra los de^^vtot. 

Les lloro atiiírgameote 
Pues hnce ct haJi> impío. 
Que mi voluntíci Flora 
La entregue sin piedad a! triste olvido, 

Oh ! tiempos venturoso» 
En liis que mi arriiT fiao 
Solo pirr ser ci Ttst'iit'* 
De flora disf; wé tifri.o carillo. 



I 



Faretlea , pues que fuisteii 



Df-^ 
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De mi dicha t?^t'go9> 
ftfCoiT.nid a biora 
Fciqu= Sabe olvidar lo que ha querido. 

i 

Pero nécii ! in!en?ato ! 
Que articulo ! Que digo ! 
Respetad sus dcoctos 
\ obedeced i ciegas sus caprichoJí 

Es ella quiera me manda. 
Rige ella mi a'vedrio, 
Tf lí k Flora impctare 
LctfrEceréla vidd ea s-c:ificio. 

No me qu''íre;;::jf]ue puedo 
Hacer p-\r í.npi'dirla i 
Nada puiid'i bacer , nada 
Sinu quejarme á solas de mí míímoi- 

SabÍ3 naturdlrzs. 
Escasa fue conmigo. 
Preciso (s recfiri zea 
Que eito es ef cto dt mi C'-uel destinos 

Jamás he de quejirme, 
Jarnos , í^Iora , he de birlo. 

El 
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£f pfcho ha de ocultarlo, 

El pcchw que sabrá solo sentirlo. 

Id pues tristts endechas 
A quisn yo os diiíxo, 
Y pedidle rae diga 
Quí en su precioso corazón no vivo. 

Que ¡i este favor me hace 
( Ultimo que le pido ) 
Vend á por fin mi ir.uene. 
Que es lo que úoicameote solicito, 

DISCURSO FILOSÓFICO 

'■ tobte los terremotos. 

Sr Edictor del Correo. 

JíJE todos los fenómenos de la n«tB« 
ra:eza , niiigulio h.-jr tdii lerribls cerno 
el terremoto , ni que nos pre^eiits ts- 
pEClácu'os tan horrr.rüS'S y genfra'ei. 
f n todss las náciores , y de rcdos \<S 
t'einpoi, se tnciitntr.Tn l.nsciirusa; infiiio- 
IM» de los boritüks' estragos que arros- 
tra 
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tra consigo esu fs^.ó-neno. Ya se veo 
millares de hombres 3epuIt4dos en lai en» 
tr.u'lís de bs tierra con las ruinas de los 
edificios y pefídscos , qa; un terremoto 
(Jesencaxd de lu propio lugar. Aqpi se 
oye hablar de ciuJod'S y provincias en- 
teras , que 6 díitrujó Ui? terremota , 6 
apega ei mac que habia sai-ii de íu» 
líinitei , de rísuitas de este fer.ó.ueno: 
allí se vé un eieyada monte cunrandido 
con el profundo viile p-r u:i terremoto. 
Un objeto tati f^^fible y espsütosp 
es diiTíio de li mayor ater.cioD ; e;to me 
movió á escribir io que se ssbí acerca 
de ius causas, efectos, Idi seiulales que 
le preceden , y las medíoi de precaver 
su suceso y efectos, For ahora solo trt^ 
taré de las causas , d^xando lo resía'ite 
para otra ocasión. Bu las entrañas de la 
tierra se hiUa gran cantidad de carbipne^ 
foylcf, de betún , azufre , pyrita; y alum- 
bre. Vemos por la f;t¿)eriencij qne las ma- 
terias bituminosas y aluminólas unidas y 
majadas se eacieoJen por gi .'ola^ ; que 
el azufre y la Ij^ii^Jura de hierro m^z* 
.ciadas , arroxaD llamas ; lo mismo suc&> 
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de en bs minas riel Ciirfton frjíl , pu¡( 
impregt adas de muchos >ap( res arrdwn 
_fu;jo , djDíIo tul estallido , que pance 
Uii trueno su terraneo. 

TatiibieD se ha la en las caberaai 
de la tierra una gran crpia de aire ; ni> 
die ignora que el aire excita 6 miKve 
\ incenriiarsp las mterias inllamabjes; Iik» 
go que ¿st-^s se encienden , el aíre k 
dilata , y hallárdise edcerrado en Ui 
cuevas , h:iC? gramíes esfu^rzjs pjra la- 
]r , lo'mi-'tnij que la pó'vor.i en el «■ 
fi"n. En los subtírrineos se ercuíntrai 
infinitos dep¿iit(is de a^ua ; e'^t^ ci^tú í1 
fuego se rfsueWe en r^p^-res y se entl- 
rece; y como e^tá en .qill.'s ca^ermf 
Bubterruneas , está cintii.uaiTenfe íircí- 
jí-ando para legrar su txpansinu: qu ado 
las sgu's se mudan con naterjiíí i fil- 
mada», producen u :a eiupci'.n tan vio- 
Ifr.ta , que se ha visto , il.Io cun caec 
una gota en mstol den etilo , arruinar- 
se ti taller , y perder la vida ios arte- 
«■inos. 

Df lo dic^lo , f.'ciliriPníp se conoce, 
que iuccndiddas lasmaiciias iiiijam.:blí;, 
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y comuniclQdjse el luego ^ los depdii- 
tcis de aire y a^-ua que se hallan en bs 
cU'^vis st3bterrsne.is , el aire y el agua 
adquieren UQ vuKimen s^iperiur á U ca- 
pacifiad de la cueva . y qii: tiiÜ n.^Jse 
griTetr.ente compri.: ¡d::i e-tis iriítfriás, 
ban de emplear tc-da su fu.rza pira i^f 
lir de la prisión en q'ie se halbi. ; pa> 
ra esto bateo y golpean la c»berna por 
todas partes, y esto ccn tanta fu;'íaj 
que ponen en moviento Ib Cibsrna , y 
(od^s los cuerpos contigiins , y de con- 
siguiente lo qie essá soitcnído en e]Ioi 
.^oíTíQ 1^ tierra. 

En el Cerremoío se, notan trej mo- 
TÍmíentr-s difercntei : tnovímientci de tre- 
p¡daCÍon , de untJiilicíon y effsrveicen- 
cia, E\ de trepidación , se verifica quaar> 
do Iss malarias ¡iifliíTiacíaj se muelen do 
una paite á otra con (nuchi proaiitud 
y ligereza , y esto hace qie la tierra 
se mueva díl piiiino.m do ,,pero con uq 
nK.riiiiifnto débil y equilibrado. HI mo« 
vifuiento de undu!=fii.n le píoi^ucen lai 
msteiias inceedUd-s , qii>ndo c^n itMia 
vtoleiicjá hacen ^ui.eifu^tZLS de ua lado 
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%i (tro ; puís lígiiíendo la tierra eiti 
^tivAiiientD , vemos las loires y tdifi. 
c¡ s ómfjiilearse como pequeños ártolii; 
f ste móvil ienCa f ? el mas cerrible i pan 
perijieiida loa edificios el centro de gta- 
vedad, pierden el equiliíjiio y s» orrai. 
lian. El otro movimiento se llama dt 
"eíferíescincia p ir ser causado de 'as msr 
ieriai incmdiadaí quando su morímin* 
to se dirige de abaxi arriba, semejaa- 
te si de los licores qu indo Lierben ; j 
emÓLices la tierra y sui edificios , ja lí 
ieltvan , ya se deprima. 

Bien se qne tod,is estas causas 1u 
explican algunos céebres fil isofos modir- 
nfii per medio de la c!ectricid-d , y qil! 
se ha hecho una especie d^ moda atri* 
buir tocfis los (¡erectos d- la iiaiuraieza 
¿ la fuerra 6 vi tjd eléctrica , tanto qtl! 
me parece pronto se íxpücará por ella 
el galvjnijmn, fero pi r no esfar esto 
b'istaiite £cUrjd'> , y ni t n f cll ^ 1i 
ciimp'the.isiin de todos, me tie c«fiido 
\ unas c mds qye ti'd's lis pTciben, y 
□ue tienen tanta an.alogí.i con la pólvora. 
Agiir. Sr. Edictür, hatta otra vez. =: <?■ 

ODA 
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;y 'srr. 

A UNA SORTIJA. 

(■"■ 

¿jO tija afoi tañada 
(¿Utí «n *1 precioso dedo 

■- Moras de qui-n me mandi, 
De quien ts mi embeleso. 
Sortija que no dexis 
Tan a^ireciable paeito, 
!Ni aun qifando <a qne te usa 
Se entrega al dulcí sueno. 
Sortija que enviltces 
A. (jtras de mayor precio, 
Y con quien Is diamautei 
Son aiqUToso cÍL-no. 
' ■ ¡ Oh Sortija embidiable ! 
¡ Oh Sortija en quien tco 

■ Gravada cierta cifa 

Que no borrará el tiempo i 
¡ Oh Sortijií que escuchas 
íios ayts lastimeros 

Coa 
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Con que lu ama enternece 
A ía tierra y al Cielo ! 
Oh ! >'of fija .... Sortija ■ . • • 
Dsme , dame el coisutlo 

^ De decir en mi Dúmore 
A tu sin igual duciio 
„ Que antes sus dguas purat 
Voverá r^tr s el hbro, 
Que b bri laníe Lana 
^o alumbrará priin.'ro, 

j Y que el Sol se v^rá antes 
Pei'di 'o y sin concierto. 
Que una ind.'gna mudanza 
Tenga en mi ,Ciibiiiicnf>j 

I Y pidsle .... (no temas ) 
, Con todo reDctiniientii, 
Que sus tristes pesares, 

_- t sus duros toniiectos, 

Y suí penas crueles, 
E;itregue h oKido eterno" 

Y en fin dile „ que qu^ndo 
, padece , yo padezco, 

Que quando sufre , sufro, 
; Que quando pena , peno, 
¥ que si morir quiere, 
Tambi^a morir iutemo. 

■ RES- 
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RESPUESTA 

AUNO QUE PEDIA CONSEJO "' 
para casarse. 

ir « la guerra , navegar y caíar^ 

na se puede acnnxejér. 

ArUt. Atben, 



D. 



'iGcíl es dar cónsr-ji en msíerJa en 
que suele saber mal qu^lq ücra diñni- 
cion, por iriús sab'osi que ae^ ó que la 
parezca , sin embirgfi , haré m a des- 
Cnption del asunto del qu? podrá cada 
qiiai tt^mar !n .;ue le pareíCa 6 acuniu- 
de. Los fÜJíof s i'ssf'^cos , ni 1 1^ \ mu- 
chos ratura'ta , y eutre eiba Ariitenes 
/Sttfttense , ( de quien cí la senftn.i^- ar- 
riba expresada ) tío qtiii'ernn dn con- 
sejo sobre etta uiaCeria , v ási lulo da- 
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ré mi dictímcQ , siguiendo en esta psr. 
te su parecer. 

Cierto es que el hombre es animil 
de cniTifafiJa. A i le llamaba Aristoteltt, 
y qtie sin la nmger padece vioiencia y 
trabajos, pues en nadie como en elb puede 
halljr alivio en su; penaa , consuelo ea 
sns miles , auneiito en sus gozos t y ^, 
placer L->a> conforme k sus desepi. P/il*B 
tarca. Cilio Rcd'glmo , y Aplano Alt'' 
xandritio , escribi^run eJegaotÍEimíincil" 
te aconsejando el Císainiento , por ser 
vida llena de penalidades la de los tiom- 
bres so'tcfos, donde ni el ántino , ni U 
nj(U-a!t_ai g.ixm qaieiud , ni descanjo 
en (u solitiria vida. Eile fuá el mo-_ 
tivo p-.rqiie aqu?!l 'i grandes filísofos Pi-9 
tagiras y Sócrates > se determiniron i 
ca;ar y conside'aodo qus los muchos cui> 
d^d'^s , penas y trabajos qtie ss aquarS 
teliin én nuestro vivir , se dííslnjaríá 
con la compjfíia de la inuger , 6 st ha- 
iÍliU , al. m-^nps , "m)S llevideros con el 
BdCi.rro de so cariño y consuelo. El gran 
Lirurgo en Ijí leyes que día á los La^ 
cedeiitoi'.ius , tai una la del cásamientot 
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imponiendo graves penss al que no se 
casase , prohibienilo asistir á ios juegos, 
fe^tividadei y otros actos públicos . Ids 
celibatos; y teni:ndo por cierto tsts po- 
lítico varrjn , que no era digno del iiia* 
yor comercio, hombre en quien la n tiira- 
leza se vicia, los sentidos se envenenan, 
el entendimiento se entorpece y las adver- 
tencias se retjrdan sin la coii)p:iri¡a de 
la Diuger que advieite , que á la natu- 
laleza recrea , á lus sentidos endulza^ 
al entendimiento avj^a , iiuítraitdu . me< 
jorando y perfeccionando las operacii-nes 
de vivir bien. Refisre Estrabon Itb. 7 
que había en Francia unas gentes que 
ernn llamadas Subios sin vida , porque 
vivían sin casarse , no teniendo por vi- 
da la que se pasa sin la compafiía de 
la tnuger. 

Considero yo al hombre sin el be- 
neficio de esta furtuna y metido en la 
desdicha de su soledad , ccmo un huer- 
to sin agua , una casa sin íexado , 'u- 
gar sin recreo , camino sin venta , fiop 
sio fragancia , ribera sin flores , píx^ro 
íin nido , pregunta sia icífutsta , ha- 
cien- 
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cienJo que los giitüs de su; pasinrfiy 
solo fncutntreii en el eco dd !-U íoledad,' 
íu inííjor cnartiiíu. 

1 (^ i¿ vf'ijtiira se htlia^á inaynr, 
que Itii-T stgii'U Consuelo quien está afli- 
gido? ¿Aum.ntaJo el g'jsto , quirn eti; 
tS g'jzosd í j -írcr.'-'di el éninio , quieif' 
esta c-.nC;nto í j A'ivúda lap'na, qiiiei(' 
estálrijte? j D.,atiias siii gluriai, qúieií; 
se haila dii.h,<so ? j exáítjda su h'.iira,' 
q.ien es íiiaj iiiir^d,? ¿ conservada iií 
h^cieudí, quien fs mas pr. tíJd ? ¿g b;r-: 
nada sti Casa , el m ^s cuidjdosu i j cuidado* 
■u Bieo , él que es mas prolixi ? j Ma^' 
ccimplacid) , el mis d licado i j [Mas alen-'' 
didfi en sm d Uncías , el irijj teiiieto- 
50 ? ¿ Y mas asiitidn y alíviádi en lot 
peligros 1 quien se halla en mayor- ries- 
guí Cornil s. Ue en David N-bal y dé 
otri s ir.uchiiimns e;i 'aj histori s pro» 
f- nai , referidos en Plutarco en el libro 
de la vida de mugeres ilustres Todoi' 
eitiís b astifies se hdliau en la finczi , p-u-' 
dencia ■. car:iíi.> ''e '» iiiuger propia. El 
^ue tiene buena muQer , tien§ quattto ba 
theuester , y por cato ts tljgiio dé U 

biOr 
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Bendición Divina , y diítinguido con el 
epiteco tie varm dlchoio , e! q«e la- 
be escogtr muger buena. ¿Quien, cor.- 

sideraiido tan (lidiosos y superiores pri- 
vilegios, y íati atJ CunfiMnacion de es- 
la dicha t no conoce lo cunveniente que, 
ci c! casarse , enteradu de que el casa- 
miento es la fugí de \oi vicios , la ca- 
dena de lai p.isiones , el lucero rie 'as 
virtudes. I.t fisnza de la salud y et p'O- 
rosticíi déla vidjí Siendo a-i cbÜg to- 
rio en io poUcico , para crédito de las 
mejores operaciones ; en lo iiotural pa- 
ra la dilación ds la extirpe , y ea lo 
christiano , para la seguridad de la cin- 
ciencia. Asi Jo da k eufíndcr aqiifl a 
ponderación de Eurípides quí dice : á 
toda suerte bíjos y mugíres.. 

Tergo por ciert.j , que al hf^nnbre 
en su soledad, le mira con ceño su ra» 
aon , j" ¿un le deiía muchis veces , em- 
pleándole en ideai pira su miíuio tor- 
mento. Riñeren los N-tnrüIíisas d^-l ár- 
bo' qU= pr.-duce los /^¡/■itisig»'. que pa- 
ra que fl'irezCí , yiva y frucrifique on 
toda la lozdQÍa ái su verdor , es nfc'e- 

la- 
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sario que tenga la c m poi'ia de otro ár* 
b(l ht'iibra , ds 3ü mi-ma e^p'-^ie, y 
en nn teoiendulo , est! lacio , esteri' , y 
por fi 1 56 seca ; y s¡D ii)4S segiiri lad 
que la de ¡a suled.d , pa<'ece hecho un 
discreto tronco", pira el mas natural 
exemfb. No h-y diiJa qii; ia sj'ud y 
vida d;l bnir.bre se pnedea consjrv.ir sia 
la Ci mpaúa de la iiiug'f , pero esrarán 
como nrra-£rados pir el suelo de las mi- 
serias , f u s aunque se aplique el honi* 
bre al c-jiJadu ds una y uira , con ion 
m-yure!. e'ífutrzos de su ansi sj vivirw 
ta iTii'-mi filta de mtiger propia , ti'jti* 
íícaiidcile la Íiic.Í;iLicicn de h i.aturaleza, 
es preLiso que le desc.jinpoiiga , desme- 
dre y acahe , parecier.ilo por esto poco 
anwi.tsí de fu vida ; salv.i los que quie- 
rcti miir;tierie en su tdsd txponiáiido- 
se a conocidi.s rjíagris , y desvi^ndoie de, 
la niajür deücíj , que para su Ci-Oier^, 
vaclon y autnenío tienen segura en \ei 
2!h;g' s , cariño y cor espondencia , fi» 
tit-zaí , cuidadlo y razcn de la niugei;.) 
P< T eso es alhaja de tanta estiiru qua 
íuiamuitCe la dú Dios , como con-.ca de 
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1() d« lot Proverbios. Las riquezas las 
dan los padres ; pero la muger prudfn» 
te v!ene Irgítimamente de Dios , sin cu- 
ya comp^Du es Id Tida del hcírtbre un 
smargo morir , y con ella , basta la tris- 
te muerte desaparece Eal , y es un ale* 
gre morir como sacedi al Cisne , quí 
inuere cantando en compaúiii de su con- 
aoríe , la que le cau^a alegría hasta el 
último instante. Y cnucluyo que el hom- 
bre soltero , está siempre en desgracia 
de la razón , y abandonado i ser un pe- 
queño resto de las desdichas y desgra- 
cias. 

Mas aunque de parte de la natura- 
leza he hecho esta ligera per&u:>cífin del 
tasamietito creyendo que la r;izon de al- 
gunos no Sabrá vencerla , parece que no 
será fuera d^i casn que el que pueda 
pasarse absolutamente de la muger, ame 
lá soledad , y sobre tüdn el conservac 
la libíftad , sin sujetarse en parte á vo- 
luntad ageha , y contento consigo mis- 
mo ama su desgracia , imitando á Dio' 
genes d que siendo pregtintado j qué 
parte de Ja vída es la mejor \ respon- 
T- XII. N. 13. N úiá 
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dio que b libertad , por cuyo inotíro, 
entie otros , r; pugnó el casamiento , ;;&- 
rtio asL mi.mo lo repugiiaru.n los fiioio. 
ím conifmpiiti'^os , como Aruf^j ondrtú 
y sUi imitaJurís , & quienes iiicifji Mí» 
nandro íanó láo en los trabajos que al hom- 
bre ijcarrea «^1 casamiento , pues no hiy 
dU'Ja que con el bien , se doblan los cui- 
dados, .'oi afanes } )o padece la saUídt st 
scurtii la vida , se engazan los disgastos, 
se dobljü los Crabüjos , se confía la hon- 
ra , se arriesga la hacíend.j , se pierden 
los aL'Tiigoí , se cían jds desconlianz»! 
se abris^n los zelos , n^cen lus tímctei, 
Be aCiiba el sosiego , y aun á vces se 
riega r.sj mis no. For etj siendo pre- 
guntad.! Aris'ipo discpulo de So raui 
I que quandn debia de cisarse un hom- 
bre 'i respondió : quartdo maza , es lerit- 
fraio ', y quanio viejo es tarda. 

rtqui hagd alio la cumprehensíotl 
del leciT , y descnfarífi lo contíngfnie 
dfl aciertu , y el de aconsejar en e-K 
particular Si la muger se busca virtno- 
sa y amabl? , que no medien otros in- 
ícreses que los de amor y de la razón, 



et CBsi una conseqü-ncia preciía que seJ 
rán fc'ices 1 sí cí el apetito el que loi 
gtiia , la vanid;<d 6 la codicia , '^ que st 
pijdtá e-perar de sus resultas ^ 

Decia Dicgenet que para beber s« 
escoge el mejor vidriü y se mira y re- 
mira ; peto para vivir con la muger y 
para siempre , en nada se repara. Con- 
si.icreiisí aqiis!l()i qu- se casii sin co> 
nocerse ni tratarse , 6 lo que se llatnt 
píjr riZí-n de est -do , quan difícil será 
acertar on su relicidad , si aun trdt'n- 
dose es dudoso ti C' n^cimientc» del ca» 
rácter , ge^'io , costurnbres ó condiciod 
de una niu.;er , porque sin disimulad»* 
por esencia , ^ qné sen el que sin eitos 
requisitus se afeve k enisarrmciirse sin 
considerar qui p-.iede ser ir.f liz ea el 
estado nns sait.i y mas anib;eí 

Sacriiic^baii los artíguos > Juno^ 
dinsa de les casamiento; , diferentes ani- 
males , habiáud )le3 primero sjc^d.-i la hiél 
y arrc'jadola detrds del altar , para dar 
I entender que en los casados no h<in de 
intervenir iras , discordias ni disgiuti^s, 
expresados ea la hiél , qus e> ci nido 

dfl 
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¿t ellas ; pem aunque parezca qnf no 
la llene la mii^er at tUiíipi fie Cíiarst, 
imle íer como el Ciervo, de timen <í. 
ce Plinio que ro la tiene pnr estar mnj 
ésconiiida y retiraiía en Us entrañas, q-je 
ili auo los perros b> quieren comer. 
íQu' vHa tan trabajns.i serí la da un 
cas ido en quien el repsriHtiiento da lii 
horas que tenía piff» su a'ivio , recreo, 
y su'tsnto , se d;sconcieMa escuchuido 
qii!fXJ3 , desvíos , sinrazones , alt^r^di 
Ij casa , des preciada I las finezas , mslo- 
grado el descanso , maltratada sis víd>f 
y todo de»rampire=fii , comiendo el pjii 
Con do'ov ! Para tolerar una niiiger d( 
esta «ípecíe era necesJn'a h gran pacitn- 
cii de Socratei , á quien sentad'» i \i 
pueril de su CJsa , d'íspues de hnbtttt 
dich'i su rTiuirer niil insolente! desmtinw, 
!e ecliií una vjcía de a;;ira suiia encima: 
y é\ se Tli T'ó ci;i gran fri'scura y dj. 
Xn : bien vatiñn.iba yn que desputs ie 
los fuen'>s babia de venir el agus. 

friclinas? el hombre & casar, p*r« 
SindiJú de su naturjj incünaciorr i II 
ifiugíf , y después lo sknte cwirregído 

de 
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de su razón. J»zja U d licla diiraMe , jt 
muy aprisa luufre en mdtios de un corti» 
rili> disgusto ; y asi li^s anti-iu^'S Romanos 
que elívarán un le^nplii á Volitpia áxi-%í 
díl caíamir.nE'i y piacs', mjn.iarL.n tjue 
allí ;e gacriñcase al mismo tie^^po í An» 
gtruna dii'jsa de Ids cuita; y tríb joi^ 
para tenerla propicia en ) ■ mucho; qiifi 
circundan ¿ los casidds. I'^txeme que 
es prtc-so. en el hombre un esp.ritu no- 
ble y fuerte para tan grande ícsolacion^ 
y sin embargo de tenerlo , todo lo ava- 
salla con su maña y su altivez , la miiger 
manes sabida, Todo io contrasta cim siu 
alhagos ó d-svios , a tiemiio en que «on 
muy avisadas , y una vez conseguido el 
yencimieritu, no le quedan furzas al hom- 
bre para volver sufaresí jamas. Dcxaie 
llevar de sus discursos que le er.duIzsQ 
lo ¿mergo de la sujeción > y sacriñcan- 
do el B-jsiígo de su vida, de la amada 
libertad: y demás encantos del hanbre 
lJÍ)re.,. t«J8 lo (tá por bjen perdido por 
COI. servar la' aparente quietud de su ca*. 
sa ; digo aparente , pnrque en rtaUdad 
j.c(¡nio hk da eitdr «io cuidados fi es 
^. ^ ' her- 
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herniosa f sin mariino si es fea , línfn» 
fado, .'i es disLfctj , sin toruierlo « «i 
necia , li rica sin d>míoKi , si p'bresia 
desconsuelo , ñ a'tiva sin pendencias , «' 
eitéril CDD ditgiijtu , si ftcuncia con ira- 
bajos , y ú!ciii;anieute si zelisa con ra< 
bia. No dfx.^rá de venir ai csjh doi ic- 
tavas que se hicÍTon \ la s otencia que 
dio un j'iez suinainente chi'li>:io \ un 
hombre }> ruyos ennrmei deiitus no is 
hallaba pena tundente. 



El 
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(Ntre muchos que allí if lentenciaban 

h penas , nuertes y otros mil cotiditio), 
Se encentraba un mal hombre , al que 

acusaban 
De crímenes enoTmes é iofinitoi: ^| 
De ni'il r. bos y niuprteí le cargabaa» 
l'arrioicia cruel y rtns dciitos. 
En dud.1 estiban sob'C ciinJenarle, 
Iso akaasando que muerta cruda darle. 

UUDS 
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Uno» decían , m lera íiitoneladu; 
Otros en horca , ó que W quemase; 
Otro hfcho qiia'tos , otro aUnaz.ado, 
Sin que oh gunD de él se Id^riirijse. 
UlCiinamente fue d^ícrnriinadi , 
Que un jutz lluro y c:ue! lo sentencIasEj 
Y éste diw) con furia : pues tümirmi>i ' 
A Cjte iijdi Hombre , y Ine^o le caiemos. 

No dudo que casarse coinn ya in- 
sinué , con mu^er juíta , pacifií^a , fuer- 
te y prudente , es acierto ; pero C'..[no M 
fortuna enc:>ntrarJa tal en estos tiempos, 
debe ser muy escupuloso el cnn-cjo. H-i« 
Ilindola 'con las oc-ndades refcri.ias , tu;- 
ra para el q^ie la encontrara corona de 
flores olorosas , k quien repreientándola 
aquella agiida semencia de los sabios 
Atenienses , q'ie en n-tda tiene mat im-t 
frió la fortuna, como en ¡as priban-* 
%as , guerras , navegwton y casamientos' 
Hn eiTj':-argo , acabase cnn el terna 
de que no se pur¿e arriesgar el ConjCfi 
jo Horque ir a la guerra , navegar y 
(asar , na se pi'ede aeomejur. 
Por elíi.£>.Mtio. F. M. S. 

F0< 
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poesía. 

* - 

TRES ESPECIES DEL BIEN, 
PRUDESCIA, SALUD, DINSl^O, 

iJi curren sin prudencia diítríbuídoi 

ha salud y el dinero ¡ v3a perdidos. 

La salud mns dicnos', 

Siti fTudereia y dinero , queda OCÍo)»;^ 

El dinero siinque place, . 

Sin fTuUncia y salud , goza no hace 

Ci.j'q i¿ foli) unj ci'%3 les pondero, 

La salad , ¡a pi-udencia y et dinero, 

¡ M.ís dy ! que para toda iuieligencia. 

Es salud c) dinero , y es pruiencia. 

Y si po' faDazon compendiosa, 

Tc'do! los tres son una misma cosa, 

A lenfr tne acomodo 

^udo 6 nada ; Ó dinero que lo es todo^j 

F. d. i. T. irad. dt Ovin. 

NO- 
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SARA THÓMAS. 

^_^Inco años después ¡ds concluir mi| 
fiares f y de haber. e:>tuli->do al hom- 
bre en las diferentes partes de ^'"ijropa, 
eo !^s grandes Qudddfs , en las Cortas, 
y en los est^^dos de U vida mas envi> 
diados ; estaba tud^r>^ persuaJidí h que 
los pMses que había visto , y aun el 
tT;io , no eran e¡ lugar verdadero de la 
felicidad ni de I^ raznn. Quer<a casar* 
uie mi íaiiii.ia. !VIi padre se liannjeaba 
de darme una muger qjc me bi<;iese ol- 
vidar ¿ una parienia á quien habia yo 
amado en rni tierna edad , y qu; me 
arrebátalo la muerte ; y con este obje- 
to de5eai)a que recon<.<ricse y me hicie- 
se cargo de la hactei.da que h^bia de 
sei'Hlarme para quando me caía e. Me 
Gavió puct I ftl jNorte de fijcoeia , eo 

don' 
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do- d' prneftnas una t.erra en las ¡n* 
meiiiacion-5 d; Aberjecn , y -emprendí mi 
viage acia fine? de la priiiuvera , y en 
lus mjs hermosos dias del año. Iba 1 
porersí el Sul qiiando llfgiie ^ ocfaf» mi. 
I ai de Hamstead , que es el nombre dt 
aquella quinta, S-ibía que estaba mjl 
cunsftuiJa y mal aniu:b;adj j y qu; no 
prdia encontrar en clU sino it:alj cecd 
y peor cama ; me hiliaba fti^ado át\ 
camino , y [cnia hambre ; pnr lo qatl 
mp iícíeriniii¿ h pasar la roi?he en UDa 
cosería qvie por su "lirusci'in , y ptí 
i;ietlJ ayre de c^nudidad , de a^eo ? 
de óbund incia campestre , había llamado 
mi atencioii- 

Rftí grarji estjba situada eo el 
pcnditrte ile u;i co'hdo , que la preier- 
Vuba del viento Oeste , tan vi 'k'ntotB 
aquellas regioms . y dístab.i cien toes» 
de un riachuelo que corre por un her- 
mp-u V lie Pr.d::r as arlificiates , ver- 
geles Ikoi s de iiiinzanoi de cidra , cam» 
pos rubirrtos de legiiinbres la cercabaní 
i B fluna distancia de Id casa h^jbia ua 
bo&quL cilio de liabas f t¿ballí>s > bueyes, 

o ver 
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Bvejas , pacían rn el valle y-en sus lai 
(jfras ; quatto tinos del mas aarad^ibls- 
parecer , estaban jugando en un p.it¡o 
p< biddo de aves de toda especie. A su 
enfada vi una muger de veinte y cíocq; 
8 ti einia ai'os: en rubia y herm< sa, aunque 
estaba ud poco tcistada del ^ol ; ijo? 
rasgados y negros, y pecho banqufüi-. 
iTio , al que unía un niño de cinco S, 
íeis meEes, Pareció. ne que las facciones 
de esta encantadora aldtana no me eran 
desct Di<c;das ; la pregunta & quien per- 
tenecía aquella hacienda , y si 1 lis cria- 
dos y jupodriatnnt p^sar en el'a la no- 
che , asegurándola que mis huespedes 
quedarían muy contfnios de nosotros, 
líc5pondi¿ que la cata pertenecía k su 
marido ; que á nadie alejaban en ella 
por dinero : pero que recibían 'o mfjoc 
qne pcdinn k tidrs los í rast^ros de quii]- 
qiiier estado que tuesen. Inmediatamen- 
te me instó a que me apease , y me con- 
duxo sin ceremonia a! qu»rto que me 
destinaba , que era agraci^ble , y lui 
mueDlff aseados y sencillos : desde la ven- 
tana se eztendij y perdia la viita en e} 
■ -., va- 
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val ecitln , lígiiiendo el curso y Iit ttr 

vueltas del riachuelo- 

Sara Fh>li,ii ( qae ssi se l'imebí 
aqiielh j^riciosa labradora ) me disn qm 
ibi i dlsp ner mi cena; (^je en el Íq. 
teriii q'ifdaba á mi a'bítriu el detcansat 
en mi quírio 6 en el jarJin sobre tm 
heneo de céipeJes , áe'o. x j de los árba< 
leí , y A lado de uaa fiienf^illa. Ll 
cuche era hermosa ¡ et ayre hjbia sida 
ardiente durante el día , y por esta ñu 
zcn elegi inne al jardín. Hacsíi muy 
bien , me dlxo la ¡abridora , y vai) i 
di-frutjr dns de nUütroa mayores pli» 
cercj t el freici d.-s,>u;s de! ca ur . y 
el descansa despueí: de la fjti^a ; sí ade* 
mas de esl.i queréis leer mient-as cstj 
pronta la cena , aquí leaeis li-»rni ; y 
dlcie:id 1 esrai pjlabrat me müítrd ai 
gabinete 1 dnle entri. 

Me hallaba suiíumente curioso <dc 
▼er la bih'iuteci dil aldeano . prometién- 
dome encnrrar en ella algimoi de aque- 
llos rnmar.ces barbaros que tioi vienen 
de los Proveníales , ú otraj obrai de es* 
te jatz : pero las ppaieras coo que tía> 

pe- 
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pec¿ fueroa las de Tull , y poco dtj- 
pues tctdo lo mtjor que se ha ejcrito so- 
bre la agricultura. Me admiré ce en- 
contrar allí las Memorias de la /acade- 
mia de Rtnnes , libro txctlfine , pero 
escrito en una lengua que creí íuese d«- 
Coriiicida & mis huespedes. En breve no 
me qnedó duda de que ellts ertfndiatt 
ei Francés , al ver sobre un estantito 
íarías ubras de Fi'oscfía y Derecho Na- 
tural , entre ellos uní traducción fran- 
cesa del Predio Rústico , Poema del Je- 
luita Vaniere, Lo reatante de la tiibüo» 
teca estiba en nuestra lengua , y eran 
el Nuevo y Pintiguo Testamento , los 
tr.-ynes Sermonarios , y varios Trafadrs 
de I iet'ad , los Característtecs dtl Lord 
Sbafisbury ; el Sistema moral de Hat- 
cheson Scc. Pites que ! decía yo , .ibros 
de Filosofía en disa de unos aldeanos ! 
¡los mejores Fil<Ís.if_.s Ingleses y Fraccí- 
«es ea una casería cerca de Hamsiead 1 
.[ Ellos dfb'^n admirarse it-ucho de ha- 
llarse equí ! {qué uso putden hiCer cs- 
ías buenas gentes de todns estes übm? 
Sin duda perteaeceD h a'gua ci^biliero 

di 



•2o6 Corría Je 

áe la vecindad , que encintado ¿e «ti 
dclicifsa c mpañid , 6 cal vez de cjtj 
aldeand , vieni^ á piíir squí el tieinpn 
de prir)>avera. Acabií li levi^ia d- li bi- 
blidteca , en qu- ya au vi m '3 que aU 
giinns iifiroí de IVlccaiica y d- MeditU 
na-práclica , las Novelas de Richirdsm 
trjtliicjiuiiet df !■ ) Idilios de TeócrU 
to , lat Egli'gat y Geórgicas d: Vhgiúo, 
\í% Poesías de Tibulo , dff Gesnts'O y 
<íi HMIet. De .ibr;"! de niieslo, Pne* 
la^ 1 i VI ini; que \A Pastorales de Phi* 
Ups , Ijs Delicias de la vida campestn 
por Ctowley , algunos dozíTS de .Npínefff, 
la Fábula 4 ' Pbileníon y llauris p-r 
Driden, y las Estacio'iei de Tompson. tij* 
cogí ULio de los Puemaü , y íulne á le 
íjbre el binco de cíipedcs. 

Apena; me sents qusnio oí grandei 
voces a! rededor de U tasa. Los nifioi 
que me habijn seguido al jardín, y que 
me fxá:n¡iiii>.m con cu iosidad , corrie- 
ren á la piicrtí , siguióhs la libradora» 
y juntrri salicrnn al encu.'iitio de un car- 
Fu vacío que entraba en el patio, (} por 
mejor decir dt un Idbrad^r que te guia' 

ba 
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ba y que volvía de ñberdeen , á don. 
de habia ido ^ vender centeno , y se ha- 
bía detenido por sus negúcioí unos día*. 
Fácilmente cciiipreheadí era el dueño 
de la cass , por el modu cnn que fue 
recibido. Su muger Je abraió con £er- 
nart ,■ y tomando dos de sus hijos loi 
levantó haiti las m^xilli-s del p^dre , que 
te dexó bes^r j y adanes tenia por las 
manos k vuo» dos ^ que espereb^n con 
impaciencia les llegase también su vei. 
Despucs de estas dulcís csriciai , vinie- 
ron todos acia el j.rdiii, y yo salí á 
encontrarlos £ra el aldeanu un mozo 
de treinta años , muy bien hecho , roí- 
tro ba t£i:te hetnrso , y fisonomía no* 
ble y tierna. Dicme grdciis por hüber 
preferido lu c^a para plisar la noche* 
y luego me dexaron tod'is ; vilos en- 
trar en uo qu^r'o que daba al jardín, 
y por cuya ventana , que tstaba abier- 
ta , pude ver lo que hicieron. Fuaiotlie 
juntos los esposos á u^ia cm^a en qae 
dormía el quíom niTio , se inc inab ti so- 
bre ell» , y alterr.ativ,".mrnte miraban al 
Difio j y se miraltia uno á oteo con dul- 
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£c sonrisa , y asidjS Uk m3Qr,í, H (¿ 
pectáciilo ta:i interesante de 3qij<!lanior 
(íonyug^I , y de aqu-llj paternal tvrnti> 
r« , mí tilia enagena.io. 

Prcnta ya la cena , Tuimca i xn- 
t»Tn<j& h ]a mesa : mis hu^ipedes me pU 
dieron permiso de dexar C^nar á su; tra. 
baj:id<ires c-nmig) , y y-- consentí n 
dio. 1.a tnesi estaba servida cnn aseo, 
cubic'fi d: puJdings , de le¡;umt)fei y 
U.i asido : todos evtjs manjares teoiau 
el mejur s.bor del niunJo ; Ins sillas eras 
C'^mciLs , pero no había msi qil - tiDi 
pcit o'3 , dt'Et'B di para un ancida^t que 
mo preseníarcn tste e'-i et padie del 
arreridadiif , (]ve me hizo una scugidA 
muy atenta , y nos sent mrt. 

F.staba yo al lado de Ja labradoril 
y repari* qu? ei'VitS 3 una jiíven ü sec- 
tarse junto a un jóvn pastor. La pre- 
gunté si fran recién rasados. No lo ei- 
tan todav'á , respondió, pero se aman:' 
no se han visto desde ayer , y üadria 
gusto en hi:bljrst, \'í también que pre- 
sentaba k otro jornalero un plato de que 
gustdba tnuclia , y que se había hecho 

pa- 



jitrá"éÍ^O*o , y míndá dar Cidrt Va^i^e* 
l'oj ia/o tfsbaJT había iTdó mas peoosoJ 
Me cimufiicba laS rEzotles <jüe"b bla. te^ 
ñÍ(ío para servir ta'es 6 faleí inanjaret^ 
{rara bábe^ omitido aquil d'a ciertas, le> 
guniferes , rara hahér preferido óírái",^ y 
hatier'la* d do^ aquÉf Con ííihsnf'J :' todo, 
ló hsbii íiEchó par$ aumentar el pscér 
3t Tá cpíia. Aqueíla niuger me pareció 
íji l^ií"y sinjiuljr ¡ y_el marido iei>la 1« 
misma aíeiicion Vjesbiéiro acerca tte las 
S^iicias"^é la ireiá. Qí crha'era EcricU' 
lia '•y"eittreléiite': *ioí"coiiv!dadci ,|(5brj'o» 
y gozos's; re,ini.bj la mejor arnioaia 
en (acasá ^ jr loa 'tra&njadures guitoaa^ 
■nenie oljedie^ffs á Fhrípj y ?a^a ,. les 
demostraban respeto i pero aun mucho 
I1I1.1 , íelo y am r._ - ■ ■ ' 1. 

Luego que sé íu6á cortentádo ai^ 
poco e! hiímbré , se ati*ó la conversa^ 
cion ; el amo de la, eiia me hizo algBii 
ñas preguntas sobre mu Tiagej ; ponde» 
tó mucho las cercatiíüs de sii g'snjj , y. 
me ¡listó S que para Verlas me queda» 
a! día siguiente No rrínns él que iu 
moger sé esmeraban en «uidarme , pero 
T- 3ÍI1. N. 14. O sia 



óhidic h, sus trEbjj.tdorrs : al.bifaaa 
k Tes' litios su aUgria £D el trabajo, J¡ 
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las 'ñoi-es , ,ií? sgs cinorfs , déla ti- 
OTrañza ^e ^utta buena cosecba , y so- 
oré toJp de la'BpncUd'dcl Divino Ctia* 
dur , gae correspciiOÉ con, tancí s bcne- 
fiíjiós'b la iníu-^iía q;!. hombre. Lo^íDo- 
z'.'is biblaban rtci^c^caments catre sí de 
Íg3o"'esto , y íiesíc" luego dab^a I en- 
t-"í)d¿r 'que .'gozapan U .s.'ti.-fLcciqa y el 
íoiitínto" iiús piiro. ', 

LO qije raa^ octipaba mi atención 
ér? el artiíaño pártre.: pq fat'ía vístu h-iS* 
ii eniófvces' nn vi'j" "mas af-bb ni mas 
jovial, y asi 'se fo' dtx? a. la. hcrmoií 
b'Ta. Seiior , m^ respun.iió' , los vi'jut 
qTÍe't;;nen nral' tiiiinV sciñ aquEl'rs.de 
quienes po' se h'^c ■ ciso ; p^fo si vea 
que se cucüta coíi Vllói pjra al^u'iaco- 
sa i ínn anisbf s ," y sobtn agraaecírlo, 
Reparé con no" poca ' adniirtci m , qujj 
(lórtfl'ían h fsté Ijupir h..i;ihre ^ be'c; 
J á tste reparo me tiixo ^ (abrodi^raj 
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cr'o que en el iliicurso di la ■v'da deJ 
b'nioi (OXyst un sumu icuiditdo e.a rtur^ 
dar la vejez; perú lej^-da ya,n:i e« 
_fi)t%jso limitarnos k re&nimar los sentí". 
.díis^.Eitaí reípuesTas fne, ínrp'checidianj 
y; ya DO mc qucd^-duda de que b bíi 
bliottca perteneciej; J- .mis huesp-'.des , y 
.por !ii tanto ks HatiU' de sus líbroi Ms 
¿dntestdron con mticho tino , y no pii> 
de nn'oos de excUmar otra vez ( en fuer» 
23, de la adniiratkn qu- me caUíübaa 
su? Ju^es , y sobre t'.-do 'as de í^ara ): 
qiiá ¡ una miiger j<5veo y en el campo I 
Ah,! no cynoo-'ia á.Sara , dixo el oncia- 
.□o , .que empezaba _á' estar a'egre -con 
li bsbidi ¡ qii^ cprairn divinn ! -j quá 
CHrazíiu ! ,.si siipiesíjis |y que por nrsOtros 
,faa dcxad'i! hh\ ."¡¡pudiera yo levantar- 
íne iría desde luego k be-^arla tas pies. 
Me. pareció que u^ra temía la ^iiidÍ3Cre« 
cion de su suíf^rn « pu?s eslabt sorpre- 
Lendida > y ^o sonroseaba. 

. Vhl'ips í e'ii;' ;era el nombre de su 
marido) suplicó o n.,íiist=.pcias al .anda- 
no > . nPi .revriase. JJ!i SPcretn que h.bia 
■ftomeiido g^taidar. -Nadd dLr¿ , ctam..- 
:..^_ ^ ba 
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ba rt bti?D homb « , nada á\ré ; prro 
con t"cl" I Bfiidní : Una' much cha' uk 
bi\\<s\ ; q "^ tenia t ntas riqíit/a? que 
ci tan ^a'^fa .' etia miiuia se tini lea ea 
recoger Jas niiests ! H'.y que guia un 
carro t !( aCDcrda acsjci ae fu cf^cbeí.. 
A esta? palabra* ¡e levaitiS Sara , ¿ hí- 
Bi) servir los p'.itr«s , que se rtducian 
¿ fresas nioy Iragantei , grosellas, ct- 
rez'-s j u"a crema muy txcelente. Al 
mismo t.empo las z»ga)aí que doi sct" 
víen rrd.^aban la mesa de flores , y con 
ellas cr-Tf.naban ks pastos. 

~ Ei^te rsp>^ctácuIo )ha6 dt grzo it 
buen vi- jo ; y sea q>ie el irgíiciju te 
s^iáiTÁíf de él , sea que firíese desai;ra- 
dar ¿ su ciiiera . no «• W'6 a h^bUr. No 
hice poner ñores en e¡ friintr cnbiertOi 
dixo 'a a I pirque enténC'S el ntcr ile 
Jns mjtija'es es nnij s^radable ; p*ro 
qiiand't ys se ha sdtíflEcho «i üp-tíM, 
ro se quiere ni -Aun 'oltr<c$ . y ertáR- 
ces si qué %n>-ta la f-sgavcia de )ss flo< 
res. Yo attmiraba la iii(t)¡g.iic a ¿t ^a• 
TU en el arte de hácer la; lensiciones 
«gradabas r uin agradables a,\,v , <^ue 



quanttK deleye s n'iiit ell» pr'^porciouar ' 
sin lepar-arse de Iob li"nit s á^ la in^t 
simple naíu.-alez.i. Hhilipi y Sara me pa- 
r.ecao tin vivamente ocupadi's rl uno 
di^l (itrj , can IIíhüs ¿s a'encianesi tan 
feíicei , que no paUía méuuE (Je admi- 
rariTic. No : }ám¿» he visto anión taa 
deliciosn , porque rara vez sucede ballae 
entre d>s personas las relacione; que ha- 
bía ei.trc ellos ; tenían el ini'.tno grado 
de sensibüiJad , los mís'Tios gustes i b» 
mismat opi;iiones j ^ el mismo amor h 
la virtud. 

loco df gpues de la cena me ccndu* 
xeron mi> hu"sp«des á mi quirto. Phí- 
lipi me hizo reparar en iu Ijerrauíura de 
la noche * ^1 Qi^o reJucl^nte de los as- 
tros , y el Silencio de aquel momento 
en que la naturaleza encuiüiendi el des- 
c.^r.so No olvidri Sara el ir i ver h sus 
h;joi : Philips dio sus órdenes , visi[<5 
sui quadras , y estos felices esposos fue* 
ros á rec< gcrge. 

Peima ecí mucho rato desvelado; 
qOint» acíbiha de v^r me pareiia £ue« 
fio i peco sueño que hubici a ijuetido ha* 
h;ó cer 
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ccr iliirar tnda mi' vida. 

[\le ditpett? bistjot-* tempranos pe~ 
rfi no me sentía con ¿nimo de partir; 
aiinrabj í mis hueifKJes ; «u hibitaci'd, 
su aii't Jo d? vldi » k unión de los cria-' 
doí , lj ítrcníiiii , la alegfj qie rey- 
n..tia (n li caja , tnd > me eD<;ai>tdba Co« 
m^ 10 -«ten enteramente viciedi s 1» vo* 
hintad y el entendimiento , ¡ conn> el 
huT.brc te h.l a tan Vitn al laJu de la 
íittij dichosa ! I Tan diilcí es el espec- 
ti' II 10 de mi plaeerrs ! Me levanté no 
cu-ij: te , aiinqiie penetrado del doíot 
éú dtiCar rqne.la dhict'sa g''aiiji- 

Apenas m- vestí fui al pulo , d'"!!- 
de encjiíiré !t fhilips y á íora. El Sol 
ecdb.ilia de silir , el Cielo comEr>'ab) 
aun , un li^eni vi<o de aquel a'narillo 
hfíiiaiire qtie si^ue h la Dlanc'Ka díl 
Crípiis ulf , y qte preceda s) ai-úl som- 
bfio que ti>ma durante el dÍ3. Se »en- 
tíñ. \3- l'rag.^ncia de im áb les y de la> 
r'ant.'-s . y .qu. 1 aiiibj;-i tí que aci'mpa* 
fia al sa ir dd Sol ; el cmpí , Idí hoin- 
bee» y los Snimalesrec babín su lílf»!- 
miencú J I91 gdflddos salían de tos esta- 
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8(6»^ tu pihm¿i d-l ^fj.I'-mar ¡¡'"lé^ ga* 
Hiitaj se cspi'cian por el p- tic , y 1^ 'g«n. 
te se disjrottia uara >J irabáj i. Ka ^o rie- 
cii" queresM fue la primera Tez ác mí 
vida que- experíHieníá el pl-ceí fe vet 
principiar el riis , y estoy persüaJido de 
qtie Phili|Í9 y 6rfra>' apesar tí* los qjc* 
haceres quí entonces le; ocupL^btn , iio 
eran" insensihles h titc gustrf, . 

Advertí que en la di?tiíbucien de 
las tarea; cuidaban de poner rnUchoB obre* 
res jimtoj : mandaban fnlbiín á los pas* 
tures llevasen sus Tetá'Scs k cieitos pa- 
riges vecinos i'atjueiloí en qae fcfdba- 
Jíiban otros. Fst* ateiicien ma 'pateeió 
singálflr , y 8si 'se ' lo. díxe r Sata^ 1,9(1 
hi mbres , me reífiondití I JlegratLcl .tra- 
bajo qiiando'hay hiu«iios Jhrttnfr} 4i akf 
gria de uno suto se cwttuntca ^ Iriosj 
si un pastor tüca la'' S .i>ta < atrv cntti: 
nii;cliós (íbradofes qr(e coiijucen iva ara- 
dos por campKií cercanos , ■CMiífaúeríí 
éri Ift' mÍsmas-fatígfs-,--bs fpdulíati uoeí 
íoó otFcs : te' hübtfm' (ie -siH'e-pel^nzai* 
y íe uriín en la ígitiiifad de -su. suejte. 
jNtf hitlapi* visto uOítfti jqiniícs.i^rftíwhi 
^ jol 
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jes cBtTipeitrrs (jue necesitan \^n gn^ 
niimeto de honib'es juntas , como una 
íerneolí,' a . u'i tiqnileo , una sii-ga í £a 
ellos fs dur.d; , apíar del ardi.r d.l Sol, 
de -Ja i^d , de. gudor , del cinsaiició tx^ 
ceaivo, 'creis la a egria , y oiiei» gtí- 
toi de k°*'^- ^^i'ips [amó A p.ihDra: 
CfCO, seú'jr > dixo , que haj ciertos pía- 
citti qur pai'a >^F bien lei'tiilos ^ qui^r, 
r«n ■*<:< ^Uttaüi's coa muchis hombreí 
que al irisino llíutpo disf-uten de clioj. 
ñuafiiu u'-'S llmüi de espect.'dutfa eitíti 
]i t ifatrcis-, mas Ti'a^ .y agcadab'es son 
las <m ciune* . y aú tucede en tcdoi 
\(.t placeres que cau». □ en nr.srln s ad- 
mirüCion. A' i r9 j que coía buy que » 
piicdi admirar ip.s y con mas freqü^nr 
cic que Cfta tierra , eje cielo , ens üyua»» 
tsdS bosques , estos pradus , y fnda \x 
hermo.ura J riqu zi del camp.FÍ Creo, 
conunuá ' lii ipi . que lot bienes que di 
la naturalfzi en c- inuo * sin pr^cis»* 
rrpnte los que íuen de piecio quando 
eon guít'ido^ al niisnio tiempo p^r gfi 
pran número depeisotíds. GlkU el goy 
zar jui^ioinente .cbQ utrcs el ¿•lúcer, de 

ua 
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vn hermtiio día , d¿ uiu vista igradi»- 

ble, de 1-1 fi a^ancia d^ las fl re» , por* 
que niJ/i qn.t.i a! dehyte el que le pjr-- 
ticípíD muchi s á un (niiin ' tiempo Ei 
*trdad , añadió ^a^a , y (]\ii qiianüo naJa- 
le quit'i , le aumenta Lbs Ptietas han 
hecho excesiv.s el;girs de loi encanto»- 
de la sokdad , hablando de las dcÜcias 
del C'^mpo. l'aiece tal vez al oírlos qus 
no se puec^ea goztr completamente ei,ti% 
delicias , Eino lejos de los himbres ; pe> 
TU es de ]o% hambres de )a Corte y ds 
las Ciudades, de qu'en han querido ha- 
blar i e.'to ís , de aqu^ll s tioHibres cu> 
ya olma leca , dura 6 friTola , hudiera 
sido insensible i las gracias de la naiu> 
rjjeza Una prue-a de que los Pueíag 
conocían la ntceMdad de coinur.icar m 
placer para aumecitarle , es el h:ber pia* 
tado Idi hermosuras que adm!r¿ibjii , y^ 
que han querida ttaaeiuitir hosta la ül- 
tima posteridad Lis lmp^ei^¡unei que de- 
ttlas habían recibido. lí.-im :i;'íI 

Los trabíjjadüres que salieron en tro^ 
pa de la c:.5a ii;ter:UfiipÍeion est-i con- 
vtrsacion paia tni tdo delícius^ : ibaq 
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Kompaüadns del hijo mavor de Siriy 
qie iievabi en la mano un raitrillo ; y 
Rey ninguno ha ejtado jjinis t:0 orgu- 
lloso con m Cetro , cerno li estaba ei* 
te nlfio con él. Veis ahí , dixo la iiu> 
dre , el noviciadu de U Dgriciilíura , y 
como empieza el g'jsto de s^r ÚEil. 

Todo \-i que dscis , y todo lo que 
yo veo , divina ^ara , la rfspoiidi , me 
inspira el rejp-to nía» profundo , y la 
kdmirJcion nta; viv4 h vos y á vuesiro 
nidrido; querría merecer Ij amistad de 
uno y otro, yp.<5>c lo reilaiite de mi 
t4Íi cnn los dos. Vti-itra vecindad ine 
hdce va p'etiíisa una hjcienda q'ie hl* 
bÍ3 descuidado : sí , vend é mucliis ve- 
ces i etla para gozír de vuesira eoQ' 
venación , del espíctácub de las virri« 
des , y de los verdaderos p'aceres que 
jun»jis en vuestra casa. Ta! rsz , divi- 
tta >a-a , os ddreií mas á conocer : t.l 
ver me diréis lo que el padre de Phi- 
lips tenia tanta g ni de decirme. He co* 
aocido pir el enEemecitniento de este 
buen anciano , y por las señales de resr 
p£to que queiÍ4 daros i que niat íqm< 
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íñít'-u'do de qtii^n si.is , y Ae lá» circuns- 
taViCias quf es ha' c nt'ucidii h esta (;iaQ- 
ja , tenjré yo fiuevbs inTÍvus de esti- 
maros. No lo diiJo , rcpl c6 Sara , el 
juicio que h b is torm ilIü (te nfis'''tro3, 
y de 1 iie-iCro género de vi-li , rr.e h ce; 
pensar que sois superior h muchas preo-, 
cnpaciones , y que nvre-eienii confian- 
za. Ca di tan vivamei'tc grjca; qii; se 
vi6 ua poco tiirbida ^ sí vo'v\6 «cía sa 
marido , y le dixj ; qu;'¡dj mió , voy 
i hablar al señor d^l Mn r q!ie tu y yo 
ncs tenemos. Fl la dio u,i tierm) abra-' 
au I y noí á x6 pdra seguir a los tra-' 
bajadiires ; encargó k .Sara qiie me de-" 
tuviese faa^ta =11 sueUa , y pirtció se- 
pararse de ella con pisar , auique no 
la dexaba sino por'íigur.os muiriíntoi. 
Sara me dixo qiie iba .1 coid.r de sus 
hijoí y de su c.¡sa , y me suplicó que 
ertrandn la aguardarse en ei jar. id. Yd' 
ía esperé largo t t.v : vino en fin ; ser-' 
tose ccinii'go en el banco de cá-pídts, 
y principió así su historia 

Nací seror , en 'a parte mas me* 
ridícoal de la Inglatena , de uní asgi 
-'•r muy 
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muy rica, y mi* ilrutfe au! por «¡t- 
servicios y sus (ÍIuloi. Os callará el lu. 
gar de mi nBciiiientQ « y el O ><nbre de 
mi fjoiilia ; m; creea mue'd i y quie- 
ro que lE i¿a ire tr,Í existencia . pijrqqe 
«si cs oecciarin para que sfa siempre feli& 
Ttnia seis aüoi q ' nJ.j p'rdi h nú madre. 
Mi pjdre que aimba c >a p>sion U Pi< 
los fia y las htrss , y qu: mi ido aira. 
bt , nj q íisü T.jlwerseá casar, y tornd 
él mis no el c i>daJo de mi educación: 
hílUba cu mi , coinprehfO'i n v a njr al 
estudio; qui o c >uiunicarinE sii' cjQ'CÍ» 
mlenroi , y pirecíd C'int-nt>de mis p ro- 
(^rísos Si!nd ' uno de los mas iluitrado* 
de su sljlo , tdl Tez lo era tii.t) Cüino 
los Fi ó ofof q'je han tcnid> la mis al» 
ta repucacioa : cite es \ \o mé^ioj el 
modo con que he ju'gado de él quan- 
d) ll^^uá á CüOi.iarar la> jn t-U'Ciones 
que m^ daba , con 'at que he bcaiio 
despus ea los libros. Su fuerza á; Jm- 
nu' ll^g'ha almis a'tig'-'lo, y aii ja- 
mas le asustaban lis con^cqii.'iicias de ua 
iist:mi que hub ese aioptito , ó de un 
pirtido qac tomase. Hite e$ el caráctec 
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que de ¿I hereda , y sua !ícci< oes cun- 
t itujercn i fortificarlo. Mi pEdre era 
sensible á las beilczaa tit\ aite y de la 
DituralEza ; terU una iinrgiracii Q vira'^ 
y el alma roble y tierna; la Hlisofi'a 
demasiado i'ca , aquella que ácgr.da al 
hombre 6 que le trtorptce , ño podi^ 
íer la suya : necesitaba i-na inss fn?o- 
rable al eniusia'mo que ¡citia pr.r 'a TÍf- 
taá y los p'areres de la imajilracii n bonei- 
tamente dirigida. Aun no b..bÍ3 yo tum- 
p'ido íití y ocho añí j , y ya juagaba 
mí padre que anadia nu>v s idóas lai 
que é\ me había dado. Parte pata yo 
taiTibien de fti gutto y mH' r a tas le- 
tras ; se ci-iiiplacid Con mi C'.nvers.cícD; 
yo hacia su íeiicidad -: no ptn abi CQ 
dara,e estadu } y yo crnienta ctn el que 
tenia i tampoco pens<^ba en mudarlo. 
IVÜeniras <jtie Sara ire hüb'aba así , es- 
taba yo' en la luayor conlusitn ; creía 
ccn<(.eíla , pero me qufclaba auh algu- 
na incertidiui bre i y eíper^ba cún im- 
pr-cirnc¡j que ella ia disipase, Pasibairt.i, 
con;ii uó Sara , una muy pequera par- 
te úe I&s iovieinoi cu Lcrdrts , y aca- 
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babjuiQS ds il'gar jl:í, quando-un^jiíen 
tseijcés s? pie-en[6 para servir en .c^sa 
de Lili padre. Era de. Ii fi iir- iii-í igra- 
daijie , y tcnii en ^ fi^.n' in i un cir 
racter lie sensíSiliti^.l .y honr¿id<-z , i cu- 
JO at. acciv'i e'a d>ñ:íl re iaiir. 

üoi aldi:anos lúí'. > como sabéis , mu 
irstruidos i-n E^C(,c<d qn? tn lu teit. ri- 
te (le Ij Europa , y e»te ii)"to era uno 
di; l<i^ nui bien Cfi^doj de su país N» 
se ,iiiítiri|5U¡ií por el proi'to de lof otri^! 
íirviiiit-5, mas que par un entero cuní* 
p1iifí¡i.niü de ítis I bligjci mi.', pero vi- 
inoí en bttve qu; se hacii ani^r d> to- 
dt^s sus ccmp.furos , j qae Us i; spira- 
ba ^u 2.t\\ pdia c< n nosctrcs ; ha lüt»' 
se mi pudre mtjdr aetviJa , y ,tfji!a U 
idtnilia. p./ficia mas aUg'e y mas felii, 
.,_ t El Escoces tenia siempre ea lus ino- 
mertos libres, des|'ii:s de rump'idas íUS 
ool¡.;.ci"nei, .'Itun libro en U m.ntjj mí 
padre dL-scubrid en cs^e jov n mucho ti- 
lento , y qmsii instruirle. Milir Dorsft, 
decía I sato de una t.ibTiia á frior pa- 
rs htCer de él uno de los ni' ¡ ires Poe- 
tas de la. Ingljierra ; quiz. huré yo de 

es- 
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(ste mezo im ciu.!adano ilustrado que 
te¿ la horra de &u patria, tartim'is pa- 
ra el campo , íi, dí^níle ncs sigtró tste 
joven.., Terii mi. padre con el freqiiiites 
conversacj'cnts.: En uua de eUes Jur^ que 
el deseo dt aliviar 'a vejez de sus pa- 
dres mediante algiincs socarro» qué pu- 
diese ahi.rrar d& sui talirica, U bal'ia 
determinado i servir ; este stniitniento 
tan virtiio o ptuet ó hasta tal pur.to k 
mi padre , que- no me tif-bló <!e él si- 
□o derrainandu lágrimas ; quiso sobre la 
mari.j33 dar al joven una suma conside- 
rable para envidiaelá a su f milia } pe- 
co quan admirado ijuedó al ver que su 
criado rehusó el priméate que le quepis 
hacer !. iefior , , je respcndió este mtzo, 
yo defto á.iriis. padres mi trabajo, y el 
pE&cio qué percibo por é\ ncs basta á 
b'ijos > si estuvieseo en miserias acep- 
taúa Vuestros beneficirs : pero no 
Us; falta sino,, yo poqo inss de crmcdi- 
<lí|4ii: J, 1^ -pií. ;!* a quien loca dsríela; 
el lalario de mí trab-^Jo es tótto de ellos 
crmo mió; gfzan pues.de ¿i; pero ni 
ellüf íi ¡o nos.ab^tiuirics j-nid» ^ iii.n> 
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Miiie'ndnnos del pm d-; la límSíiid. 1W¡ 
podre no futen lá mu 'ar «1 mrd <ie peo' 
sar de tite jávm ; p^ro mu.^idole « 
destino puso i su c'iÍ*^ado I biblioleca, 
y le dio una tuerce d i'i'peccion sibre 
sus haciendas- Kn am'^oa empL.'S pudo 
-í'hilips recihir sin tet humílad" ^l Sien 
^ue mi padre tenia gina ile hiceiltf. 

£1 ligar ác la casa dond* yo mas 
.CUrcnrrld cía la bib^íctecj ; en el'a en> 
coDtrob' muchas víCts k ("hrl-ps , J tío 
f^sé. iTiüch tiempo cu sentir qiidndo no 
•k eoo.nttaba. Por su pa:t- jaini» me 
-Tfla ?r>trar sin una emocinn que )Iegu¿ 
'i percibir , y qoe cúmó en mi rtfiaon 
Tst's sentimientos , q'ie le ion el dia de 
,bay tan gratos . y a lus qus'^s drbo la 
itlicidad de mi Vida. Est bj yo dtmatia» 
«io üuitradfl para no canecer Us COO- 
flaquencias de mi paikín : pero bien orón* 
to no bice Uso de mis lucei mas que pa< 
ra servirla , y no para tomt>erÍrli Tc* 
"iTiía y r£S|vtifa el juicio de los hom- 
bres, pero decía , eilcs lio han .d'en- 
do h vergüenza i los sentímícrtot ; sol- 
lé la tienda á los mío*. A mi padre 

to- 



Creaba ler ma; severo , pero \ mí el ccul* 
Ctrst-lo todo , y auB i^ lo o-u'ta al ob. 
jeto de mi pusíoii , qu: no me descu« 
brió la suya , y q'ie me la dexó aJivi- 
nar. Tenia yo el alma altiva , elevada 
y jensiiJe i esUi qu^lidadss no saben 
ccaibatir al amor , pero resí-ten í iu9 
ildqiiesas. Pni ips , a Jema;, na sabíi lino 
amar , y el exceso del amor imjotie t-mr 
to rcsp ta C< uio la de-igua ddd d'r c1.i9Cl. 

Viví feliz <¡r>a 360I por el placar 
de am^r * y por el de ser am.da , y míi 
nof humillada de mi amor que 0''gulla- 
sa de no entregarme a ¿I sído con mo- 
deración. ErJ ü\iz , pero p?rdi á mi 
padre , y dudo si le hjib¡;ra sobrevivi- 
do sin este Gentimiecitr) que consueh de 
todo , y qiie enieraoientc me pnseid, 

Al llegar aquí Sara , se anegó ca 
ligrimas ■ y permaneció largo tiempo sin 
haülar. £1U ei , d^rii^ yo para coomir 
go , ella es; no piiedi ya duJirlo. Con* 
movida de ternura estiba pronto a d;s- 
ciibiirine i .^ar^ ; pero me detuvo el 
ti:mt>r de quiturla la conñ^aza , y de 
perdrr una parte de su hiuoria. Luego 
r- XII. N. l¿. ■ P ^ue 
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qiií ios lígriin.s hubietDO cesúd'j ,'^Wíi 

tÍ!l\l6 uVl. 

-!■"'■ i/¡ i^ii-.l;.r3Í Moí pesircj de Phillpj 
3 'Ifs i"i ioi , y qué' oiííin u" .-ertía mi 
fioltV í íu) 1 j 's « h"iTied-ciin qusado 
¡JO lloraba ; Vrlá eÓ sus metiorcí sccÍo- 
ees el ^Tiüi tierno inrres , cií tos síftí- 
cios q'i" iiie ^la cía , en íus discursos, 
en toijoí iU5 p'Si-is , y h s'a en sU a>re, 
(II el ti.rio iie'su'vrz d;;cii*)ria jo to* 
dii 1j pa>jcn qu:* iiji corazón le ptdií, 
y nada qi'e puiSese alarmar tiii virtud, 
ñi 6;iir el rei¡íétij qu; el debía á mi 
c'a-e. Bipnjíi?^''^ que ya fiaííj muchas 
rifiíKÍines sobre' el 'decoro qu; txí^! 
üiía', ilustre' 'cd'n'a*, 'Sotíre sm vtrdaderas 
íblig-ci' n:S , 'y srfcre ia iwi¡isi--tf qui 
se debe í. Iss cóíTlimbres'', "5 }'«> ley?- J 
i luiU^is (terpaTs d"ri>.'!e se ha r...cidn- 
Lb fi:''''s-fij' '.íe mi pidre nie h.bia 
l'usiradii s'.bre a^ i-reiiCnpicicn-s ; peto 
su fi.c£,'.fia , íi.b"iíiíe comci su. 'cicatoí» 
no ilit hSbij "ciucíijdu á d<sfíret!'iflar. 
Mii coiivirs...¿Íi;íies con I'hiiips vers¿bio 
siempre si bre esws <bj t^s ímporfai^tei 
füf si luiamoj , y qaé nueitia siiu.ci'^in 

ha- 
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hacía tm inferesjiitt» para nosotros Al* 
guiirts Ttcps m: ext-dvii'a hala dudar 
át \a jusiícii, d? Id5 convenciones hu- 
m.ina'i > y P"f '^o'* ¡guíente del poder 
que deb'n tener subre lisalmis i ustra* 
lias, l^bllips entóiice-3 me emboda coa 
fii-rzfl , y encüütr ba u^ia mu títu.l de 
razones k- qii^ me cottabj tr-abajo res» 
podder. raieciome. qiie q'iaüdn quedaba 
venccdir en est.is disputas , se le aiimjn- 
taba su ordinaria t''istsza ; y también 
Bdiviné el m'ljvq q.ue le h.tcia jtbrazar 
Una opinión qne no' le era favorable, 
ftdwertí que mi quejido Philip? entrega- 
do iodo a mi , y ent;i'a(n'nte olvidiJo 
de si n.iimo , me ha id 'i. i írab^jn los 
(flcrificios q'ie mas dciín c st.rle , y 
qii^ no mira'^i sino a mía propias lia* 
Ijja» , iTii felicidad y mi ijt'jríj. 

Yrí gusta'ja h.iSlir a ffti'ípí de ?U 
Padre , de sii; vi'tndü , v de 1j fuer- 
te de felicüjd de q'ia guzabí eo í\a po- 
breza. Le hac a civersas pre^untia mo- 
fare el lugar de sa inor.idi , sobre gii ve- 
cirdad y S'jbre sui [rab.iins P.irecii'ns 
fhiiipj fcaetirada de rtspeto p:r l^ vi- 
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da de 1''5 labrador s , y {.or Ui faeaii 
(Je U ag-icii [ura , pero sitrnpre ene ha* 
blabj de h n.blcza de ni! ísiifpe , y me 
repdia las consideraciones y iiiiraniKo* 
tos a q ur er s ¿creedora de mi pai te 
lina f¡.mi ia qje me ¿niobj , y que ei 
tan c( nocida ei\ loglarerrj, V rJud ri 
que mis parieot» se p' rtaban comrjgo 
con la niayor honriidez , y mí düfaQ 
pru^haí d;l aprecio que hacían de mi 
cor-zon. Una de ellas fue adcla'tir eo 
íávor mío el (lempo en que nuestras '&>, 
je> d'^n á las s Iteras el derecho de difeB 
poner de su mano y de sns bienes. Me 
ball'iba dueña absoluta de ellos y de mí 
misma , sin que á mis parientes les cau- 
sase inquieta 1 deitirme so a y libre. Mi 
inclinación á la Fibsofij v las letras, 
ca bien connciJa ; me ha'iian h.ilada 
intelii^encia ea los negocian , y po se 
me creíi ocupada en el campa mas qus 
del cuidado de mil bienes y cl rítu.lia 
Hjbia ya cerca de un ari> qvie era 
muerto mi p^dre , v aan tstaba yo en 
Ja quinta en que le vi e.pirar. Tcn^o 
■a tiu , hambre de niiiiitf , y disíin- 

gülm 



gaido por lu deiiiiteres y «ii eloqllenci»' 
en la Cámara d- los Comunea , el qual 
venía h verme algu m v-ces Ua dia 
d-.'spiies de haber c^miJo conmigo , tne 
propuso si quería pasearme con é\ en 
ei parqu: , y a.lí me casa á la ineaio' 
ría la ami-tad que siempre habii rey- 
nido entre éi y mi padre , y el amor 
que lino y ntro me nabiaa tenido Vo( 
conocéis á mi hijo , sñudlÓ ; él se ha 
disrin^uido en íus estudies , y después 
de s:t>unos años <¡ue b.ice q<je eftá fue* 
ra de Inglaterra , tod^s bs CaitiS qus 
recibo de los países por donde ha vi ja* 
do me confinnan en 'a buena opinión 
qtie yo tenia formada de ¿1 ; es de vu?(- 
ira edad y esti pronto á vuliíer. Quie- 
ro casarle : conque si llega ^ agradaros 
tendré el gusto de no Yer salir vuestro) 
bienes de la fimilia , y de anurot co« 
mo á mi ^ija , d:spuesds haberes ama* 
do tanto tiempo orno a la de mi her- 
mano. Esta prcposiciín derramó «bre 
Bii cornzon el mas ainargo dolor : mu- 
dé de color , ya ab"chirnada , ya páli- 
da, y respondí | mt tío esa una ffiaU 
t -I áni 



nácttíf 
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dad que tío pud i mé os He offfic 
Le dix" qn^- ni tt^'n U iTicnur incliia- 
cioíi 3 C.i riof ; que h.st eniií ce- mi 
vzxf¡>- c\i 'V-ft y rnis guítis habi ¡n ba^taJo 
Fa;a mi f-li(idjrf ; y qu; Sj ¿cbI'j lli-f^a- 
bi elg'ina vtz é toin.r m.irid» , q'Jtri. 
lia antes Cfiincrrle mucho , y que me 
deifrniiniíria in- )'ir k cllu por las prtn- 
da? pf i5i>n£ilí-'< que prir todaí Us demús; 
peni que ei uingim tit¡rpj flvijjna lo 
que d^ria á ii>Í fjnn ¡a. 

Mi tío me pidió el perii iio pifa 
pre?e»ijnne su hijo , á q'ien no habu 
JO vñ(n iiiaí que al I iir oc su riñti; 
era de ima figura sgrad.ble , y S'giiü 
drciaTi me pn ftjiba el ui. jo' caiüfi. 
keipi^ii.'i á «iCa nueva pf' pi-sicÍon ci.o 
una f j:-ld d de qu' dts,ues iiie arrfpen- 
tí . -y DI 3 uiu'i.tdd de lúi t se ) res^r- 
iflTunr A ti i iiii i;íracioo I y «C sucedie- 
ron C'll rppd.z. 

Luígi! que hubo partido mi tio , me 
in«ri,' en un t?i.,qiie ibicuro , donie 
me' pa.irf pnr mtich" tiempo muv agi- 
f.do- .. y 3 Sflip'S jaiij, cerej ie'i'dorií 
ot quando en qu^adj. , y ^f. ks intrnenis 
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tos en qtt ms ^ rst^b.j.tao ji para eníin-» 
t'dr loaiiiíJiíis deq.iitdrciert'.'i obsta', ulos, 
ó Je resp'">nder a ¿tigOn 's (.bj^ ci ncs. En 
fii me seittá , ó p r (r^jnr decir me de- 
jé cer so re ui haaco , d' tiJe periiia- 
recí Lrg.i rato. iu(n- rgitf.i eo el rijjs pro- 
fund'i dcjv.i'io. Vi ÍUgar h f'faüips > que 
ja haca ,mu:¡i') liempi. tyi-' i>ie busci- 
ba. Jftii.ai n,.bia ssntidu tjii viv.i;i)0i.te^ 
el placar de verle , y U .n;C^svd4J ab,"» 
luta de no separarrr,e .nuiíca de íl. Le 
di parte 4= n^í di5Í¿ni'is de mí tío , y 
del sincrro p S3r jjuc yo tei,¡j da d?s- 
3L|,raiar. k mi fdinilia , rehusando ac^pt^r 
propr-siciines razonab'es sin, diiila- Me 
apuyé dim^siaiJo s_ijbr_e (i>¡ pe=ar , y me 
eciiar¿ , ea cva tt^a ^in¡ yiJi la ¡¿e(\^ 
ctí>e' que causé al t- rDr./jti de Phi'ips. 
le vi p.illd" ; un |eii:bior ¡;enfra' se apo^ 
dcró ílé su cii.rpo , SU5 (jí exri^yiados 
tei ian un £Xtra( rdi^úrií) pn-v míe' to , no 
articulaba tnas que ¿Iguü.as palabras^ y 
c.id.i sil.iba le Cwttabd (r.ucfaj ^1 j-roiiim^ 
ciaría. Es menester , d'~Eia , f ■ ,- í' • ^' uae^ 
rester .^.,. ese es .un.jáw.ft, yí'tu'ísp,, .., 
irkKsUi.f parientes .... vLi<.si[á fase..,.. 
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ti mcnestfi'... . ta prc neitrr. Not¿ ijue 
al mirstme se ;<p.igubaa íus fjos ; cijfi 
lofatt sus rt.dilidí , icste:ii(ínH se ccn unj 
de sus manos. Vd n'i fui dueña de mí 
niisina : al ver e'to me atrLJá á soste- 
ner á mi querido Fhílips ; le «'■tfícliS 
er.ire mis br¿Z's excUuiándo , querido 
esposo mío. A esta voz tan túrn<i , i 
e ti pabbra t.n trágica nada me re» 
prn :ió Voivioie n lev^ntir poco i poco 
iTiiránd nic fixaiDcntí ; se le arrasL^haa 
]cs ijtJS , y yo le reguí c^n mi» l'^gri» 
ni' s , repitiendo continuamente querido 
f'pno mi'i , qurrid" espoió. Lue^o que 
Ihiiips recobró fuerza para bjb ar , qui- 
lo Ciinb.tir mi resii'ucii'íi ; yo le ilelu» 
Te y le coijiird en nombre de lodo mi 
smor luuia^e \ bien el birinei ^entuse 
a mi l.d> basando ciegamente una de 
niís manos. Este momento, que decidía 
de U telÍLtd-id de mi TÍdi. e;Ci aui pre- 
■erte á mi iina^ínacion, que no he oivi- 
d-do de ¿1 ni la mas Itve ciicunstauda. 
Ved íqiii ci mo h.iblí ^ hhüipí- Sé lo- 
dri quunto prdeis decirme , lo preveo ío- 
^0 , y ttsp&cdo 1 ello. Mi pajíoo por 
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res no es ciega , os conozco bien , y 

creo que dis el hombre que 'a naturaa 
lez-j me destinaDa Rn cinvenirae Ui per- 
(oniis. estriba la frlícidad de los m^triino' 
ríos ; \is convenciones hu^nana! lub-ti- 
tuyeron en su lugar la canvtmencia Sa- 
btmos tú y yo qu nto respetu ibcen 
Jos verdideros s<>bi"s pnr e*cas conven- 
ciones, que mantienen el orden en 1a> 
sociedades. No iS debe envilecer la cla« 
te en que «e ha nacido por aliauía; qus 
la opinión condena ; este es un crimen 
que se csitíga con el menospreciu de iai 
gtntes , que aunque injusto , no sabría 
yo sobre ¡ If var ; j oero jca^o se requiere 
potpoiier la ley de la naturaleza a las 
conr ncior;es de la sociedid \ l'uede ser» 
pero nosotros no nos ha Unnís en esta 
caso : respetemf.s la opinión , pero ce* 
d cr.os al deseo de nu-strüs cirazones. 
Mis padrea me han dí-x.ido d'.s mil gui- 
neas de renta , y tres mil en dinero con- 
tarte , y de todo. el o isla es la suma 
que quiero conseivaf para vivir conti* 
go y los Cuyos. 

QuiiO aquí ÍQlCfrum^irme Philips» 
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prop íH ¿nd iiTie nu aus cj^ísemoi ; per»_ 
le COI ti 1j pj abrj , y le dixe : porque 
niií pir coL.s-f'jr mis bii-ncí i ellos no 
me hacii fici en el est-idc qu: ejtoy, 
y lu bC ¿ en el tijio c -n e! riuce que 
quiero llevar, ^i me asat cno mi pri- 
mo , t ri.iiiii)s Cdbjlleros medianamentE 
acomida.lcí ; y siendo espesa ruyi , ee- 
ruTíis tú y yti Ijbr-d-rej optilcí tos. Voy 
% hicer mi tístunento , y átxirá k mi 
priiii'j tullís mis biíitei ; parti'¿ d^'spaec 
i .oiiiires : hirij espircir \a voz de ha- 
ber iiiU'.Tto , y marcfi^reini-is ü EiCocii, 
tliiid- ti vrrosimil q<ie tü pjjre note 
opi ''g.i h I u.'jtru c.iSamittiti.1. Arr.jdie 
entíiiiLei 1 ín íps \ mis pies , conjii sn* 
d,ni' Jtíiii;se , exániíiJie y teimtsc lai 
ni..t,tf,.s que podrí i I-'iier lu--gü pin ar- 
re^eitini.e. No, ti do cüá mira.io , le 
respitiioí- Ay ! j de que atrep ntt'iii: ^ 
¿ qu¿ placeres iiit- djií i"is riqu zaí que 
nu fue ^ teempL.zar ^n \3 c mudid-4 
(te tu cscid I í ."1 e-ptct ■ciik* ííe un «o. 
llído atepre y fcii.l, legtiiija nías la viS; 
ti qtip una pired car^iaJa de pinturas; 
los Liiiiinuutes en tT.i cabeza me sdirna* 

ría 
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rín mítirs que Ijs fl res ; tan bien cu-, 
mri la teii de l'fquin, me Te^tirá urü dfli 
C'iion ; yo perderé na C' che , p-ro ex* 
citaré mis pieroas. ''í hhilips , fítisutíOJ 
t,ndr--nr.s las c modiiiadts que piue U 
nattir.ileza , y ladd di: superñuo , qte 
solo si. ve k rifa-T de la virtud- íin, 
quanicj h mis enl.cfs y condci.iiKtit s 
j podré yo fchiirlos mínt-s qiiondo se* 
)a hij'i (ie tu padre , y la inaJrc de (Ui 
hij.hí 

Me ainnbj ■ me estimaba miíchu Phi- 
lips , y SE hí.cía miichi jü ti' ia así ntis- 
mo , para di. dar mas tiempo que nv fue- 
s- yo ft'ljz en el i¡u;vo tstjdo de vida 
qu'- qneiia abrazar. No ns pi rderaré su 
gtíZ'j , su agrsdecimiei to , y mi fciici- 
da' qui-ndcj le convencí k que ncs ca- 
sa.'L'mcs. Nada se ba eiCrito C'ii tii<,t4 
elegria comii la que tuve al bocrr mi 
te*taniento Jamás se hi adquírnJo de ua 
golpe con tarto p scer una g'an rique- 
za , como tuve yo en deEpijirme da 
las mias Cincluidus niis fiignii)S p.-r- 
timis á L' ndres ; allí ecb¿ la voz rie 
ni diuecte , y la hice verüiiuul p >r un^ 
'■- -- id- 
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ÍDJUitrii y medí j qae » iniítíl expUcí* 
ros, [legam'^s en fín á Escocia 

Ha 5Íerte ai'ios que entré pnr U pri< 
nipra vez en rsta am da gracj'] , y qiu 
abraca Us rocillas de aqiicl eicelent: 
ancüno que veig !"bre aqu- 1 aliento pr- 
DttrnJose de los primero.» rayos del Sol, 
y buiCdndo el reanimarse por Ui dutcet 
influeiciis déla aurora y de ta prima- 
vera. Vi'd aqui á mestra hijj , le dixr; 
viene á Cita Ctisa para hacer en ella 
vuestra vej x feltí , y para hacer lodl 
iQ vida b f licilad d^ vuestra hiji : mi 
Coraz'iR me inipirafá t(2Ao lo que re- 
quiera (Vara a^rifiaro» k los dos Y Eli 
espaío mi') , me ¡a;truir¿3 de las h.cicD- 
dai de la fdmdia : me tismgeo que ie< 
té vigila te en tu gobierno , y qtie loi 
qtie d.'penlau de mí , y aquellos de quie- 
nes tango tanto gusto de depender yo, 
tst^r n i;,U4lmínie contentos. Eit^ba el 
anciano transportaíio de gozo ; sin du- 
da qu^ esta di^^'ha ha prolongad) su vi- 
d-i. Adqiii'ió en propiedjd ta g^anji de 
que no er.i mas que arrendador t se 
electuA nuestro matrimonio ; y desde al 

in(* 
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instante en que tomé el nombre y el 
estado del objetu de mí amor , no se 
ha pasado ni una hora sin qu? me dé 
^ mí iiii'nia el parabién de mi d^ítino* 
S(.inC'S felices , y nos, podemos lisongear 
de que sifmpre lo seremos en qu nto 
puede periiiicirlo la n^turaLza. Ni Phi> 
lips ni yo hBceiDt'S uto de nuestras co- 
nociiníenos i de la filosofía de mi padre 
y de nuestro amor i las letras , tino 
para asegupar i.ue-ira felicidad fmpo- 
ral en este mundo , de modo 4]ue no 
ncs hag^mis indignos de gnzdr I infi- 
nita é interminable del otro. Ponemo! 
el mayor cuidado en buscar todos los 
placeré* que nuestra situación n^s per- 
mite , y recíprcjcainente nos enseñamos 
el modo de gustarlos. (f.l origen mas co- 
mun de las pesaduir.bres es <1 que Ii.a 
facmbtes Corren tr^i de les placeres que 
no te han hecho para ellcs , y que no 
jfibcD componer sus p i >cípios , sus gus- 
tos y ccupaciooes cun su estado y su 
carácter ts un error en el qual no 
bemos caido nosoiroi. No perdem' s el 
tiemjK) en vanas úirí::ti¿acÍonei > eo de- 

icos 
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iPui inútílct , y no iiKS iiIríJjmoi dedí- 
Vi timos. ¿Q'iá « 1'» quí 11' 1 hice i 
Ph'lipi y n mi f:l!ces í c.\ lejriinonio 
de nue'tra Ojiicí-. mía , nuestro amor j 
trii: hent-fí'joj de 1a n<'t\i\ Aíi.^. Ttneincu 
p'iicipios mdi all.j délos cjujles no po- 
demos ser arrastiad'i> pfir 'as ci'cam. 
ta>>('r.<! , y qne fitrtifica nos Con lí Re. 
ligion. N.> dd tijiimiis otra íili»u(ii qae 
]a (!■ aqinlloi sibiis q'ií cf'jen en la 
TÍrttiJ , y qus nO) la hacen aiiar ; y 
aun qüin.íú se rngiñis'n , les dañan"! 
grüci.i: pr>r mmtPner en Hoiutnii ÍluJÍo> 
nt* qiií f!ew'ti ■Mi'sfra alnj , y que li 
piirÍ!Í:;in. i^iierem 'S pensar bi^t d; loi 
h:iiiib es con el fin de am-riO' : quere- 
inos ekti-D.rloj para dar u:i nu^v > nu- 
t Vi lie ii3cernn= a'ii bl-s ; no qu^ríoioi 
una fio;, fia que nus desagrade , y qm 
apa ue 'ti el corazan el entuiiaiino át la 
huinanidid y de la virtud ; pero ú qiH- 
reiiKí conservar «n tuda su fneriJ y 
t'-¡A"i sns encantos , lus feniimUoíjS del 
amor y de la amistad 

Entra sin duda siempre un prcodt 
ilusioQ en estus seDti¡iiÍ£Cit^>s ilerailá; al 

ti- 
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(«(•fw. Hay ¡Iu;i, nes que al fin se dií> 
iiuaii 1 y lio s<n estas lasque qii retiios 
Conservar ; otras son l?s que sabetncs 
sub.cituir. Fhi ips y yo nf> Ü08 t;nei 
nirs por perfectos , pero tiramrs íl ser- 
lo'; Si inoj buíncs , y espcr.mOf.tl cer» 
nns mejoras ; gozando del bien , goza- 
Hics de ifl espíTSuiij de lo m^'j^'f ; Ío 
presei'I? no? coi.ttnta , y lo íiicuro sos 
transpo'rta. Este dfíionÍQ de pítfeccio- 
nsrrtÓE rccipTucúiníiite , nos hace nías 
amables y mas nctesaríos e uno al otr^ij 
da mayoi precio á ru^ttfüs sen ti mien- 
tes', haciifndok'á m-s rfspft-inles , aumen- 
ta el tespeto que nos tenem"* , coníír* 
va toda la actividad de nncítn's cora- 
üoreí y el dílicttsó eot'jsíüsiii') del ainop. 
Si letm'is'bu.nos libros de IMurai , es con 
el fíü oe mantener en noí tíos la pa- 
siíjii qfie ten mos 'a la vi'tut , y para 
lleR.-.r al seguro camiiM de encontfarlí. 
] Quaiitas Teces hjn sido ellrn ]a causa 
de h ber nosr-tros hecho el bi-n qu? siii 
H!rs quizá hubiéramos omitid^ ¡ Leenr-s 
tjmWsn mucho los FoftJS , p;ro prefi* 
rienda aquellos que dus haül^ Ai los 

cam* 
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c mios en que viv ni-i , y de !• aatus 
raleza qie lanto a'namos- 

Ld kciura de las poetiat cumpci* 
tres es deliciosa para los qi? licDca í 
]a TJíta I(j3 t-bj-tos qup repicicnt.n. La 
pocsia 3DÍII13 lu qui; sab: pint.r; el ea* 
tusi'Siro <X':\ \'o ti si'iade siempre algu* 
na Clisa al en tu si;] sino del espectador , y 
■uo le iit'pide el que le apague can el 
brib to. La pi esia i.us iiipira respeta jr 
amar 6 la antigua y venerable agricul- 
tura , á nllfsrias ocup.jclones , y á loi 
lug..rcs q it habiCiiiiOi. /ilgrin^s virces aoi 
dcCüiius h uustitroí miíinos ; Himiero y 
Viígi.ÍM hubirdii aquí sida fdicci, Ti* 
bulu an ^ria í Dctia , la celebrara co 
sm Ycrsos , y re.íbfar'a tainbien nues- 
tro b..squcic.. de hajas , ) fiae.-tro htt* 
niosu va. le. Ed Igs c^mp.-n fué donde 
paler y Gesnero compusieron íus ama* 
bles pjesias ¿Quií estaco de Is vida-pre* 
fíriéroD al nuestro estos gran ei hom* 
bres? jquJ coítumbres ha» c..inparada3 
Jai CcHiprsrres í Los l cetas ¿tan nuM- 
t 4 -t nuiun en las dvlicí.is , srns^ci'ines 
que reciüiiiios de ia natacalexa : ooi en* 

se< 
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Señan aun ¡t goxir de a■^ gran númiro 
de estas sensaciones que apenas hu^ieraa 
tocado á DUcsíros sei.iid<5, y q'ie se 
hubieran ocapa^Jo á la imaginación To- 
doG etuis hombres que han h^blaJo con 
calor , y en los qud es abundan el sen- 
timiento y la; imágenes, min'ienen en 
el alma el encanto de la sensibi'idad y 
de ta vida , al paso que agradablemen- 
te oes recuerdan I's bcm fícios del Cria- 
dor y Hacedor supremo de C- das eítJS ma- 
ravillas. En fin, nosotros hemos disciirrido 
Jobee la fílicidid , y ta heiiios simplifica- 
do ; hemos puesto todo nuestro cinato 
en conservar los sentimientos tiernos y 
honestos , y gozar a>i de ello't cuno de 
las sensaci' nes agradjbkj. Me parece 
que esto es hacer un buen uso de b Fi- 
losofía : en nuestros diai ha Jegenerado 
«lia en falsís sutüezai , ha hecho denw- 
siadss veces la s itira del hambre a quisn 
era meíiester cjnsolar : se na apücjdg 
mas á degradarle qile i conducirle , I1j« 
ciendo debido tnciirarnos 1<>b b¡ nes que 
borresponden h los aif.rcntfs estad'is de 
la vida , y los deberes de estOi L-itadosi 
T. ill, R. í¿. Q Tal 
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Ta: era el pri^rctu de mi padre, y Ig 

Wibi' rá puesto en (jt-cutloi si huSieie 
\ivicl . Jii?i;.bU tJiiibitii que se habiatn- 
'iíñaáo deiiiasiato al hombre a oWidar 
'sus ierticios, ya 'despr ciar ¡os plactrís 
'sfí ci I< s é iiictr.tcs que tWis [\ieita 
dar en i^H. s los iirnier m; y eo todit 
líií idades de la »i a. NLS'tro* nticon- 
diicimo* sei^u^i las lecci-nes de mi pa- 
dre , y eáoírmrs á üUcstri s hij<is eoe^ 
lus pnrcifins , formar, do les s> bre tudí", 
Viitiiúsos- Enlrítuiitfl gozan ellni dt ¡u 
'IiiUncia , y nosi tros de sUí placeres. 

Much.s lec-s h^bia yi> queridnín- 
termnpir i Sara para d^rn.e ' ccnncer, 
pero babú elj h. b'<.do con t'I r<;pldei 
'que nn me había sido posi le drCirla na- 
da Lue^:o que acabó sii dicursn , ar- 
r<j ndouie á sus p¡rs la d xe ; O Sa'l 
Th... .! Apenas hu^e pronunci.do ni 
luirbre , qu.indo seliv.ntó precipitada! 
y ixcl mó : 'Oy prri:i<'a ! Ni3 , no lo 
sr¡s , In rer'iqui : el que vf¡s en vues^ 



ue i£ 



(ra pre^f I cin es el pruno o 
defd' sus juver ¡'es üív.s , y _. . .. 
' -' li» l:oradu úinarganuDlc : iiu os avergcD' 
" «ir 
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.ceís -m^i de confesar la pasión que te- 
jías á un marido virtuoso. IVIe hf.beii 
dexaHo vui-stros faienei , pronto estoy h 
,».i]várcsl's : os conjuro los aceptéis ; pe* 
j-o sea el que fuere el partido que to- 
inareis , está segura de mi iavi<<lable 
secieto* IVle ccskS mucho tr.ib Jo el so- 
jegar á Sara, la que no hall.ba con- 
suelo de habe te cor fiadi á un hombre 
a quien no teñid para que cnnfijrse. l'or 
.1" qTK híce a sus hieiies perínanecJÓ in- 
flexible en no admitirlos ; y fhüipi que 
tniró un iiist.nt: desptes de haberme 
(íado á conocer , pemó del misino ina> 

■áo. 

Ved» me dec'a él, nuesí-a gr?njí, 

.Tiicddaí y la hallareis lUi:a de todo 

lo necesario ; ved Auestros jardines nues- 

,tro5 cüirpos , niiest'''Os piados , rustroi 

-ganados , y dt'cid si puede filiarnos a'- 

.guna cnsa ; i;iirad nuestros (üu^bles, 

j nu es verdad que son cóin<'dc5¿ nuts- 

Ire nitsa ao es sana y abundaiif- í ?í 

-.Éuvieramos mas riqueza» , no hari^mos 

.',Ja con el mísuiij ínteres, lo quah-y fii- 

'<cinos : ciguato del tt^bijoseiia en ni>< 

~'9' 
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K tiüs im'noi vivij , y el fjsíiJii t'-iTia. 
íia el iitgar de miistras ocupücinnes cain* 
¡■■■■(¡es ; fin fifiíja , ;in títbtreí , i¡n 
uciip'-cim-i y siempre diíc-rtíji.s , bien 
fronte nos di-guiCaría:nos de lo que ahi> 
fu ncs diviefte. ^i piidíerjm'S pasarnoi 
sin niir-r ís mifses y s'n nuestros gan». 
Ó\js , uo nos intereía'-ra (anro la fjpe- 
tfl..za de tener íbtindanic chnsecha y bue- 
nas ■¿n,.s; no ) bri ra.s grz-.r nías de e»ti 
eípeíai z-<; ntiestríii campos t'asr InutiVs, 6 
titWfs si.I^liieiitc para '.o qu? nn dus bace 
í. Iti , ncis íeií-n rr.ánus prc ciosi s ; nii- 
laii mns'coii índiferiercia ti c¿inpc ; jy 
quien sjhe sí loi d mil enlu^iusiro; que 
liacen las deliiíai de nuestro corazón, 
no se apígafim con el que nos ¡rspirt 
Ja n^ruraltía í >i nuestra alma l'eg ba 
¿ teider su activid.Jd , como siempre fa 
fit-rde en la vida oti ja , tal vez nues- 
tio amor se debilitaría, Tcdos nueítroi 
Cinlimictns nos hacen felicfp ; ellos son 
pupotcirnadris a nuestro eítado; les unoi 
sf Ccrreiponden Cim los rtn s , y imeS" 
Va felicidad depende de un S'Slema bíen 
ctmí-iiisdo j y en el qu: nada le pue- 
de mudar. Hi- 
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Hice nuev .i ciüi.-izoi « y no pu- 
de lograr d¿ mis vírtuosjs pnor s que 
V'-lviesín h euEtdr ea- la (ior.eii <a d loj 
bienes q:i¿ inc h. bbn cedido ; p. o al- 
cancé mi ofi'cíesfa q'ie me ain»: aii , qui 
me dariin not'cis di "su e^iiiteticia , y 
que me permitirían pasir tod 13 ^^ aijoí 
unj temporada en su grar-j.i No me se- 
paré «iii derramar Ugrüiias, .de dos pi;r- 
sonas taa amables y. tan ilinirsám. I^te 
conveneí de que hay felicidad y raijn 
en la. tierra, j Ojaii que esla reflExíoíi me 
crinduzca k s^r feliz y juicioso! De q'ial-. 
quier moda que sea , he 11. j^ado á ccbrar 
a iior í la casa qu; tei go intne^liati á U 
de mis primos Me complaz:o en ir h 
cl'a muchas yeces ; ya la est-jy reedifi- 
cando , y quizi me estublecjc: en ella. 
Por lo que hiCe k los b'enc? q;ie me 
ha dido Sara , no ha;é uso de ellos pa^ 
ra mí :. repartirá Us recitas que me pro-y 
diiceo entre nuc.Crr.s pa'it:nt s mas p^^- 
bres , jy Us fiíci; vo'ver.n algiin üia á 
loe hijos ds Phi.ifs y Sara. 
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POESÍA. 
S I LV 4, 

¡^'ilve retiro amado; \ tu prcirDCJ^ 

'Ut (lacer venturoso 

IVli cuiazon cnchido , DUfvainerite 

Se entrega á mtüditar. hl bullicioso 

Cncu:so áf I pfnt', 

A pa' ciia su dem-ncía 

De.-jmpira , v aquí sin pertubane 

LV^a Í.:s-nsiblenieiHe \ eajgeaárse< 

Con la mente recorre 

l,D5 esf'a^ins inmirnsns 

Pi5 habícj el ^i,l aquella masa enunne. 

Que con sus rayos dcnscn 

Inmóvil ilumina S tocln el timnilo. 

De Marte á Venu; corre, 

■y de alK en el yran Júpiter rotundo 

Contfmpla un ruivo sol en le díttbrniei 

fus habitanicí i]:irai 

Vé 3US tareas , los Liiontet encumbradis, 
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las lagunas, la ors.ura s'^tnbr* "njsfujaí 
I el i' .10 ios sentidí s .embjrgodLis 1 

Un r.uevi ajre respira, 
AlciaJa veniU'uii, 
V6 se ]< gra tan pjra bienandanza, , 
j 0.1 ! qu.l iVii aLi.a ffi^ifce 
Vagar iibre p'i[ io4oí tui seiid;£(}í, 1 
Como stomi pavece 

La tierra, desde gqut giiar en si^ {;{&• r 
Les prescriptús lindaros j 

Repasa, y los monaifs . /? 

Que la haaitan apenas se disiingueru ^?_ 
iu? fiestas munda-ales , ,,, 

Un miinnullü hicta , semejarte al ruiiji^ 
De! trueno, que se susna en I.1 ataviifirac 
O qudl tal vez se ojera 
Al eco repetir dulce s'-^ni-lo. 
Urano pl|í camina sosegado, 
Y trjs ál mil pl jnet s nunca vistos!, j 
El cieio sito estrellado, 
Los Cumetus que anuncian imprevistos , 
Fracüsos , al vulgo ncvelero, 
Su larga Cü'a atroz , que va humeando» 
Su cúiso desigual. . .-¡ Qiianta: be'JfziSj 
j Qua.fita dulzura, quaiitás fnedít^iido 
LisíruU UQ Qütiíoti Duro y siace,rv ! r 
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Ofas vsCEi ctjn Tiielo mas rtmiso 
Contemplo al hoo bre , Uenu de trdbíjoj 

Y de iniserijs ; veo resvjlarse 

yus tiiitej dLs rn el h(<ndti .-ibiuno 
Ti£ b n^dd. Cubiertu d; andojos 
£l l^brd^or fuiíiis ' 
Pncura con sus hijos cors'larsc. 
Mas quando pieiua en su futura luerií, 

Y »¿ que r,0 ie qijeda otr*.' consuelo 
Que la indigencia , llora entristecido. 
Ld destrucEura muerte 

Se lo presenta sin el díbil velo^ 

Qje el libertino quiere fjbricarle. 

IntCÍncP! , di d.lor cruel sucuinbier3f 

Si presto á consolarle 

Su (-ip'isa amable no viniera. 

De im gen tan funesta 

F' rostro huye al seno palpitante 

Eó íhcuentra el placer puro y alha(^tÍeño- 

A !i con dü'ce sueño 

Olvida' sits fatigas y anhe'arte 

IVIil dt.iciis g'-Zdndii , ya díiesta 

Z>el rico , ios manjares rej^a'aJos, 

I,os palacios d. rj-'os, 

Lfis eiiciieotra infrtoreí con su choza, 

^faiio se alboroza. 
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Y con cantares rustic s celebra 

En turno de !a Ibma su vei.tura. 

Asi burla los iiis ^¡Qiisn diver=o 

líel CtTtfsano que con fjz isvera 

La quietud no apidrina , desrul'indo 

Intrigas y vilezas 

En su mer.te azo.-ada ! 

La scnciiiez , la p.cz y U dulzura. 

La íis.i placentera. 

El caiifio á inocencia ¡.mKH'aia, 

Huyen lejos , gustosos hábil rdo 

El alb;rgue dtl simple campesino. 

Atli es donde coniínun 

Reposa la virtud. [ F'eÜee vida, 

Feliz hoirbre , el que puede disfrutarla, 

Conociend.i ;u enc.mt ■ ! 

j Quautas veces k mi alrna condolida; 

CaA:.da en triste ilanto, 

Tu imagen ha verldo h lo-egvJj ! 

Y quantas ¡ ay ! con p^su piCaurosO 
Al gozar tu hermosura, 

Mídie raturaleza. 

De mis uiijbraifs gratos he sa'idn. 

A lu margen , arroyo bullicioso, 
Sentado , la grandeza . 
Ce los sécca viviei>tei contemplaba. 

Al 
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Al verte que tnirc guíjis discurriendo^ 

Por la jcibj sesgando, 

II 9iinin> eippczüdj deshaciendo, 

FugiiTO corri^s, 

M^í düB manís uncidas exclamaban^ 

Asi pasan lo; iHiS, 

Asi se huyen , nsi . . . . ¡ quin engaliadoi 

Qmn infelices lo.luí loi niuiidaaus 

Q le ai siosos aperecen 

Ljs horas pásai) ! L^as por mi perdidas, 

Las huras por mí mal dtsperdici-idds 

Ll(re j II sano , quedaoiio confundidas. 

Mis rgrima» tai vtz en tu corriei te. 

i O fuícd^d ! mis penis malhadadas 
Eq t[ encuentran con-uelo, 
A tu vista mi tierno pecho siente; 
Un gnzo inexplici.b'e. 
¡ O Bien hjya el que piensa ! ¡ con que 

anht^lo 
De lina verdad tras otra enagenado 
Caniii.a iníarig.ible ! 

¡ Qiial busca , qu,;] inquiere t y venturoso 
Mirando se recrea 
F.a If simple natura . lo vistoso 
Que en todo tiempo »i;mpre ta hermosea 1 

ANEO* 
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GRACIOSA PE UN Nlfp. 

j\^^- dar la Ifcc'cn ^- m rí'iOjSe obi. 

ti. .ó en no querer liccir a . p'im.rj c- 
tra de I9 calcilla, ^ inOiij qn- tuvís' 
ron que c^^t gji*:" por ¡u Lscmaci a. 
A tiempo qu: csidOj anfga.li) en l.ig'¡- 
111. >> eneró una Sv-^^''^ co^ocidj de 1j ca- 
sa , y luego que supo p rque llor.bi, 
lo fn.ó en ms br..2o5 y aca'icUndole 
le dix > : j Por qué t.q bas quirido decir 
ai si fuese una cosa üifietl , vjya.... 
h\ iii&o leguia Ibrondu sin decif n<:d^; 
pero ya apuraHo re,ipfin."iió con un syre 
enojado : na be querido deci Ip , porque 
el instante ¡lue dixsra a , me bafian que 
flixese b. _ 

1 
■ ' 1 

aO LE? 
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LETRILLA. 

■'¡Que hará mi du'cc dueño ^ 
cielos, en esre in-tsi.teí 
j "^u ccr.ízcm amante 
£ie acordará de mí ^ ' 

* ' O acaso al daro enipeíí» 

De ctr<>5 tus ;itnad(jres, 
I Les rendir.) fivures 
1^0 vieadome }x ailC^ 



t; 



1 



Maj no tinna idea, 
■.'.'." iQue cB su amorpeimdntíite; 
Tal vez el'a ahoa tiente 
Itli nii:-iiia cruel dolor. 

Y a tí<i nadie la Tfs 
Por au-encia tin largí. 
Llora con pena amár^^a - > *ia>il* 
De 1j suerte el rit^cr. 

jO d,a dcigraciada 



Aquel ea que mi estrell« 
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I«i Damat «c^ 

Ds mi adorada b.IIa; T 
IVIe cbligó ¿ separar ! 

IVIi prcfao accngijddo, 
L'orando con desvelo, 
Ko puede algUD consuelo 
Desde enttSncei probar. 

Tudo se me hace odioso: 
Huyo basca log amigos^ 
Y solo sen t 'tigos 
Les cieloi de mi cna!; 

Pero al cielo piadoso 
Siemp'e suplico en vóoo. 
Dé ñ<i al m^l insano 
Que 1,0 tiene ctro i¿ual< 

01,7 

j Ay ! en vano suspiro 
En vano el pecho late .... 
¡ Ccn taa 6ero combata 
.Z. ^-.Cómo pcdré vívir í 

prco S prco me miro 
Qnal b flcir srra-cuJa 
De til plautá ¿dgiúda 
.rft Trii- 
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Triffemcote morir. ^ 

Tú Ciip'do ¡mitroio,- 
Un t'<nn rtfulfiecte 

le nubes , h e p' tente, 
^ue tr;igí aquí ¿mi amorí 

O prrstamff píadrso 
-Tu' sl;s , que al moiitcnto 
ítravesjndo el lieito, 
Vutic alU con erdcr. 

M^s , loco pensanñrrto, 
jA dont'e aii ínflamEdo 
-Te v:'s enageoado 
Sin rienda ni rszon í 

¡ O Diñe ! j que cruel torraCDM 
^s au^ercid de mi amante 
'Produce cada instante 
Ea Cite corazun ! 

B S. 
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MEDICINA. 

Moda de hacer una Leche artificial jus 

cauía los mismos efectos que 

la dé Burra. 

-I |_ ^ rendóse tan' íntrrduciíJó el usb 
'de la Leche de Burra por lus portento- 
sos efectos que rausa en algunas doleo' 
cias ; y no pud:endo varios enf-rmo* , fal- 
tus de medii^s para ello , difüitir de 
«sre beneficio , babhndo rtros tEtnbien 
■que tienen una repu.^^nanci irsupera'"!; 
-i tf.mürla , he ju^gadg que podiia ser 
útil para unos y otros el siguiente mo- 
'úo de hacer de la Leche de C:.fara una 
-Lfche semejante k la de Burra , en los 
-efectos qií-' produce ^ los erfermos , y 
que se halla en Ib Blbliotrca Físico-Fco- 
"tiómica del año I7<^7 f^'ara este efecto la 
éit'ino i it ña de <iue íi p^ríciete úiiise 

pu- 
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ptiblique en su cotrío. El modo de íf*. 
cerla es el siguimtí, 

Trtincnse tus onzai de Cíbadi l¡in- 
p'a , y pi'iiif;=se a cccer con .ntii:iibrc y 
media d-^ sgm ; desj ucs que huya cici- 
óo durante iiiio^ di°z mi atat , s: qUU 
tara esta prjriera aua, y en su lugar 
se pOLiiJri ctra aíumbre y inedij de cCra 
limpia, ¡> L que le 'c niezc'arán Ireí 
onza<> de SEta de Cierrn raspa.ia , ttts 
de raíz ds carJo Curred-r , y treinta 
Caracoles nuch icaJ'.'S , siendn los me*. 
jnrcs , !(« que coinunmer te l!-[na:Tiüs c»¿ 
racohs basoiOi : todo lo dichn se ha de 
hacer hcivir junti- , hasta tanto q'iií to- 
me la Cíinsii^encíj de ja ea clara , y des- 
pucí se pas-i por nn pailfi bien 1 iitpio. 
Hecha S3Í est-i jalea , se iii zcla m;- 
dio qiiat tillo (\f ella con otro m^oin qua 
tillo de Ltch¿ fre-cj , debiendo prefetifi 
se á t das, la d- Cabra. 

Esta meicla , qu^ es un l'qii lo de 
un giistii rejiu'ar , s- toma en ayuaas, 
y hasra que no pa^e una hora no se to- 
ma alinimto alguno : se puide t.imbi?a 
«mar quacfo huías después de luber 
comida. kf_ 



I 
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Huta T.eche artitii:idl cau a los mis- 
Inri Efectos que la de Burra , y ei ex- 
celente para la Ti-i's , y díinas enr^iincí 
dudes de consu'npcion. 

Lus Caracíilfs y I3 reiz de Cardo 
Corredor , se hralUn cr t das partes ; pa- 
ro ii acjsi se teme iiu h* larlas quatido 
se necesiten , st puede k su liciTipo ha- 
cer provisiua (le ellas , purque la raiz 
del Cardopaede servir auoq'ie está se- 
ca ( bien que no t:niendij tanta ¿ctivi- 
díd se dsberá emplear en iiiay ir cinti- 
dad ; Y los Ca-ac)les viven, y se o;o- 
serv.n deseos mucio tteinpj , tnay >rinen- 
fe p níéndoLu en donde hjya tierra hu* 
med-i , y alg'inas piedra! 

A los Fri'feaores de M dicina t.ca 
exáninar si esta Leche a-tificli! p'ieds 
pruducir en Cá^liz lus inia 11 is efectos q'ie 
en otrjs partes ha proiiicidj f y si pue- 
de übso uiimente eiiiplea>~5? en \\i¿a:' de 
ia de BuTa , en toda; ocjslíinei , i5 so- 
lamente en algunis enfirm'dfdís. Alg-i- 
nas experiencias, y un exá r.cil aTsUti- 
Lü del mítod I qiie p csent'J , y de bs 
limpias de qoe te ccuipon^ , podría (en 
T-.XIÍ. N. i^. H mi 
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nii CiQCepto ) dcsvanec r lai cíudas que 
imncdijtaniente se ' frecen , q'j^ndo se 
trata di adaptar renuiii s , que en psi- 
sfs de Jife"rte clinit hayan producido 
buenos i^/lctus. 

Remi-ido for M. 
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í \ Tuanío placer me causa 

..bradoreiUo simp'e, 
Qü.nnto ti *<'2 ^^ igra¿t, 
<jU<iiito <IK agrada oírte ! 

Tú cantia con ll^uraj 
fin ficción I ni iiiet-ndrts, 
Sin afeite» , ni g'-tos. 
Que i todos moi ti6quen; 

Td dices lo qn» sientei 
Y sifiites lo qui' ClicfSi 
Tu pecho y Ungiu «cordtf 
üuiica así le ilesdicen. 

Si 
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Si la Diña qua adorai 
Ajirr^da te despide 
Con tu car.tJF sencillo 
£1 motivo la pidei, 

Tu canto la frena, 

Y en su pat te recibe, 

Y a.teroando te alegra 
Coo BU voz apaciD e. 

Ko quiero, no, los adornoa 
Postizos muge riles, 
Que el arte desfiguren 
¥ aun la desacrediten. 

Li íiccton no me agrada 
lo natural se imite, 
Que en las artei de guito 
Desde el pimor cucnptCe^ 
Sola ní^tural^za 
Es la regla que íigue. 

X 
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RASGO 
DE VIRTUD. 

.i 'jN la tema rfc Axa , un jfSvn mnrií 
|.tr>ej',ii¡di.' er. un busque put donde bula 
con su tjiierida , q'ic n" hóbla q' e:¡da 
srparaise de él , la timó ccn ura nii* 
no y C(i|i ie Cira se prepaió para (^eftn- 
ocrla y defenderse de les que le perse- 
ftii.in. Mov do de este espíctjcu'o 5í/- 
veyra , Oficial i>ortugues , oíanííiS hjrec 
a'ti, i su trrpa txc'amandu: no permita 
Dios que mi espada Corte unos vínculat 
tan tiernos i y d?>ó h li'S dos ama.iteif 
Con h vida y la li:ieriad> 



¿NA.- 
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ANACREÓNTICA. 

BL PASTOR DESDICHADO. 

J;\^ las dor.i[las playa* 
Del hbro suse(.aj i i 

M¡5 Cícnlidas ovejas 
Condux^ fatigado; 

Ddnde un UTiSrio soto 
Fn ua ainena prado 
De altombras mil, re^tidu 
Alivíj mí cantaDCÍií. 

Aflóxor.e de rcpa 
Orillo mi cayaiio, 
Y ei t-e la bLnda yerba 
Cerr ¡boina cansodn. 

Tcdo qiianto allí veo 
M; Ci'iivida ai discanto, 
Mitnt'-as que mis t^TJ-s 
Se alegraa con el pdíto. 
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XitX agtia buHicioia 
El mti-mullü píU-adü 
Qn? Áí mi p-nidUiiento 
Afja ios cuididus. 

Fl apacíb e vierto 
Lí< bbnd I ycib I hondt:i<ndo, 
L-s in^litaa tnrcicnflo, 
Lai ñores mcacuiidu: 

Li cbicura frtsca f^mlira 

Cu, I que negrea el pidda 
De loí espesos dimos 

Y chopos ekvadoí: 

Y aonque iiipara Feba 
IMuy ciicendidí s ra^M 
Se apagan en U s fi escos 

Y enCrelígidiia ramaSi 

LcsbUndoí Riiyíeñ'ires, 
Loi Gilgueros pintaioj 
C'in cuyos suavrj ecis 
Re-ura toJo ti piado. 

Allí una herin{.s3 fuente 



Na. 
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Nace en medio del campo 
Dtnde se refrigeran 
Los pdsti;res c^n^ados. 



Allí las pastorc'taa ' 
En s«s ciistiiks i.l,roí 
Cfiostiltm su hermosura» 
Y dcnu^re agracudo. 
t*.Í 

En este prado ameno. 
En í'te fresco campo 
Soleá la rienda si siiejlo 
JVlu_y léjoi de cuiiad»s> 

Y inuy pronto Morfcó 
Asiéndome la mmo 
Ceriidu me coüduKo - 
A cus negros tstjdos. 

Qiiando uno palomita 
?cgu.di dtl Mi ano 
Temírosa y rendida ' 
Se asila en mi regazo. 

Entonces me despierto, 
La tomo coa cuiíladj, 

■■i 
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Y al ddric dos mil bpioi 

¿e mt: hayt de la iininis. 

Con pifo JO a'lvff ti io 

Conotcn qut los b^d^s 
Alj^itn suceso triste 
Me EÍ;n:[i prej.£rid>j: 

Quantlciiin tierníDsoiiiriO 
PiT los ayrcs ab xa 
Ve lijo de om fino 
Veu irse dejiliindo. 

En sus doradis alM 
El Sol revt rt-erando 
Hi iéndi'ine la vista 
Me dixd de^hiitibrad'}. 

Mas cjuinloabrí loiojoi 
Ya !■' encnnrré platit .do 
C >n una belí gracia 
O i cQ medio del prado. 

PflStnTfs y pastoral 
Que e-t^ban rccosca los 

JuLico i h limpia fuente 



Le- 



Dns aljabas le veo» 
U.i tryy b.ii..iio aren, j 
üiíos dardos dí plum >, 
^e oru lus (t.os (liirdos. 

Emánces á una ajib^ 

I-leV.Ó su blanca llÜIJOr 

Sacó un cl-íd> de plumo 
y lo trnristiiS en el arco. 

Eoc'rase á la funte, 
Pijpa'a lingo el d.rdo, 
y yéalo en el pecho 
lie mis Luis clava.lo: 

Y a' punto con suj alai 
Los ayrts djiiinjndo 
Eiitióiá piíf l(s Ciflos 
Cun vuelo apresurado; 

De Lisis al srcnrro 
Me liego yo angiisiíido, 
Pero huye mny de prisa 
Dexíndi^me turJado; 

Su9 
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?w pai' sr- y siguienda 
Tíistc y dííesperddfi, 
Pero e.la irm tirana 
Quinto JO maj humano, 

Y' quiero desde ahora 
5a'ir d; tsíc quebranto 
Miiriendo , y^ucs Un solo 
Asi haIUr¿ descanso. 

Y vcflros pastnreí 
Que inddií ¡or esns piaros 
í)\ n 'e enterrcis mi cuerpo 
PuLcd este Cpitoüi.: 



En este triste sitia 

De$eansa sepult.tdo 
Pvr una h^fidd agena 
Vn pastor disdi:budj. 
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ANÉCDOTA, 

CRUELDAD DS ALEX ^NDRO 
con el Eunuco Beiii, 

^ ^Omparen 'os adTiir^ilnres da Al:x)n- 
do aquíilcs hí-chns eíá^eridoi ie su hu- 
ínanila.l tan decanta u , con e>t:; qije 
VI y á trasladar. 

Habiendo AlriCíndro puesto sitio á 
la Ciuclad de Gaz.i , piso preciso para 
íntrar en el Fgypto , el Eitnu.'o B;tli 
q'ie msnddba h P;aza , que t aia mu/ 
buena guarnición , r^s stió con cnuctio 
denuedo y fidelidad , por espa(.if> d-* dos 
meses enteros, tcidos lo? esfu' rí ■* de Ale- 
liandro ; pero al cabo de elios t<>nió ¿j- 
te la Flaia por a-a tu. Bl curogf que 
tenía de haberse pjjto deteni <" tar^to tietn- 
delante de ella , y dos heridas q'f ha- 
bí» SJcado en los ataq'i s , le h cieroa 
tratar ni Cuinaúdunt^ , ¿u.riiciun y hi- 
.31 bi- 
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htíJíMi , c'in una cnieldaJ qus no aj- 
rnile diiniipi , pues tiii) paiJr á cuchi- 
II' i loy h')'n6ie; , y vcnHár los res- 
iiiitei con sus muyere! é hijos. Qu^n- 
do trax;r>n i su pfe^e cu i Buis, cjut 
iiibiaii p esi) eiid ú timn a'aque cubier- 
to lie h;ri'js , en v z d-; tr.itjrle coa 
aqueili ganetosid^d t)ne m reci'j au va- 

I ir y leiltji , le diXi con <ina ja^oilen- 
te jil-ffiíil a!í g^ia : no nurir.s li^ti. , C0« 
mj pirrce h s d-iejdi ; iir de vsr si 
tÍÉiies i^ujl CDusra icia en sufrir lo; it- 
U.riiE li qiií t-: p ejari!. El ÉU'iUco ml- 
rjiido al fíe y con des jífio a entereza , no 
le ris.íondii') nidi á sus jinen-z.is. ftk- 
XJ'iilro mis irrit ido <il ver su ViilerníO 
jilencii) : jQ) Viis , diXT i !os qie es- 
t ^J > Con el , no v£Ís su abitia jl'ui.i en 
c U 'T ? j ¡1 1 d b a.io 'a ro.iiil i por vín- 
tu a í \\t \\i oid t al ^on 1 pi .^br i de su- 

II iii n ó ni gu ? M-s yo Víucyrí este 
afrcr.idn sitiich , y qund» un pu^dl 
(ti-a Cusa, i, car; geini tos , iho paljbtas. 
Finalpiieite ic ito a lujcrear l.ts tílones, 
y qui le pasaícn ptir e. las do( fuertes 
correas , y at^náulo detras de ii<i car- 
ro, 
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ro I que lo ariajtrasi;[i pur tocia la kIm* 
dad hüita que espiró» 

Q. Cutcia Vida de Alen, 

LETRILLA, 

i^Fñ-^r Lcn PáhUco 
Ao bay que mulestaraat 
Que en 'aqueste mundo 
Tildo» caducamí'S. 



\^^^.dv¡ca y choches 
El viejo ja c no 
Qii- quiere caiarss 
Al fio de sus áfics. 

Ca:iuc3 (] manwbo 
Oue ha fiicsíf di 
Quiere pajar plan 
Le hoD'thre bjrb>>doi 

Ca* 
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Caduca Id ni^dré 
Que at hiJD guardanda 
Lp cri.i un ztq'iete 
- SjQ uto ni trato. 

Caduca la '¡.ja 

Que sin disengsTio 
C' nsii td al espfjo 
W ruslco a[ru¿üd'J. 

Cdduca la moza 
Que se ha enainorado 
ije ver siilamei te 
B^iUr el fandango. 

Caduca el marido 
Qu: miy descuidado 
A' su inttgtr Kica 
Dtxj t(.dt> el iiiJodo. 

Ca'uca el que en vida 
Se ir.aa de av.iro 
Y tiian<la su entierro 
Con giaude aiar»to> 

Caduca la f<a 



Que 
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Que vive peí tando 
Que la hüce b.-nita 
£>u adorno prof^uo. 

Caduca el que alarg» 

Dinero prestado 
Aquel que lo toma 
Siu antes contario. 

Caduca el qne gina 
Diez realej diarios 

Y porque no digín 
Gastd veinte y qu.itro> 

Caduca el que vi^te 

Con grande t)o,to, 

Y lieva sy vicLtra 
Forrado de flatoi. 

Snlo no caduca 
Aquel hou'Ore hr.nrado 
Queá Dius y üI Rey siríí 
Con corazón sáDo. 



Los demss, amie;oS( 
Va gordos , ja flacuij 



Ffif 



l'nr f s ó pir n'faí 
Ttikios cuducsmos. 
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,Ntes de pres'ntír este ra'go es coa- 

Teiieie drctr , quí pir Irs años de 328 
átit-- di JiSLiChri-to , vÍTÜ en U Grc- 
CT una Cfittesarij fíiil'jsa nidiral de Ter- 
pies la<n>lJ Friod, Rl infjinc fjfico 
qii: h c f con -ii hfimisura y cjii sui 
graci.: , li pnii'iixe'on t^nt .s riqn''a « 
que I frfc.tí ie-difi.:ar h T-b/s , c-^n t.l 
qu" se piísi'.s- ^11 tl'a esta iníCripci n: 
yfUx^ztder dir'tii se i msr'irix Periné 
ref.i-'it , jilex I" l'O ¡iitt'uyó á Tfbas , J 
la con sm frné la res'ajleció Én- 
viínci.l- V ''i^v.i.ia de prtsucciin coa sui 

¥.■■!; rz Sflj t.iunfns , Cr. yó q:ie podÚS 

iMi ir la enter'Zt, I3 Hiiiterid-id y la 
fjiíS'fia ái X^'-.á.T t^s Pr.iiiiftiose on 
t nti crfiuiz:' est i vict.iri'j quí no dii- 
d(3 tn dicguraiia nicdüate uiu apuesta 



Ims Damas. áf$ 

ée ínteres. Puso en tnovícnífoto todu 
las armas del atractivo ; pero nada cgr* 
respüdió h sus malignii inteciünes. Se 
rió vencida por la cuüitaiicía del filójofoj 
y qu^ndo le la pidió la cantidad de \i 
apuesta rfipond¡¿ que no la debía , pue»« 
tu que < freció rendir ii un hombie y 
no á una estatua. 

Con esta iiüíicía se Címpr-ehenderá 
mejor ti espirita de la carta de X^r^ 
ciatei. 

Carta de Xenócrates á Prmé , en qu9 

refrebende su vida viciosa , y baee 

elogio de la filosofa. 

Pov &fi , me he determinado %, re)<i 
ponderte Fríné « p^ra enseñarte á dis* 
tingiiir ta virtud de. U estupidez. Bien 
puedes gloriarte con raion de que Xs- 
QÚcrdtes te hace un honor que h^ r.egí^ 
do á loi mas gr^^nies Pri'ncipe^ ; pero 
no creas que te escribo porque tu* fal- 
sas caricias hayan podido hacer alguna 
imprciion sobre mí ¡ renunciaría el nom- 
bre de fíliísofo sí slgUD* mugec hubiera 
T- Mi. N. 18. á ^0^ 
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P'diJo causar ultcacion olfuna í If 

farquilíHad ds tiit a!m:. b.1 ii. tentó de 
mi respuesta es i'psíngánane , y si ís 
p'siblf , c-jrvpitirte h 13 vi tud. Td me 
inctps hñaé t y írabaj s en mi glo- 
ria. PlugUEíe á Irs Diese? que fuese yo 
( D nrunn-t uo o mo me hicr^ , sino ru« 
▼ ¡cfc «res medi s pira preservaniie de 
]us eifuerzcs que haces para mnve.me, 
Si , mas quisiera ser piedra que citar 
cotnriiÉSto íir carne y &¡ia^ie , y sujeto 
^ tat inUiT'ei d^t.ot. Me tio q'iaodo 
pitn-o que puutjcs creerme cpaz de 
¿exaniii sedijcir por la hermriura : mis 
ijui DO me ban liJo djd'S ííno p:irá evi* 
car Irs pelif^ros : tiKs son mii fjiai; 
prro LO ifrin j.nnás los tir¡n<-i de mí 
al a'ma : el corazón de X iiJcr.->tes no 
será rngaiíado ni rducído por atraiti* 
Tk^t tat) p-r,-cedero!. Un filói fo , aunqtlC 
tú merospncia; ísce OMiibre , no prtcii' 
ra sino inirraír su espl'itu , y no le 
aficiona á I"« placeres de los ij's. Los 
que ss kb.indrT.an demasj.do j Ijs bellas 
apa iencia» , no abraz.-n las mas vecea 
siiiu una icmbra. Si cupieses Fiio¿f qus 

co> 
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cosa M esa bermosui-a que tanto ponde- 
ran , re axa-ías macho la opíoion qu^ 
tienes de ella : no es siao una ilüsíoa 
para los ojus , y un veiieno para el al- 
ma. Es 'ina fljr qua pasa taii ripida- 
nótate oimo e! tiempo , y que in¡' ac- 
cidentes p'ieden dcjtcuir en un inst.¡nte: 
el btillu de la herniLsura do es mas que 
un encarto p-ra los «jos ; es un error 
qne puede engañar agima vez ; pero 
íiempre es error -^olo la h^imosura del 
alma es la qur puede seducir h X:n6cra< 
tes I y la ír f.iiuia de tu cuerpo me de- 
muestra d^ni.isiado las mires y \üt itn- 
perftfciones de la tuya. Sería yo bien in- 
digno del nombre de fi ósofo si pucliese 
«marte ! mas querría ser aniquilado : mi- 
ra pues , que aprecíi hagj yo de uns 
hermosura que tú has prortituidj de es- 
ta suerí'i I qumdo consentiría antes en 
no existir : yo no he nacido para ser li- 
songero y rnentirrso í asi tú errariai 
asociada % un hamore cuyas inclinación 
nes sen taa cr-ntrarias h [U9 deseos. Sí 
yo no pudo sufrir lo que me de^racia, 
.^c<ámo haOia «le sostener la viica d^ un ob- 
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jct'i que mrnnsp ecio ! j cám» podrííO 
uníí sf ái.-i Ci prra' ius lan d cLríd s í Loi 
¿ifíientCF f'cmíntos concurren algunj »e» 
p'ira pruiiucir aigimas rarezas en fste 
rrundü ; y .'rs animslfs se jn tan t.'in- 
bien sin atcncii.n i la cípet-ie , pero es« 
ío ccnsiile en qu^ S'-n O t Lites. Tó me 
blindas J t'v 6 , a que híg: la espiríen» 
cia de lua liicivos aóraios , y yo loi 
lehiiio , nií por el ttinor de abandonar 
ti i cuerpo i eíta fjiquez^ t >ioo pan 
conícnccte de que si «iibc^rdinarlo á li 
yo iintid de mi alma Díc s qne los cie- 
los , las estrel'a; y los planetas , tienoi 
íU! crnja ciares } y de -qui conclayet 
qae irn s'-nsibles al amor. En tudo ca* 
so , é<ta no es una Cj^jnncion Como la 
tuya : sus conjuncinnes non pcr.ís y cas» 
tas ; no se mezclan inrlifcrenteiTitnte lat 
unas crn las «tras como tü hace;. Ka* 
to he aprendido yo por esa fiios.fij qus ^ 
canto míncsjtreciis. ■ 

Fsloy admirado de que no sepat 
diítípfuir la Cdit n'itcia d'i la cb'fira» 
Clin; pero mi o.imiracicn se dfji'^reoe 
quunrio pienso a ^uica escríjo. Tú ha- 
ces 
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ees tan peco Cdso de U primera, t^ae 
erets que todos los qU€ no quíereit re- 
fiuncidila suii c-^p^ces de h ui'¡.iia. jQué 
deseas pu^s de mí , frioé? Tú oa pün» 
sas cfrtcefine k mi sino e! resto de U 
concupi-cencia de I s otn-s ; y la p 0- 
fe^ioii que tu h.C^s destruye los frutos 
del amor : ld& mugcre* de tu especl.' pe- 
can C'-Dtra la n^türaltzi y c.intra las 
leyes ; yendeo lo que sa ha est..b!eci.lo 
pdra marse ÜbremenH*. lii Frin¿ , no 
Bolamente haces diíoluca á lajiv.'ntud, 
sino que seduce: cjnt)Í-a ¿ I.)S jnci>nus: 
füDdíS un imperio tiránico soface núes* 
tfCE corazones , nu^st. as riquezas, núes» 
tra salud y nuestra libertad Qi^rríaí 
tü qus yo te ocultase estas verdades ; pe- 
ro Xenócrates no. sabe adular. ¡ Tit té 
itreves ^ h.:blarme de reputaci.in ! j TU 
^ue estis dedicada á una profesión icf:* 
me , dicrs qu^ todo el mundo fiuye de 
rni! Luígo no sab.s qus mí miyoc pla- 
cer es huir de todos los hombres. Crée- 
me ; los que me conocen bieo no me 
ailvan ; y si lo hiü-sen , a^i como lítt 
roe Üsoogiiíía. mas de esto que ds ¡.9 
. . arooc: 
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•niDr ! qiifrrfi mas ciarme la mtiTte quí 
(er smidoai iniinio precio que lii : pi-r- 
que loi h-'tntirej no amdi) á t'rinc , «irlo 
jlnr reUciun a dios. ¡ Ah ! ¡ qu¿ ime^de 
hab-r en ella sido el Lin'gi.Ji qüc po- 
drían p secrLi ? Ptr I i q.iieii pi drá smar 
e'q'jel roítro fan aCnsciimbr.ifJo i diiíVa- 
tiT íui ientimie"! sí j ¿q rtlln buc!c5 de 
su cab'zi , arr?bitad<)s d£ al^un scpul- 
¿10 prr una mino s-'críle^j , pdia ser- 
virle de ddo'nu í j aqu.:i''.s "j s cuyai 
cngaj'ii: a; mituii's no at oca.aa sirt) en 
jiiquirír el fliCi del coraron de liis hfuti- 
b'ps ? i «"¡'J !a b' ca dedú-da á U inín- 
(¡ra ? ¿ aqíi'llas manos codiciosas que no 
tirvrn siiio pjra turnar contíniíjin^nte) 
y no da'jamisí j jqu-lla giirgduta ija- 
da ' en una palabra ,' ¿ c^íinti se po^iría 
imsr á una alma qu? no recibe ni di 
íiiio idÍ33 de corrupcit n í Si cu Conduc^ 
ta me hrbiera dexido algona esperai'za 
émpkiriii toda !a fuerza ile mi fi'os'>tia 
para restaurar en t la vítdd ; pero te 
conside O como perdida : el vicio ¡ina- 
tr. con dificultad puede ser destrutdn , fue- 
Ta de que la costumbre llega a conver- 
tir- 
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lírse en una seguncja naturaleza. Aun- 
que }i) te hiciese un largo dbcurso sq« 
bra Ijs v;nMja. de la castidid y de la 
leinj a'iza , serian vanns mis Cifuírios: 
aiicfoclíiiré -'iriírdote: qussi desea» triun- 
far de X'n{3craces , á'-xes ]a prüt'esiua 
qae exitces . abracas la virtud , purifi- 
ques tu cuerpo , y hagjs tu iilins digaa 
úe )3 auyd. A bivsi 
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Q 



Ujndo chUli la sarteo 
Coa notable algaraoia» 
Buen dio. 



Ma» quando viene el casero 
Por ^ diQcru á porfia. 
Mal dio. 
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Qu3ndo qualquiera se CSM ' 

A glljto y con ülepria, . ' 

Puen ata. 

Maj qiiando sufre al oído 
Del niño la chiriitiu. 
Mal dia. 

Quando el moao t de mañana) 
Entra on la batería, 

Butn día. 

Mas quando pone Ii dienta 
De sisag y especerías, 
Mal dia. 

Quando en coche de colleras 
Se tale i una romería, 
ñuen dia. 

Mas quando sube el etcot* 
Mji que lo que ae creta» 
Mal día. 

Quando una •¿mica estreñí 
Vejiidu de fania'-ia. 

Buen dia, Mv 
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Müs quindo lleva palmadaí 
mud9 0pr curtesia, ^^_^J 

Mal dio. 

Quando uno cogQ dinero 
Que perdido presumía, ^ 

Mas quando á perlir prestado 
Se le acerca algún espía, v 
Mflí dia. 

Quandn entra uno á refrescar 
£d giialquier b telleria, 

Buen día. > 

Mas quando tiene por otr* 

Que pagar en cortesía, , 

Mal dia. 

Quando Ta á comer b fuer» 
Y la panza va vacía. 

Buen dia. 

Mas quando se vueire ^ cata 
Con el hambre que tenia, 
i-. Mal dia, Quai» 
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Qaífíio un escritur dá i Iqi 
Una tbia de f ntasía, ^ 
Buen ilia- 

Mas quindo K halla sm veatk 

V que el luipioT no 6a, 
Mal di0- 



I ■. j 



ANÉCDOTA. 



JlJíO nombre de un simple particu'fi 
q;i- X"-:!!!! a gima acción sobreialientf, 
suele quería se sepult .do en el o Tido o 
si se ^M-'pfCdi en la iiiiCoria , apena» »í 
C'ini.cr 6 se repite. Hato sucediii ptinliiiil- 
ri lite Ctn el suldido Martin Tainuy^, 
qu;.- il _n[> de 1546 seivia en el txer- 
citt) árí 6,iiiper.idijr Cárlot V. dfinde je 
hizo célebre p-.r una acción heiiiica de 
T lo- El 'xértifo de este E-np-radnr mal 
dé ii de mucho , tjn; e' de los Prot«- 
tuirtes , mandddo por fl Lat\tlgra»e de 
Htsie , búbia acampado ea presencia de 
•^ los 
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kí en*iTilgo9 , cercd der In^lostidt. Un 
febeldi de fa'ia gigantesca , y c]ue se Cch>t 
tcinpUna el li i je de su i^gic , se pre-- 
leniubs lod'i; luj dias entre lus di>3 caí»" 
pos aiTiia I) con una laazs , y prfVuCJDr 
do al cuii.b.t. á los mai valii^ntcs im- 
periales- Crios V. pi 3Íi;':Íó a lus suv^-' 
bjxí» p?ra de ¡a vida qaf a'.epti-ni el 
deiijfiu. Volvía d¡j:¡:iniTvtí aquel fjr.far» 
ron , y acerci'idose al qmrt 1 ,d: l.s cs- 
psñ Jes Ks t>ichaba de ctbard^s rn Icr- 
míii'is l)s mas inj iriisos Ta uyo na pu- 
dú sufrir mas Ifl insolencú de atjLiíl nu;- 
vi> G'lút : t in6 ia ol^liirdi de uno it 
BUS cüiooíifieroi , y ercaniiijinct ^se por 
Jiintü á las trincheras ft? i üfac^rlu , y 
i poco rat ■ le dió tan fu-nte go'pe en 
la garganta qiR lo ecnó muerto en tier- 
ra , sin fi-cbir él heiiia algnna. Le 
quitó á- Epues la espida a aqu.-l infeliz . y 
Con ella le cortó la c^bezi , que Wcvó 
al campo ác\ E-npcrador , i injiiídiati- 
mcnce se Id fue h pr^-s ntaf . echindd* 
se á los piti de S. M. I pidiéndole 1s 
vida Carlos V. « Id n.gó , á pesdr de 
de las íúplicai que le hicicton los pri >- 

ci* 
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■¡pales del flíicif» ; pero per fin moví. 
do de les clamareí de todas Us tropai 
tipañolas qti£ le pedían el perdón para 
■■ ilustre compafiGro , lo puso en [na- 
no* del Duque de Alba , y ¿ice lo per- 
idonó. 

. Á LAS ESTACIONES, 
: ODA. 

j_/' fga el Intierno y ron su faz sañudl 
1,6 nubt» cubre el CÍíIo; 
Lna 3terrid>.s áiboleí dexiuda 
VerlÍÉndo escarclii y hiclti: 

Brama el fler'O Aquilón ; embravecMof 
Jtios tiiil K dcs.caa, 
V Ins heladi'S b^jstjgoi caídos 
Furiosos anebataru 

El zafiro 3 la dulce príRiarerat 

Con blündos soplos ll^ma: 
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¥ el mívo lol por la brilhnte esfera* 
Luz heiincisa derratija: 

De finr k flor , trEvtesai mariposas 
Volando se encaminan, 

Y en turno del tomillo y de la: rosai 
Los gilguerillos trinast 

Viene el Ettío . y el calor fatiga; 
Tcdo se agosta y seca; 
£1 verde grano ensanchase en la espiga^ 

Y eo dorado se trueca: 

Fijlvo abrasado el labrador resfiraj 
Pu ca ansioso la fuente, 

Y en el árido sitio solo mira 
Piedras y aiena ardiente. 

B! Ot'fio feraz frutoi opimo» 
SakiSca y sazuna; 

Y de pimpanoí verdes y ractmosi 
Su fresca sien corona; 

Vierte el (ardo Escorpión su lluvia clara 
Que en lns campos resuena, 

Y el COITO arado el rustico prepara 

Yol- 
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Vulvicndo i su fdcnd. 

Asi el tiempoi y loi aiíos van pasandoj 
T Lachesii en s giiídj 
£1 cort I lino prájUro^o hilando 
De nuestra (ragW vida. 

¡ Ay Antonia í ¡ qiun presto tu cabello 
Que fsp.irces p'ir el íen>i, 
filinco íe h.i áe toruar ; y el rostro bello 
Ver^s de arnig.s lleno ! 

g No lertirrís eri6ncís ver paiodoi 
C"n tedio y sii^sibures 
í(s du!ri:5 ^üni d 1 plarer robadus 
Al juego y los amores ^ 

Gozemoi niiestra edad, Antonia mil| 
Corre s niíi brazos breve. 
Artes que U vi:j:Z lu Iczani'a 
Gracias y amor se lleve; 

Pues arinque un añn y otros aparee* 
De nuívo Abril florido. 
Por siempre nutstro Abtil se desvanen 
Qnando una vez ei ido. Catioia. 
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POLÍTICA. 

EXTRACTO DE UN LIBRO QUE 



no se ha escrito. 



E. 



_^jL Autor divide eita tbra , que fi» 
la di'l 'uxo . en s is cap tuloi En t\ pri> 
mero lo ooipafg al ferix ; porque to- 
dos hablan de ol y ninguno lo conoce; 
cada uno lo ¿ffiíe según su opírinn , y 
las mai veces se reduce ^ íjü stina de 
nombre , entre las qu« im de parafcer 
contrario, y dice, que hasta que los po- 
líticos no se conformen en una ídés pre- 
cisa de le que es luxo no se puede sse> 
gurar rigor, sómer.te ¡i es íitil 6 perjur 
dicial al estado , y rpu^sto al esfirifu 
de la religícD. Entre tarto asiecta , que 
debe hacerse di'iíncion del iuxíi .. y de 
lo que es ma|ínificer.cia de Its Triocípes, 
grendes Sefores , y de la íuntucsídad de 
qnalquier ciudadano -pider&so, de que 
habla ene] caphülo sexto. ha- 
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En el capitulo s*gun<Jo, hechi esta 
contraposición , dice , que el luxo es per- 
judicial k (fi.lqiier Citado ; purque ex< 
trnúa la subtiitcncia de hs íamUiis , ex- 
ciU vivamente ^ las ganancias ilicitat, 
cauffl el dtsórdfn y d-sctédito dí'l Co* * 
inercÍD por l^s frtqü*ntes quiebras de loi 
crmercianics y írte-.inos ! y después de 
otras Tiizcnfs de confitueiicía icim Ij prue« 
ba principal de ]a experiencia , que acre- 
dita que el luzo recae sieuipe lonre la 
mas peregrino , y lo que viene de otro» 
Rey os ; In que acredita entre otrai 
pru bjs priicttca? con haberle pedido d* 
boonij red' tillas de milger , y iiiant¡> 
lias de tüfíma ni'<da por fmpezar k es* 
lílarse en Itilia ; y asi que aun b.« na- 
ciones oiJs fíirecieiitps en el comercio, 
artes é industria , prefieren el género y 
la moda extiangera. Ingl iterra ae qu-ja 
de que se gaseen los de Francia ; Frao» 
cia i'ice lo mismo por los de IngUter- 
ra &c. de modo , que si fr^mentan sut 
fabricas dos grad s, aumentan quatro Ut 
de los extrangeroí. 

ti estu sucede ea los Reyocs , es 
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4oe pueden recoinp:nsarse algo por el 
mutuo comercio activo ( dice en ei ca> 
pitulo tercero) ¿qué diremos de España 

que en el estado actual es sin disputa 
tributaria de estas y de otras de Euro- 
pa en punto ds comerclü ? A excepcioa 
de las l^nas y algnna otra materia pri* 
mera , que d?spuirs vuciven laboreada!, 
es constante que en lo demás es pasivo 
«a comercio. Recorre por mayor las fi- 
bricas del Reyno y no las encuentra su- 
ficientes > con cnucho, para qu^ se cebe 
en sus manufacturas el efecto de una pa« 
íicjo , cuyo objeto es distin^^uirsc , scbrc- 
■alir ) «5 no manifestarse inf::rÍor ; de qus 
inñere que de cinco partes de lo qus 
C5 Itixo , se contcntjri' con qae quedase 
á beneficio de Espdñi la unj. Ü- este 
y (-tres fuiídjmentos Concluye , que en 
el estado 3ct(i)l de la nación, es positivs- 
mente perjudicial el Iuxj , y lo serlí, 
BUnq'ie en general no lo fuese , que no 
lo tiene por faI?o á pesar de zan las y 
calabazas. Finalmente dice , qu- ¡os que 
lo dííienden como fivnr?ble , que ion; n- 
ta i'ts rcsoit'^s de la felíct lad del esta- 
T. XII, N. ij>. T do. 
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do.-, y q'it no ae opone a' esp'rifii del 
chr istia ni sniíi , son tan perjudiciales como 
los Api.lc'gislas , de que se habla en va« 
riosdÍ'Cur=tis (te! censor* Aui.que no ex- 
Iraüa esta opinión , porque no recae si- 
no sobre el nrmbre , ó pnrquc los ma- 
yores dr.'arinos han sido parto de loi 
maa pranJes filr.sofos. 

7'ránse en el capítulo quarto, de los 
medios de coriegir este mal , y prufba 
t]ae las leyes suntuarias son débiles di- 
ques para contenerlo; porque regulaimen- 
te recae sobre el objeto ó materias es- 
pecificas en que se excrcita el luxo , y 
tiO miran \ contener el principio ú orí- 
gert , y asi el único futo que producen 
p«r un Cíirto tiempo , es que mude de ob« 
^to , ó varié la forma de é\ mismo : ». 
g. si se prohiben los galones, se usan los 
bordadcs. Era , pues , preci'o que una 
ley ( que es impi^sible ) ditermtn.isc so- 
bre quanto ha discurrido y puede ade- 
lantar la industria trumana. Hsce la re- 
flesícn de qtie Irs Miniscns de b Igle- 
sia , ayudados de la asi<t:ncia del Se- 
sor , solo consiguen el remedio de algu- 
no i 
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bol individuos en particular , y no' ¿1 
auyentar generalmente el mal , siendo 
asi que lo procuran incesantemente por 
los podemos medins de la Religión y 
de la razón. Remata eite capítulo con 
una rápida historia de las leyes suntua- 
rias de los Griegos , de los Romanos y 
de las Espafias , de que cita bastante iiii> 
mero por su arden cronuiágico , confir- 
mando por las palabras de las últimas, 
Id ineficacia y poco fruto de las ante- 
riores , y que establecida la ley se ha<* 
ce la trampa. 

Eq el capítulo qninto examina tas 
diversas clases del estado quando domina 
el luxo > y Juntamente convence, qus 
las que experimentan el daño son las que 
mas debían considerarse. Observa que si 
»e encarece un género ó una maanfac* 
tura se siente en todos la novedad , cs« 
to es, el comerciante sube el precio de 
lo que vende , el artesano y menestral 
el de su trabajo > el traginero el de sus 
portes , el Lbrador el de sus fruto; ; el 
precio de estos aumenta al Cclesi-stico 
•1 Talor de tu beneficio} los ktiados, 

-o. '^ 
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escribanos 5cc : recargan sa estipendio, 
31 a.'i de los demás ; pero los magistra» 
¿os , los ní'ilares , ks irfe'ices peonei 
y jorn.Tferoi no tienen mas sufldos 6 mai 
j' raal Con este mctívo propone loá gra- 
ves ¡iiconi'enifnteB que pueJen resultar 
de que los juices no tengan el sueldo 
píoporcicodoo á 'a carestía de los tiem- 
pts, y liis perjuirios que siente el co- 
mún , de (;iie íubí.istan ¡n mismo losjor- 
Dülts t quandd todo ha subido de precio, 
^ue qudnJo estdb.i barato, 

£1 u 'ico medio que halla, no de 
érsarraigar el luxo , sino de contenerlo 
en uito& limites que no ocasiunen per- 
juicio contiderjb'e , es el dí reghmen- 
tos particulj;es piT clí c-. ¡Qué d fíciiU 
tad hay en que fidos los micisfra.Ioi 
viít.n on trage , á de un C":or pr^cifo» 
Con tcdps |i s cab s unifornifS , cnmo lO» 
cede eu )a trepa : en que (odi s ios em- 
pleadas en re.il hací- nda , Ciiyns sueldo! 
piir lo ¡;en'Tal son limitados , vístm uni- 
formemente : en que I(* estndijntef lo 
Citen t. mf~ifn , aunque no de bayetas, 
|iorque peijudican á la figura , y solo 

fo- 
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mentsn las fibricas extraiigera? : en que 
tod' 5 los abogados que exerzan su pro- 
fesión visíaa de un mismo modo y co- 
lor : en que tod' 3 loi pretendientes ten- 
gan uüifonnes análogo i su, carera , co- 
mo los de ^uardiaa de Corps , y asi de 
otras clases? Se ha vi to , que el airegU 
que se hizo hace algún ti'mpn en la tn'pa 
de mar y tierra , les ha i^ido tan ventajoso 
que parece h'^'^er quitado el espíricu de 
emulaciüD ó competencia , bu-no en otras 
cusas , pero dañoso en estas , y t.'dos 
e.-tán contentos. Eitabkciiío ui mátodo 
seaiej-nte en Ijs clasjsmjs considerables 
se quita este estímulo entre los indivi- 
duos de cada una , y de una respecto 
de otras ; y el nii-nero de personas que 
no estuviese clasificado carecería de este 
poderoso incentivo , y des^atia estar en 
alguna de las clases , purquf desde lue> 
go sería de poca recomendicion andar 
sin uniforme. Lo mismo dice por los gre- 
mios de ariesapos. Aqui hace ver ei au- 
tor otras utilidades que se seguiriao de 
este m¿todo al orden publico , y de- 
nmeslra que cato , lejos di pi,rjudicar á 
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las fábricas > industria y comercio ds 
£spaúa , seria el mejor medio de fa« 
mentarlas , concluyendü con decir que 
ati'ique España no gastase una Üscha de 
lo que tr.gt>,>ja , no búiiaría todo para ei 
consumo de Aniíiica , q'ie cisí no gai- 
tj mas que géneros extr^ngeros , lo que 
acredita con razones poderosa 9> 

En el sexto y ütino capítulo es- 
pecifica mas la contraposición , que indica 
en el primero , del luxo y la magnifi- 
cencia correspondiente í los Príncipes, 
gr^iudes persDniges y sug^tos poJerosos. 
Considera á aqu.-l con alguoa distinción: 
muchas cosas son liixo en un tiempot 
que en otrtis son indecentes Otras soo 
luxo excesivo en unas persnnjs , qas en 
otras son necesarias en cierto sentido. 
Hacer un edificio suntuuso , usar mag- 
níficos trenes t grandes adoraos , ü ome- 
nage» de C^sa , excelentes pinturas , y 
Otras cosas jt este tenor , mantener 4 
sus espens 3 algunos profesores , tan- 
fo de las nobles artes , como de las me- 
cánicas I pagándoles viages , sostenerlos 
ea alguna curte extrangera para que se 

pee* 
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perfeccionen en su profesión , dar c^r^^ 
rera k uiLichoí jóvenes qae por falta de 
medios privan á la nación del fruto de 
gracdej talentos , tndis estas cosas serán 
dignas de reprimirse en un particular 
de corta^ facu't^des y sería en él iin 
verdadero luxo ; pero son propias las 
que caracterizan la naagiii&cencia de los 
magnates y poderosoí , las que fomen- 
tan las anea , y por con=iguiente los 
ramos conexÓ3 , p ropo rciun ando me- 
dios de substituir 1 que son los únicos 
que fonientaa el matrimonio , y de ahí 
la población ^i esta mugnificencia , ci> 
te fausto , es io q;ie entienden p-ja luxo 
los políticos qne lo dcfiendeT , conviene 
el autor en qui es útil y provechoso , y 
concluye lu obra manifestando los elo- 
gios que nierecerfaa los i]ue se porta- 
ten así. 

B.S, 



POS- 
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poesía. 
la amistad, 



L 



(úgiibres tumbas frías, 
Lú en eternal desCinso 
X)t las almas vírEu s<s 
Reposa la memcrid ; r^o.nbras pías, 
Quii en tornr. de mi frente 
G-inís volando en ftrmas odiosas. 
Lie Ideo y de tinitbia aCDin).aiudas, 
¡ ( 'h ! mc-sir^dii!" .ipiadaddss; 
iti'strad ne de mi air.ig^J 
£1 hurtiio sepulcro , el hoQ^o abrÍgo> 

Df-ciiliTiP a-fui raposa 
La sombra de tu Elmiro, 

Y después id en paz , que solo (juiero 
>.U tumba doluroía 

De lág'imiá Oai'iar , solo suspiro 
Por abrazir su p.liJo cadáver, 

Y el mueito labio con el dulce bes3 
Selbr de !a amistad. ^ ¿ Querido 

stni^o. .. .{ j El- 
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f Elmiro t ■..- 1 Oh Ujüs ! que entre > 

les moert. s c.-lla 
La Toz de h amistad ! en vano , ea 

vano 
Mi tieran amor te llora. 
En vano mí Idinento 
Retumba en esa bóveda > y resuena 
El dolorido acento, 
Que nada basta á minorar mi pena> 
: Ay ! ya todo acaDÓ , te himdíÓ eo 

su seoo 
La inmensa eternidad ; y la horrorosa. 
La aborrecible iDuerce 
Cottó las tiernas aUs 
De la sacra Ainistüd ; de eterna liare 
La 1 i pida cerró , y pavorosa 
Eaúó la tdrda pluma 
Sobre el negro sepulcro. =: ¡ 4y triste! 

¡ ay grave 
Y amarga condición ! murió contigo 
Toda la alegre suma 
De los sacros placeres , el amigo 
De tí despareció ; qual leve espuma 
Aotc tus pjiis fueran 
Su amor su tierna fe ; solo te queda 
QcQtto en la tmnba iría . '..í 

BoN 
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Horror , silencio y soletlad lombrÍB. f 

Solo mi d.bil planta 
Bfnetra á esta guarida i 

Del espanto y pavor. La sacrosanta, 
La ap..cib)e aniiitad , la sien ceñida 
De lúgubre guirnalda, 
]VIc lleva de la uiano ^ que en el seao 
De tui cenizas friai 
Depoiste mJs l%rimas ardientes. 
j Oa mi bliiuro [ ¡ oh mi Elmiro ! 

¡ oh pecho lleno 
De eterna probidad ! Alza uo momeata 
La lánguida cabeza, 

Del seno de la nada , te espereza 

Del pn fundo letargo, y vea piaduao 
De tni cruel tífmento 
A sorprender el curso riguroso. 
Aquí sobre la h'pida sentidos, 

Que cubre tu funérea sepultura 

Las horas paaremos 

De aquel dulzor bji'iadas 

Qu; es premio de amistad; renovaremos 

La meiiioiia mas pura 

Del mas puro placer « quaodo ea lai 
■■ aras 

pe la Deidad iuretnos 

fnaU 
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Ynalíerable amor , hasta que llegue 
La u)ano asoladora 

De la muerte , ctra vez , y te reduzca 
A !a huesa fatal , donde tu amigo 
Sabrá mvrir , para vivir contigo. 

C. B, A. 

DISCURSO. 

fio nos viene de fuera nuestra mal mo* 

do dt ^roce :e- ; l-> tenemos en 

nosotros mismos. 



Epist $0 de L. A. Séneca. 



R. 



.Ecibi tu carta amigo r.ucio t a' ^^' 

bo de muchos meses de escrita > por lo 
que juzgué esciuado preguntar al por- 
tador » eo que te ocupabas. No debía te- 
ner poca memoria para acordarle ; y por 
otra parte espero que tendrás ya una 
TÍda tan arreglada > qoe doude quiera 
que estubieres , puedo estar cierto de lo 

gue 
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que haces. En tí^cto \ qu¿ otra ocupa* 
clon piiedis tensr , sino el hacerte c^da 
dii mejur , corregir alguna d; tus erro- 
res , y p^rsuaditte qui son defectos tu- 
yos lu qae se nCribuyea \ las casas? Acha- 
camos ciertos vicios á los tiempos y lo* 
gares ; pero ellus nos acmpiñan aJon- 
de quifra que vamos. Ya te acordarál 
de Harpa.ti , aquella fituí que tracto 
mi cnuger á mí casa como carga here- 
ditaria : yo soy en extremo avaro de 
<ste género de rarezas : y quando quie- 
ro divcftirme con un f=tUu , no tengo 
que ir a buiCdrle lejos ; riouie de mi 
mismo. Fui-s esta fjtua ha quedada cie- 
ga de repente : es cosa increible lo que 
voy a contarte , pero nada mas cierto. 
La tal tunta ha dado en la manía de 
que no está ciega , y cuntinuamEnte ins» 
ta á lu lazirillo á muJar de casa . por- 
que dice que la mia es tenebrosa. Esto que 
en ella tíos parece ridiculo , tea por cierto 
que se verifica eu todos nosotros. Na« 
die se tiene por avaro , naJíe por co- 
diciólo i pero hay la diferencia que los 
ciegos buscan quien los guie , y noso- 
tros 
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itos andamos perdidos sin guía f diciendo: 
JO no soy ambicioso , sino que en Ro- 
ma nadie puede vivir de otra inanpr'; 
JO no ga^to luxo , sino que esta CiH'ad 
exige inmeníog gastos. No £3 eu pa mia 
el ser iracundo , ni el tener una vida 
desarrrgldda : estas son cosas de la ju« 
Tentud. ¿ l'ara que nos engañamos? No 
ros vitne de fuera nuestro mal , dentro 
tifa de nosotros mismis , en las entra* 
ñas !e tenernos arraigado ; y la gran di- 
ficultad que hay para curarnos , ea que 
no nos conocemos, que estimes enfenno». 
Sí empezamos á examinarnos j quando 
expeltremos tantas enfermedades y do« 
lencias ? Pero ahora ni aun queremos 
buscar medico , al qual no sería tan di* 
ficil la curación , st se le llamase al prin« 
cipio 'del mal. El ánimo ti^riio é inex- 
perto seguiría al que Je mostrase el buen 
Camino; p. rque a nadie es d:ficil volver 
g lo nstural , sino al que ha desertado 
su partido. Ncs avergmaainrs de apren- 
der a ser buent.s ; pero en verdad qne 
es grande mergtia ftnscar maestro para 
ejío. In'o hay que esptrar qiK tao grin 
■■■-■-' bien 
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bien se nos infuijtla por casuilidacl ; es 
piecisrj trab.^j ir para adquirírli , y á la 
verdad no es muy graii'.le el trübajo , ú 
como he dicho , emiez^oins con lieni' 
po \ furiiur nuisfro ániíij ,■ y S or- 
regirle ániei qii: se eadiirerca en la maU. 
dad. Ni aim de los endurpcidos desespe- 
tx> , porque na hay coia que no pueda 
lograrse lon-uu citudio constante, por» 
fiado y diligente. Nu hjy r^ble pur tor-, 
cídn que est¿ , qu¿ no pusdi endirezar- 
BE ; por medio del calor d mos á los ma* 
ckros mas fuertes la íorEiia recta i cur- 
bá que fleceiitamua. ^ Pues con quanta 
tnayor facilidad podrenio? doblegar el Sni- 
11)0, y d-rJe la forma que querramos, 
iteodo por lu naturaleza flexible y mas 
blaodo que el agua í 

No tienes que arredrarte , qusriJo 
Lucio , pi>r<]ue la malicia ya hace mucho 
tiempo que nos tiene poseídos. Regular- 
mente solemos ser maloi , Sntes de em- 
pezar > ser buenos : todos eitani'^i ocu* 
pado9 cnn anticipación en aprender lai 
virtudes , y olvidar los vicios ; pero de- 
bemos aplicarnos con mas teíoa ^ la en- 

Rileo- 
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mienda de nuestros vicios , porque [o 
bueno que se adquiere siempre permane- 
ce, Pero asi como las ■virtudes fácilmen- 
te se conicrvaQ y arraigan en el ániíno, 
e9Í también es muy arduo el empezar 
á aciquirírlas , porque es propio de un 
^nimo flaco y enfermo el temer lo que 
no se ha experimentado. Asi que , es 
preciso hacernos fuerza para empezar; 
después ya no es amarga la medicina, 
pues al punto que empieza ¿ sanarnosi 
nos deleyta. El tomar medicamentos na 
nos causa placer , sino después que ya 
estamos sanos por su medio ; pero la fi- 
losofía al mismo tiempo que cura > cau« 
U deleyle. A Dio3. 
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SONETO. 

A la nada y vanidad de los placeres. 
J__/As horas breves del placer , lot 

gUitOS, 

Los deseus susiusrs ya citnp'idoi. 

En vez de ser deiCitaa i los sentldoj, 

Uciíaii k proh-T nuevüí di'^uitos. 

i O engiQosos dekjt^í! ^ quaptoi 
SiMos 
No dais al mrazii ya aborrecidos 
De hoy mis ¡rereis de mi, p'ir c nvencidoi 
X)t aparentar vcdjde; , siendo irjuítos. 
j No mas , no mas engaños ! I» 
ex^rif-ncia 
Harto me li ne ya d i?ngaáido 
De que D'^ I'.sy en os . ii>Ms exlitencia> 
¡Oh! ¡quí se hiio de aquel mn 
dcs adii í 
Nuevo dolor , que fixo en la conciencia 
Un mal Conciuo » sea un bi^n pjsado. 
D. M. 

ECO. 



r 



Uis Damai. - 305 

O r ECONOMÍA. . 



Modo de aumentar ¡a fuerza Je 
la Pólvora. 



-\ 



Jjjl DoCíor Fran.isco Róin! , Mádído 
de Irgano en )a Tuscana ó Üluríj, ha, 
becho el deacuhrUnie.ito de aumentar la 
fuerza de la Pó vu.ra de una .tercefii pir- 
te, según su calidad; para esto, dic<! 
IVIe?clese í cad^ jibra de l'ó votñ qijatro 
onzas de cA viva , bien rtducída á polvo^ 
/e volvían Jola hastj que se logra cstsf 
:ÍgUa)mente impregnido cada grjno de 
Vóívora ; así guárdese para su usj ea 
parage muy eijnto , y 6ien t:ipjs'a. Bi^n 
entendido que la tólv^rü piva el fogoa 
ha de ser puna- 

Las Chí-nicfíS podrán dar !a razn» 
de j pof qué la cal aumejita la fi-rza 
de la Pólforaí r,a- experiencia es ciejta 
y fcíl de expeqiTi£rit#d'> por ^i misino. 
T. XII. N. 2». V E0- 
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ENTUSIASMO 

íS ts POÉTICO^ '^ 

^^_^ en versan Jü ufifs Ratones «ifrto dia! 
¡t^uá encantador y dulce es nuestro 

iinperio ? 
Con gUíto el uno al otro le decisf 
'Y eolonando la vo£ cOn magisterio, 
'Este sobctbio palacio , protcguia. 
Con sos agujaros y rincones, 
I,ES íabrosas cecinas y jamones 
De los techos col g dos 
l'ara tioestro placer tan solamente < 
Tor la nuturaleza se hsüan destinados! 
5 Ves estas grandís montafias de tcciao! 
Pues por mandato diVino 1 

Xhjrarán hasta el fin de las edades: > 
Si , ¡ Omnipr.tence Dica ! por sus -'■ 
'' boFidades ; ' •" 

(Si hftncs de creefj los Doctnrfts) ' 
^cn^os la tbra maestra de íus manos; < 
los Gótos", es verdad » perseguí ior es ; 

■ Sei 
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Son para con nosotros ínhnmanós; i 
Pero es por corregirnos solamtntc, 

Y hacernos vigilantes é industriosos. 
En ua prado co distame de esta geDCe« 
Junto k Dn espeso inoQte muy frondoso, 

Y un arroyuelo manso y apacible» 
Una tropa lensible, ^ 
De AnLides , de Pabos y Carneros, * 
Dfcii : todo ej nuestro quanto Tenioi 
Valles , prados , oter.j3, ■ ' 
Ríos , montes , y estanqurs poseemos; > 

Y á nuestras necesidades vigilante 

El Cielo hace nacer yerva abundante; • 
Un Asno apacentaba juQta & ua río, ^ 

Y al mirarse en el agut , pi^rrumpíaí 
jiHabrá mayou hermosura ni mji brío 9 

Y al Cislo graclís le daba porque habia 
Creado para el Asno solamente ' 
El mundo ; y prfsíguia : justamfDte ' 
£1 hombre nn esclavo es ; pues me -*■ 

alinienta, 
Me hierra , limpia, lava y apareja, * 

Y quando á su tiempo la violenta * 
Pasión desenfrenada ya me aque^caí 
previene mía deseos cuidad<.so ' 
Uflvándwne á un serrdUo muy hermoio. 

üij ' ' j Quao;- 
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¡Quinto me rt» el ver al desdichado í 
Jbiividiar este dun que Üii>s me ha c'aJcrf 
LlegB en estcj ci hi mbre preiuaiido;. . 
3Í(» soiu jüj el sabio y pndenao, j fl^ 
Ci'eliii , tierra, elen-.*n(os, srinetíJo i' 
Hqita el cnibiavecióu mar hunUoso ' 
A mi pi:d:'r e^iá , puts que le cargo 
Con mis naves , y lufgo al YÍento 

encargo 
Las lleve diÜí^entc 
DfiDile cs mi voluntad tui solamente. 
La Luna, loj f laaetai j las Eitrellas^ 
PiítB mi servicie sou antordias bellas: 
Pujío lo criado, 

\ h mí ímap.inacioQ es corta ei/era 
ito que el (i]o ÍQípecciona. ^ pues qui; 
síera - ,.■ 1 i C 
Saber de !o futuro y lo pisado, 
Frutba que para m^s criidj he süia> 
Al DJsmo ljei;ip9 ;un coro muy lucidoi. 
De Angeles qar all¿ en el fiun;mentO 
Con constdTLte y ciDiinuo mcivimiento 
Ri)]en de los planetas h morada, 
De su hei inoínra , dicen, admira^oa, . 
Pdra nuestro piacer fueron criarloi; 1 
,¥ (chaodu acia la tieira uua mirad*' . 
y , C«n 



Con Iiüulfante d;-? precio 1 - .' ' 

Al hombre y á su orgullo, (UniJn necio; 

Óyelos -Dius , y q;jiíre que al instante' 

En su ha(>¡tacion o^iliaote ; 

An¿Ql( Hombre,. Q11 idnjpsdos y drinia 

entes 
Se congregusn , y estando ya presentes» 
H\jo de un fadie y obra de rai mano*' 
?n quienes el carácter Soberano j 

De oi¡ Ümnipuiíncia está grabado. 4 
Sabed, Íes diCe : que qaamo hay criado»; 
Para aií es tudo , de vosot'Of naJa ; 
datto soy, dciesta miqüina ^nimadae^J 
ReconriCfd, pues, aj liiiic 1 Señor >J 

Del destino , y del tiempo po^eedory 'i 
y contíntos quedad en vuestro estado j 
Dond^ soisi piezas d;l reox f i'mado' t 
Con tan gran ligazón, «anta bannoaíaij 
Que seria osadía. 
El que a^gimo íntertosc 
Ser mejor, qin los otros en su clase. '-> 
El Hcmb-e i'o lo faé ¿este indócil eotO' 
Murmurará di loJo eternaiiienteí 
Va viíj > Chino que en la* aulas ■: 

CeMb^tí» la razón con cieñas tnsuIaíS 
de Confucio , y ás- su iónica seciarioD 
"t.l¿ Diar 
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Dislinguidnr fternu y lemcFariOf ' 

Prcícnró un pedimento en que decht 
j Fur quií no es mi ser lo que poiiaí 
Yo dfbid Vivir »eintC!iiil años, 
Mi estutura tener cíen codos Isrgosi 
j ! or que k la e.'-pií^ez de mi» ¡ddas 
ño síguirá mí cuerpo b.ista la í uns 
A rtf.rtnar m curso y las mareas ? 
; t'or quí ei lusño con roano ¡inpurtuaa 
Ha de robarme el tercio de la vídaí 
} Por qiis i impuUus de la llama 

encendida 
De mi [uJico amor do he de poder -' 
Lograr de mi niuger ^ 

C'en hiji'S en tres meses á lo mas ? 
j Per q'i¿ sus BtracttTos me can^íroa 

Y de tan dulce estadü me privaront 

j ..' ui parquees , d KO Oios i no acibarát } ' 

Y piirs que la rcpüesia ya deseas 
Vate á (.'irlas al país de las ideas. 
Un Anp.fl »\ instante por el vienta 
600 arrebatado m 'Vimieuto 

Lo coti.iuce y lo lleva atravesando 
£[ ínmenio espicio ea que girando -> 
£1 U' ¡verso esci j y en que mil solet-^ 
Cargados de pUnciüs, . - "-^ 



Satetit?s I anillos y cometu, 

Hacüi el oBcio de faroles: 

Y en un gloljo lo mete refulgente 

Dond« la m.>^ dsl Onnjpoterite 

Tiene los disefios colocados 

De los muiídüB posibles y creados. 

De la esperanza el Chino condacido 

Buaca ua mugido como él se lo ha 

creído; 
Pero CQ vano ; y el Ángel Je hace ver/ 
Que nada de quinto qiíiere puede íers ^ 
Q'j« si fuese el nombre oa, gigantón > 
(¿ue hiciese la guerra al Cielo y la 

razori; 
Como se ha fingido , y estendiera 
A milIüDes de años su carrera. 
No hubiera podido este terreao 
Conjunto de preña y agua Ilniítado 
Alimentar en su ¡eno 
Un monstru) tan horrendo y mal r-f* 

forpiídó-v— ■ r. o-:.- - 
El Chino argu>nem(f j-eor. conclusión 
Sacó, que Cdda ser aio íjtcepciMQ 
Tiene en el U-iverso íu destino .j 

Qiia pretendí^' el hoHiEwí £3 ^tuma \z 
Silir de «sta mt:<:lida} ^.fn^o t. -i lO 
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Pues Iííi>Ítíd« si.n placer y yida| 

LdJ irab'j'ii y muerte irevitableí 
Fr;tírdc( sul)st.'aerse intoIeVablt; 
Q^e la votiritid de Dios no ha de 
mniutse 

Y á su- ley es preciso íUgftirse, 

Ver C n resifinci' ti coiíjrdnre y fuerte 
Lris u timoi ia-tintes de la mu-rtc. 
Aunque coa sorpieaa, el Gliiiio lo aptobó, 

Y iw¿a k nu^ítro gliibó ts torní, 
prnde 'iiunuu á ¿co'im ca creíble, 
Couveilir i un ^ufiit<l ^ nú es posible. 

Sem de Zarag. 

..^.ANÉCDOTA. 

jQjL iiicífO q^ie Tov i íef:f[ir , es sa* 
s.c/dii de u^ia cartJ fr.mtiesa , y pare»^ 
cicndome di^no de la luz lili'ica , así' 
p.r su siugul ■rÜJd c^m'i pir I» refli- 
ai. oes qufr pñ de proLÍiicir , lo he íf»-' 
duciúo y ei Ci.inu tigiie: i ... - 

No 
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No hace iimciio licmpo quí cod-. 
ciirrí ea el ca-.t-po con un buen religio^. 
to que pagaba át ochenta aiÍDS qu'- mC' 
refinrt circiiii5i:3iiciiidan>ente lo 5Ími¡fnte¡' 

fcncarjiandoirie , dixo * y.> h^bru ca- 
uros qua^reí ta aúoa qi^e fuxíii^e para 
morir k un silt^ajor de cámttirs . scntfn- 
ciado á la hurra : nie eiicerré cun el 
reo tn un pequRiiu cilabi-zj cu q^ic ei- 
taba la capiAi , y quaido yo hacia tu«¿ 
dos mis esfuerzos pin atraerlo ul arre* 
peníiriiieato d= sa dilito , reparé que 
este tioiTtbre esraba t^a dntrdi.lo qaeauaj 
no sabia s¡ «taba junti con él ; ainigo.i 
niii , le c^íxe ; ^ no pitns^s que tii de, 
pqiii á aigniids horas habrí? de presea^) 
tarie ante el Utvimí Titbun^l ^ j cóiii},, 
pues , m'raa &»□ taní» cescüdo un ne-, 
gociiJ tan ¡ihpO't^nte coir.o e! de tu sú~ 
yacv n í Usted tiene cazón , paire mío» 
tegpondió tt paciente i pero yo ro }iiie> 
de aparcar de mi im.igi'.iac¡on que eu Ui-, 
led Cíjnsiste. e! salvar yo la vida ; y es\ 
U pensamiento es sobrado p^ra distraer-, 
me" j Comn p'drfa jo br.cerlo í le re-' 
plicó el celi|;iosu ; y suo qti»iido pudicT» 
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ra j hab!a yo de dar ocasión de que au* 
inent:)5e$ tus delitos, si CEcspai de aquÜ 
.Si no le detiene á U.ted ináj que cío, 
le contexto el pai-iejite , fiese Usted en 
mi palabra : he visto la muerte detn isia- 
do cerca , para que jamai se apoderase 
de inf el dcseu de volver ^ robar. Et 
religioso hizo lo que me parece que qual- 
qaitra hnmbre si^nsible hubiera hecho ea 
igual ocasión ; se compadecía tiernamen- 
te. Daba Iue al calabozo una ventma 
pequeña que estiba junto al techo que 
era alto de mas de cinco varas ; Uited 
no tiene que hacer otra cosa , le dixa 
el reo a su confesor , mas qu; p iner 
8'a silla sobre el altar, y subiio Uiied 
tn ella , y yo en sus houibroa podré aU 
cariKjr á la ventana. El religioso sa pres- 
tó S esti inini'ibra , y en ttecto se es- 
capó el reo , y el sacerdote te volvió á 
sEOtar en sti sil'a como antes. Al cabo 
de unas tres horas , abrieron el calabo- 
zo y entró el verdugo que Tenia á ení 
tregarse del reo ¡ y preguntando al re* 
ligirsfi por él , ¿gte le respondió fria- 
tnente.; ese hombre debe s^r algún aQ>; 

ge| 
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gel , pues puedo jurar il i¿ de Sacerdo^ 
te , que se ha escapado pur esa venti* 
na, Ei verilu¿o , creyó que se buriabaí 
y salió i avisar ^ los jueces; pasaroa 
Citos al calabuzu , en d >nde permanecía 
el religioso sentado en su silla , mos- 
ttándoles la veiit^na por donde asígurá 
faabia salido ; y qmndo le q'jisíeron hi* 
car cargo de hliosr conttrju.J > A ello» 
lefpondió que él no era ^uirdi suyo. Los 
magistrados á vista de estJ rplaciufl , no 
pudieron guardar su gravedad , y sacan^ 
du al p3dre , desedron uo bu>a rijge 
al ladrón , que por mas reqoísitonai 
que se despacharon ao volvieron á aaber 
de c'I. 

Veinte aíios des^iaes pagando Cfte 
r.eligÍuso por los Ardenes , perdió el ca- 
mino I la entrada de la noc'ie , y ha« 
bien>ío encontrado á un labrador le pre- 
guntó éste I á donde vi padre & e~tJs 
boras en ca ; ¡no tdn peligroso í ^i gu ■. 
ta de venir á mi alqueih que no está 
piuy lejos de aquí, poda agua^^dar ea 
ella el dia , con alguna coini'did.d. 

£1 rfligiosp e3tu.ru al¿u per^leso; 
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pefu no sabiendo a doiiLie pod'fi halla* 
mejor propon ion, se puso en in^nnd^ 
au guia , no sin al.^un temor de daP 
en io n>ís<n'> c\'ii tsnili. Oespuís de une 
quarto de hora de ca ninar por U^ eW 
peso oo>q<u , se d^sciDriá la luz de la" 
rtlquerJa y í1 entrar di*i) el Iribr-idor h 
sa mug^r : ,,mjti prontaine:\te loj mej'o- 
rei pA O) que hubisre en el corral , pa-* 
ra retratar á esis huTiprd que h« hallarf 
do escarriado en d:l cimiou. '* Mientraf 
se prepar.^b^ la ctna Ue^aroD ocho hí- 
jis á quifntii díx > m padre. ,,Qa?rÍdos 
iKios bc?jd la tnano ¿ este buen religic 
sO , y dadle graci.is , pnrqae sino fue h 
ra por ¿I , rosrtro» no estaría. s eu "I 
mundo , ni yo tampoco : esie buen pa- 
dre me lalvó lá viJa en cietia oC3;Ícin,> 
y sifmpre he con>;'Vido en mi imagi-' 
noción iu retrato , y en mí corazón mt 
recnnr cimiento " El religioso troK-i h \ai 
memoria h fisinoitiíi de aqu^) hombre/ 
y rn efiCto r^cnüció en ella al qiHí 
habia ayudado á escapatie. „ Padre mió/ 
dixo el labrador , yn he cmnphdo la pa- 
labra que di á vuesKa |Mtecr»i(I¿d de no 

vol- 
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Tolíer k mií faltas pasadas , y vivir en 
adehnte cutno hombre ds bien. Después 
de aigitnos rodeos vine ¿ parar á esta 
Alquería en áofíAt eiitrá á lervir con el 
dueñ'j de ella ; mi fídcÜdad y nii exac- 
titud en el trabají ine hicieron estiinac 
de mi amo ha.^ta tal punto que me dÍÓ 
por esposa k su única hija , con la que 
vivo en pa en- el ■«no de mi familia: 
disponed de mí y de mis fúcu^tddes h 
vuestro gustJ : yá ya minié gustoso 
por habsros hallado v haberos podido 
manifestar mi grititud-" El Reiígioso. 
se enteroeció vivpm^nte Coa este feliz 
acaso ; y después dz haber permanecida 
algunos días en ía Alquería , para si- 
tisf^cír i los deseos del biisn la'iradar^ 
le despidif^ dando gracias k Dios por las 
bendi:!imies que bsbid querida denanoar 
iob;« este pecador convertido. 

Zfarf por B- B, 
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poesía 

DIÁLOGO 

amrt loi Pattores Filis , y Blat, 



Filis. ^__Je:t3 Bbí el trine canío, 

(^(ic quizJ , no fué verdad. 
Blos. VoIniUad fío voluntad, 

Bien es llore , y pene tanto. 
Fiüs. Mi-a Rbs , que amar figura 

Cosas , para húcer penar. 
Blas. Si las vi , no he de llorar, 

¡O qu¿ triite es mi ventuta^ 
Filis. Mira que te cansarás 

De Unfar bienes ágenos. 
Blas. ^Cóno puede llorar m^oo) 

Quien debía llorar mas ? 
Filis. Busca j tu mal algua inedío 

1 ara poder descansar. 
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Hay Solo e! remedio es Uorar, 

I Mira qual es el remedio! 
Filis, j Hasta qiiando duraráa ;^ 

Tu9 lágrimas y querellas? 
Blai, Hasta que descansen ellas' ..,:^ 

Con el llorar , Llorarán. 
Filis. Al fin, ¿que de ins en'jot -j 

El fin , yá no le veremos! 
hlas. Extremos , CoUsan extremos*, ,^ 

Siempre llorarla mis ojos. 
FiVi'í. Esto es y enloquecer, 

V quizá desesperar. 
Blas. En mí , Filis , el llorar 

No es mas , que conocer. 
Filis. Cese yá tu llanto, Blas, 

Aunque te cause desden. 
BlaSt ¡Cóino? ¿st mis ojos víit --i^ 

Llorando, que llorar ma;. 
Filis, j Cómo tu ganado dexas ? 

j Ño vés que andará perdido? 
Blas. Si quieres ser respondido 

hda\a en íágamas y quexas. 
filis, Blas g no me dírís qual es 

la cnusa de tu fatig:! \ 
lilas- i QiJe aprovecha que la diga! 

j,ea mi llanto 110 lo ves ^ 
.Ó"A - ^''". 
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Filis Fs remedin el MtUnAe, 

B'as . áe qDRlqiiÍT aceítente. 
Blas- h mi mal no se conaieite 

Maí remedio que llorarle. 
Filis. H.br.Í3 de vilverte loco 

Si en el llorar no hacei p:uja. 
Blat' *¡ til suptetei U causa 

Vifras que he llorado poco, 
PÜit. A la razón concrailice 

Callar lo que te entri-tece. 
Elai. Lo que en Porar se paiectf, 

?i s- si'-nte no se dic*. 
FiÜi. )f~6mn t..| dolor» consienW 

Callar \'f que te entiiitece ? 
£/af, t.o que en Cdltar se ptideci 

Sí se dice no se siente. 
FifiS' ' No «juedar solo procura» 

qus puedes dtsesperar. 
Blas. DrxBnie á lolas llorar 

Fuet lo tengo pjr riaturi. 

A. B. a, 
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APÓLOGO 
ORIENTAL. 

V^/ñlDAH , hijo de Abenííni , empren- 
dió un viage , y se encjininó acia la 
costa del inctojt a Gozaba de »a. lalud 
robusta y vigorosa : aQÍinabi'e el deseo 
j la esperanza : no te detei U sinu de 
qusrdu en (juandu , para escuchar el can- 
to de las aves , respirar un aire du!ce 
y fresco , y apagar su s;d a la orilla 
de a'guti arroyueto. A r^ces contempla- 
ba las encinús , muDarcas de los bosques! 
otras respiraba el j-gradibie olor de la 
piiinav. ra , precursor i díl és:Ío : veía to- 
dos sus mentid s deliciosamente acaricia- 
dos , y dE^iterrada de >u corazón teda 
inquietuii. 

Coniinuó sú ctmino hasta el puf.ti del 
Olcdlo dia , y como el calor se aumentaba 
Cada instante , y eafí.qu.cin su9 fuezas, 
t- XII, N. 21, U mi' 
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aúíó al rcd-dof de sí para ver sí des- 
cu"iía slf^U'a senda que puder seguir 
•in que ie molííCise el calor ; repaió i 
su (Iiesira un bcsquc cuya sombra pare- 
cía que le convidaba & eticainiri'ir sus pi* 
iiis hc\a aquelld pjrte : enlió en é\ , y 
}a frrscura y verdor le nfrecieron mil 
deltitis á que nc pudn rcsí-tírsc ; sin ern- 
ba^g^na te olíídó de qoe hjbia empren* 
diLJü nn víage ; pero decubrie'dü una 
senda estr^chd , bordada de flurcs poc 
an^bi s Udn , y que al pirecer llevaba 
la miiuta direccicn que el cjmino real, 
resolvió seguirla , y hermanar an el p'a- 
cer con la incomodidad , procurando lo- 
grar las reconpeTlias de la di'ígeníia s'ia 
experimentar t. do el rigor de J^a loco- 
liitjdidades del vi.ijar. Continuó , pu^s, 
caminando por a'gun tiempo con un ca> 
lor qt'c »ile> le era menos sensible quaa> 
do se d'tfnía a oir e! g'^rgí^o de la di- 
Ttrsidad de p'nroh, que acojad'JS del 
ca'dr se renni.iu ¿ la sombia de los ér- 
btles, ó qumdo je di«eriía en coger al - 
f>un¿s delai ofíirnsas fiores de que es- 
■abun sembradas las praderas que ce tUm* 
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po en. tiempo se descubrían » áde !aj 
sAZonad^a frutas que desgajaban tas ra* 
mas de les árfanles. En ñu , como la cs.t 
trecha i^nda empezase }• desviarlo det 
camino real y a perderse por entre e| 
bosque y [Ttfltas UeDa« de frescura , poc 
el riego de cristalinos arroyueíos , y de* 
vados súltadores que por allí habi.i , se 
detubo Obídah un instante : examinó ^ 
habría peligro en separarse del caminó 
real , pero acordi'ndcse al mismo tieni« 
po que el Sol era aun muy fuerte , pr»> 
firió coniii.uar su derrotero pensando 
no seiía macho el rodeo , par^ ^qWw 
á ii.íroducirse eo el camino. , . ~„ 

Redobló el pasu pgra volver h g3« 
nar el tiempo perdido por los rodeos que 
faabía hecho ; no qbstapte la espscíe de 
inquietud fm que estciba , le hacia üete- 
Qcr i cada nuevo objeto que se ofrecí^ 
á su vista y ¿ gustar todos los difsrcn- 
tes placeres qus se le presentaban y qt^e 
lolo servírn para distraerlo, Hacíj hablar 
li los ecos , 3ubu A los árboles « en que 
potóla descubrir bellas pfrspectivis , se 
(UCeníft delante úe lis cateadas » s; coip- 
, pía- 
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pLiía en fr.rmar a'j^un curso Í los" ar* 
r&yiKlfS q'ie corrían por entre los Sr* 

boles. Tiil'óasi nn largo espacio de ter> 
rénii hiLÍ-iido iViJl rcdei.s. La. horas se 
le p3;)bü[i s'iQ sentir en esfos entreteni- 
ñiiful".. Partse , en fiii , qu^^rdo el di) 
tBtjbí ya de CJiJa , y levanrándose d« 
lepinie un.i tt.irjpcít.id de las rriris crue" 
les I el FcÜnro en qus se veía le hizj 
cor.ocer que el hoii.bre íC aleja muchas 
'teces i*e la felicidad qumdo nti rÉflcuIo- 
lia sobre ni p'acer actual ; se arrepintió 
de haberse entrado eo el bcsque y de 
babtt dexado el ramiuo real. Hl Cielo 
Bc (bicuniíá mas y mas , y un true- 
co renible lo distrano de esta medita* 

cioD. 

Reíolv'á hacer todo lo posible para 
'salir de! lugir en que se halbba , y to- 
ni.ir rl cainin'i re»l, Oespliej de haber- 
se pf Etrado tnti- el Autor de la Natu- 
raleza , ¿ ¡!TpI)raJo sn auxilio , se ade- 
liiitií desde 'iirgo Ccn ttda coiifiínza , lle- 
Vóiido U cíp.íijj en la inano'para anyeit- 
t!!* las fier-is del dfsifrte , que tmedien- 
U<iáS ^or Ij ceirpestad , cairiinabán des- 
' ' pa- 



pavoridas -, ^yéi.dgsi. pa[ (tiJct Wlu Í>l 
alüiidoslau^uieros deja rUiu y líit |ciiKr4 
íiallafaísp en el rrtdii, dpi -«iriij H: 'a* Is- 
nieblas qtje i,uii>cDEal.ia tu M.br:Mllu ; i'of 
vienfpi ,0f amigan cp 1.,^'. >r'i>t , j,' lu» 
3( royos a^iüciic. adose Íid(L«i u»Í«:üim 
arramblas, corri-ndo ftor. tip-iiCoK^ a.-* 
ttuexidü. Coiitt:)uaba , caí t>>di , diiiU 
inai^dú por la obscuridaii oin p«»>] uní* 
dos 1 y ya rendido de U fiü^k CiMilt 
¿ punco de ceder s su iiii>?-iisr Otitia 
no absüdonándoe enleramente á él > ()u><nr 
(io perciijiq mía luz ,, .j^.; encamíoáudosí 
acia aqtit)u parte , ^ pocos tr.íhutos deS7 
cubrió cL, retiru de uu hermit^fio^ Est^ 
bueu anciano le recibió,, con ternura y 
le dio de. cumer , er.eendjendo un bue^ 
fue^o para que &e jecáse y calentase > que 
tien lo^epe^itaba. Estando ja m^s traa^ 
^g^iJo, ,fl ■^Jügero^. le prtgnióel huésped 
.^C<^ino ps,, que habéis yeplsio hasta, ^quíS 
.hace, cecea de treinta ^üos que, ei^ojr eij 
e^í^„£i;pta, y '«s la vez pum^ra. que 
^e .yiífp-tombíe fl.'guno l'fgar .py^- esta* 
.idlciiade».- Obid^h le refirió, sia encu^ 
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' Hijo mió i le úixo d anctiano , no 
clvid's jams tos peligros qufc hai cnr- 
íidu hoy p'T to i'nprud-ncíj. Acuerda* 
te que la vida dei hombre es «1 viage 
de uik áia : en la inaúaní de la juven- 
tud ni^s levdnc-mTOs llenos de víg'ir, ñus 
animimn; ¿I trabaja con U esperanza, 
y Cífiíi-iamos á pie firme por 1j senda 
3e Ik sabiilu'ía Focn después se entibia 
Dueiti'o lelo , proctiraiios hacer fácil 
nuestí-os dfberes , y llegar a Dueatro fin 
par sendrros agradables. f,l horror q«e 
a) principio tenfanius al delil'', se dísini* 
nuy? y nos exp .memas ternera riaíOente, 

Í"' rol Tamos acercando h lo miimo que 
atííarnas defTrm'nado al. jir de nosotros 
itín fdo tesón. El corazón se debilita 
■jjttf grados , y cesimo; de vigilar sobré 
■Jluestros psíos , hectiamoí nuestras mí- 

Í'ad-j! lobre los jardines del deleite : twi 
itlg.nnoi a e']6i no sin escrúpulo : en- 
icrjlíioí tEmljiando y siimpre con U es* 
pwanz» de paiav por cllis sin perder A 
visti la senda d- la virttii, qoc dera-nos 
^i'iin lado por solo Qn instante, y en fa 
qaS'tiíjí proponeinoi TÓWer á entrar «i 
"•1 bre- 



las 1>amA. 'J*f 

breví ; pero ^ und tentación le sucede 
ctra , y á e's'a , otras mas , una f.cilí- 
dad prspara el sen lero qn; nos precipi- 
ta en un despsna.lero donde no podeint» 
tiacef hinca pie, ni volver á traa : he- 
chamns menos la fi:licidad an=xá á la ind- 
crno'a , pero ya no hay reme-ljo ; en- 
tonces pracuram s a'iviar ttti iaquietud 
cdn ios deleitfs \ q'ie nos ent egimoa, 
hasta perder iiis^nsibleinertte la memoria 
de nuestros prjinsfoi propósitns #. y que 
solo Convienen á un-s íntes raciin.ilea. 
NOB arrijdinos al tumulto de Ibs negu* 
cíoí i nos rendimos á los placeres de loe 
sentidos , pascamos de obj tos en nbjetó* 
nueitra íncon^tancii , hjrta qde lus tí^ 
nieblis -át la ed^d ayatiza-Ja m» sorpt'HH 
den I y se apoderan de nisttros'Ja io- 
comiididsd , la inquietud y la agonía. 
Entónee9j la reBfXÍun nos llama á noia> 
iros niismos , volvemos los tjos st.bre 
nuestra vids pasada , y este espectácu- 
lo ncs caUia horrar, turbación, y re- 
mordimiento : tt' s apesadumbramos (pe- 
ro á veces en van^ ) de haber dexado 
las seaderos de la sabiduría. Ftlices aque> 
-.oí líos. 
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líos , bijo mío , que aprendieron d« tu 
exeinplu A no desesptrar , y que se acor» 
djren , que aurqiie el dia se ha con- 
c'uiíln y les fj t^n las fuerzas, debe a no 
ob&tante tiicer el ii timo esfuerzo i que 
la relorniB de lai costumbres qu et ¡iQ- 
písiíj'e ; quí siempre puede el hombre 
Tclver de itts excrjvios , y que el que 
iirplors ks auxí ius del Cietn , triunfar- 
ri seguram:nte de las dificultadas que 
le parezcan in:s ¡itsuperdb.cs. Ve , hijo 
mío , á dííCdniar : punte bJXj la protec- 
ckio díl que lo cornerina ludo ; Tuelíc 
mañana k emptxar tu camino i puet (e 
dexar¿ en el que h^i de aefíui'' , 5 del 
f\\\e DO tf h'S de separar hj^ta la lle> 
^di h lu dr^tino i y para lo futuro I14- 
-£Jia sabiu la experkciicia. 

-..«uii Trad. far B. B. 

■ndíi --■. ■ 

■ lia-iO-qi, líí Y t rL 
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poesía. 

PARAFRA 13 DE LA SENTENCIA 

DEL T A S S O: 

j Pompe , Fasti, Richtite 

Titoli , Dtgni'.á, cbe ticte al fintl 

. I Pompa , Fausto , Riqueza, 
Títulos , Digtiidid , (}u¿ sois al cabo t 
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ivp , t iu ui s'j . ; i 

l_jOeu'"ai , devaneos y ruiaas» 
¿iúD las pompaf dei mundo , y sus 

placares 
Tronco son , que de l^jus amenaza 
Peí. proceloso mar naiifragiu fueFEe> 

h\iii^lii<éQ fEpiblarite nos ostcnta^ji 
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SiMiilo de liíert.d penosa» redes; 
El necio ■m'ii'lei^ido va tra; elLu 
Peco no l.a l.in CjbiJa en los p>u.1enteE. 

Puei las pimpjtt ■on ^ire corrom- 
pido, 
Que entrando prr los ojoi la alma 

hieren, 
Estiércol muy nevada , que por fuers 
Xsos Conviíia con júbí.o aparente: 

Di&bolica írrenciorit cmque los 
homüres 
De su naturaleza des'nerecenj 
Mi.itjl , j ti grande esp: itu sujeta» 
Pur las pompas, ¡t piedras le s ¡metes J 

¡ Te elviias de tu Dios , que le 
ha criado "' 

P^ra logrtr el CieTo con lus bieíiesf, 
i Id'Iatra seris de toscas j'jyaa 
KeuuDcijndo los jilMlos celestes^ 

•"■j Enclavo lü serfrs del ser t^reníi 
Tú qwe has de di>frutat divinos srfres ? 
g --U áigiüjadn ditiK t %ue aprovechan \ 
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j At fin no llegan todos I la muerte t 

Con dos varas de tierra se conteatan 
^Alciaiidro , Scipion y Anibal fuerte. 
la -tnacüenta parca no perdería 

Lis Mitras , las Tiarjs , ni Uoicles. 

I ■ ; .1 

j Las riquezas que son í metal 
inmundo 
■Qus I perdernos ayuda fácilmente; 
~l?s sedas, podre son de los Íns(ctoct 
Pues foiKOia serj que te avergüences. 

Colocat tur'dichas en cosas vanas 
■Que con facilidad desaparecen, 
j Mortales ! vuestras almas son las joyai 
De valor mas subido y exctlente: 

- ~ 'Si tas aluÍBs perdéis, perdido ea 

todo: 
Ita angustia serl eterna > el gozo 

btera 

R.A. 
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HISTORIA NATURAL 

SOURK LAS Ql/ATRO EDADES 
del Hombre. (*) 

.l'^ N un siglo filüidfico es ncces^np 
dUcudir y calcular sobcc hs cosas ac- 
c«tib'Lef á nuestra ¡uiagiiiacion. ;Qué mu- 
cho , f uci , que se hügaa tablas y com- 
puii>< acerca át \i duraciua de nuestra 
cxjitíncia ^ La histsría de .'a vidí bur- 
mana » que TJmos á iascrtar en st^ qua> 
tro peiiodos , dar4 usa id¿a át lo q^ufe 
ae laiigan los ingenios en esta paite. 
.-■ -pe iü infancia. La vida bu nana 
es acjiíel intervalo d: tiempo qua Curre 
deije el n^ciiijiento Jiasfs la muerte. Njí- 
ce el b^mbre en una suma ignorancia 



( * ) Traducción de Mr. Eguerí 
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ñe tcdo lo que puede convenirle «5 da-' 
fiarle. ?u desnuden , su ñaqueza y su' 
Índi}icrcia, necesitan de auxilio ageno pa- 
ra conservar el presente doloroso que 
dcaba de recibir. Su primera aurora es 
una terebmsa noche , cuyo silencio no 
lo perturba sino el grito del dolor. Es- 
te es el tiempo que la naturaleza era» 
pifia en pertecciunar su obra. E=ta ma- 
dre indu'tricisa obra Cí^n mas lentitud 
en el hombre que en los demás anima* 

Mientras que ella se ocupa en djs^ 
poner en silencio , las parces del ¡niíivi- 
duo , el ama cautiva permanece en las 
langui1ec?s de una larga inf^incía. No 
sale de su entnrp'citnientn y dfbilidad 
sido i medida de que el cuprpo va cre- 
ciendo. Es verdad que algunas almas pri- 
vilegiadas han EXeicido sn5 funciones su- 
blimes sin esperar el árd-n progresivo 
de los tiempos ; pero recibir súbifamen- 
le la psrftci'.n t tal no es tanto un be- 
peficlo cnmo u.i ermr de la naturaleza. 
La iru rte íi?ga 4rlís de tiempo los "t- 
5os premalucos ; las fibras deinaíiado 

de- 
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¿thciii^ <1c sil celebro no pueden resi»' 

tir á un exfrcici» muy violento : el prin- 
cipio vit-il se extingue y se destruye 
por su (rupia üCtiwÍJaii. Todo eotendi- 
inie'Uo adeUntjJ» es un vícid dt: or ga- 
nizacii'O ; _v qu.iiitii mu precípitJd-is-son 
Us producciniirs de Xa iiaturiUzá, tieaca 
liiiínt,s cnoíi>tL:n<:ii y duracir.n 

ti Kurct" cfimero Cdn:ce de infan- 
cia y de vejíz : nace y muere en la 
pubettid. Los aniírules que no tienen 
fino un año de intanciJ , como el gato* 
apeoa. llegan la ed^d de catorce años, 
£1 caballo que de ordinario no se per- 
fecciona ha^ta los siete ai'iat , vive co- 
oiULimentf basta veinte y cinco. El tiem- 
po de la progresión en todos loi entes 
animados et quizá igual al tienfipo de 
la decadencia. 

La atención de la naturaleza eq 
conservar su <bra qo piude prevenir sii 
tiiiua : la mayor parte de los individuos 
son victimas de la muerte ántM de ha. 
ber cunocido su exíiteocía. Simpian ea 
las tabUs caículadas de la vidj hnm>r- 
na , que publicó en Uiodres ca J74I1 

ha-" 
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hace Tcr que de cierto db'nero de ni- 
ños , nacidos en un misnio dÍ3 , muere 
una qnaria patts el primer afio , mz% 
de un tercio en dos aftis , y mas de !a 
mitad ta los treí primeros. 

Este c'ilculo DO puede ser rígoro* 
íamente verdadero : debe v.riar según 
los cÜmaSf Las ibserT^cJones hechas ciy 
Frarcia prueban , qu? en 1(3 ocho pri- 
meros años no arrebata la muerte sino 
la mitad de los titiios nscid s á uit niís- 
mo riempo> En corsc qüencia d= iste qál- 
co'o se puede apastar , con ¡giiil certi- 
duiribre y confianza , h qua el i iiíi re- 
cieiinacido llegará á ]i edid de ocb>) añus, 
6 será arrebat do inks de este tétmí- 
Bo. Asi es un error mirar como pre- 
matura la muerte de un hombre de vein- 
te añcs , áníís 3C le debe ftíictir puf 
lu destino que lo ha eUV'do sobre Ii 
lev ccman : solo es di^m de lastima 
prrque no ha ccocciio la v'.di íino p«t 
sus trabajos , y muere áctes de gozarla, 

A la ed«i de cinco aiics empieza 
S resistirse al diluvio de ma'es qu; sí- 
tiaa li cuna ; ia muciie suspenda en* 
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tó ees íui corquistas , y quurto maj «r 
firtifican lo5 órganos encuentra cn¿DOS 
Tlcttoas. 

De la pubertad Quando los ir- 
ganos han temado su íuiti'HM, queri- 
do h^n recibido su energía y su e a ti- 
cidad , se ven tnced-r i las thlebias de 
la ¡nfarci-1 loi drs brt'lanfes de la pu- 
bertad, frtiínce!. es qiardj mas sa ase- 
gura el privilegia) de cit)ü:d'no del mun- 
áí- , los sertidns se hnceii mas fútiles 
y deücidos , leí musculos mas flexibles 
y igÜes , y la sanare niJS activa y 
abundant". El col'.FÍdo de 'a hermosu- 
ra adorn'^ Irs du- smAs , y la fysica del 
amor se hace ertórcrs necesaria. 

Qiijzí eítj adlierida á esta necesú 
dad la id¿a d: la hL^niicísüra, Gl amor 
es un ^ntiml ntu que inspira e'. que lo 
cxpetitnei.ta t.o ultd es solamerte agra- 
(lüblf , tanto en la fiíica coího cu la mo- 
ral. Tr jsno no hu' í-tj padido agradar \ 
Heling'bdlo: F' iné no hubiera podid ) con- 
íempl-^r su disgusto á Brgoes. Pero el 
que pnrd: luaniener y ir.uItiDlIcar nil!;s- 
tras sensaciones deliciosas es un ser ri* 
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to y magnifico que agrada y que se 
«nij , porque procura derramar una si¿ 
perabuL'daucia de rida que le embaraza 
y ie importuna. 

bl ancñno agobiado b3Xo el pesó 
de los añot comunica el disgusto á todo 
quanto la rnde.i. Sa estíipida ¡iidi/eren- 
,cia es un insulto que hace ¿ t<}dos loi 
coraznnes .-eiüiblCa ; sus Ó^g-.nos ajjdos, 
descubren la impoteniía en que se i.alla 
de reprcducirse ; y como nada tieiie qué 
darj se ve abandi'Dado de los que sufieá 
aecesíJadcs. 

hlníñoi tan impotente como e! an4 
ciano , goza de un destino mas feliz , y 
aunque nada tiene qne dar logra , compla- 
cer. Peto eíte privilegio 'o debimos m¿no> 
b1 bien que Hace, que á Us prom-iaa de su 
figura. Et un panpol'o que se di prU 
sa \ brotar , y del qual se esperan fru- 
tos , se adeldnta ácÍJ el fin de la na-i 
tiiralezi , de que se aleja el anciano , sía 
esperanza dtí r-greso. 

La edad de 1j pubertad , es en la 
que las pasiones iuquiet'is y tumu tno^as 
excitan é irtroducen en el corazón lai 
T^ XII. N, 2J, % ttúi- 
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tfjipeEtides y rdii.ai. E alma, que ha 
(nido b miiina cuna que el cuerpo, y 
que ha partícipüdo de su i:ifjíici3 y »u 
fljqiiiza , ci>inietzi enriíncís á tx-fcer 
íTi í'iipírifi : les árganrj , ya dfsetiibuel- 
lus , Ir f.Cilít3D el ex:icic]'ü de esiai fun- 
ciones ; ["crij e.-t.i Soher.in.i , escl riza- 
da elU m^ira por el imp;rii> de los sert- 
liJos , i iCU re ea siii errores , y ccn- 
¿uctor^ inBd , se excrsvíi con su escla- 
vo. 

1,3 sazón ds la pubert d es ti tiínt- 
po de la vida rn qns se rechazan Con 
m jur eiít.i los Hsa't'S de la mtí'rt.-. Qual- 
Cjuiera que ha llf^jalo á qulr.cp «5 die& 
y stis afios , ti;nc derecho de e-perar vi- 
vir histj triínta. Eíta s giiridad serfi 
mayor sí el ii5fi inmoderado rfe los pla- 
ceres no hiciese al iioinbre su víct ma y 
iu verdug p. L^ stducci'in de los -en-i- 
doi , le preclpiti en los lazos de la muer- 
te , monstruo deiii .si d i h-inbfiert ' pa- 
ra saci^irse con las Hores de \s pn'ma- 
Vera , enem'go crb rdf y Cfx'iciiso , que, 
lio aspirai'du sino h conquistis f.ciíes, 
«tilu acomete i la iufaticid j a la v j'z, 

y 
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y que (eme medir sus fusrzas con la 
jnveiitiid robusta y TÍgorosa. Las tablas 
de la Vida hwnina , de que hemus he- 
cho mención , son de mucho consu-lo 
para el jáven : parfce que es ertre los 
entes e! íinico arhitrio de sti suerte , y 
que no pierde su txíiicncia sinu por el 
abuso que hace de su; fuerzis 

De ¡a edad viril La pubertad, 
que c: mienza á Jos quince ó di z y seii 
afins , Cfinchiyé ¿ los tff ¡nta ; rste es el 
ííempii en que los miembroi están mas 
prrporcionados : en que el cuerpo llega 
a desenvolverse completamence : en que 
el »Ima , mas libre en sus operaciones) 
se pirti sobre la fisonoinh. Eüa edad» 
qtie se llama viril , es en la que el ham- 
bre empieza á exercer el inipLn'o y la 
auperioridad sobre todos los entes que 
viven, Entdncís , hecho miembro de la 
sociedad , participa de todos sui ptivile* 
gios , y de todos los deb;res que ella 
impone. Pontífice 6 Levita es en la tier- 
ra el Ministro de un Dios, de quien en- 
sena á merecer .os beoeficioa : Capitán 
é soldado toma el escudo y la espada: 
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tfi^rna de la ley , vela para mancen^r U 
■a[.tki.:d y i\ fUiíioiKT. Bíti ejad ei 
Ja de la fuerza y del trabajo : los dei> 
liiii,s púb ÍC' 5 na dcb.n couSirse «¡to i 
tlU ; peque exigen una r^zun qm ba> 
yi lligidu 3 su ciiadurez> 

Im33 p3ti<-ncs impetuDjSs 7 ííd fre- 
no en la pubertad , parecía mas tras* 
qul'as en Id edad vjiil; pero i. o ticnea 
niéi.os imperio : reuoeuse entonces en un 
tnlo objeto qne siguen con teudCÍdid , y 
algunas vfccs con escjrdalo. 

La eojd viiil ei el tiempo scfialt- 
do por U natural zi psra la repr«duc- 
cioo : en est4 uzuo es qtiandu los dos 
rnles se apresuran á unirse para dar la 
exí tfii-cit h otro nuevo. Es importante 
observjr aquí, quanto influye esta ope- 
ración SL.b[c la du:acirn de la vitli de 
los dts agenffS , que retraen de sí fnis^ 
ír.<js la poriKa que dan a ütius. 

I^luchos ínsec'os mueren después de 
■Q posttia , poique se arruinan en su 
«nion. ■'clo en eieitii lienip.T del año ex- 
periiijCRtan l<is quadrúpedos la n<ce>idad 
de leprctlucir^ : i, ttnt tiempo, les ei^ 

le- 
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t'núa y enflaquece'; prueba sensih e de 
que en eiti uiüon se pifrdc unta vida 
qii,inta le ccmuiiica. Peo C' mo tn el 
animal es pasagero este tieLiipo de ef:f- 
ve^cencii la cjlma qae su ede restablece 
Ice princ píos vitiies , y el cunpa ti;- 
Dc tiempo de recobrar au gtosuca y stl 

La nrituraleza , econíímica y Ube* 
ral juntam nte para con el hüoi^re , la 
dá la fjculud de reprnducírie fn tcdis 
los tiempos del año ; pero su vitíi'ancía 
ha prevenido el vicio Ai la profusirn. 
Lai larguezas del hombre ion freqüsn- 
tei ; ptro se v¿ cb'i^zio h distribuirlas 
con reierva : es lib<.'i:al sÍli ser pródigo: 
el uso templada que hace d; sus fuer» 
zas naantiene su principio : le basta el- 
dia pjra reparar las pdrdidat de la no* 
che. 

Est« observaciones , digna' di nues- 
tra tiirlosidad , dan á entender que el 
seto que da la Tida k un nuevo srr, es 
el priocipin de la de^íiuccion da otros 
dos , y que 'a r-Jif'^tereia pa.ea de las se» 

fniliai ^ne perecea á la» (¡U3 » ab^en. 
1 :J i Df 
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De ¡a vejct- M se crosiJpra tini- 
caniei tt) la ecnri'inía animal del hfanibre, 
nu' virtinos cbligadns á conveiíc en que 
U viiii it i.os ha di^do para °S'gu ar la 
peipetuidid de la c!p(.cie ¡ inmediatami^D- 
t- qiií se siipriiic la f.cii tjd genei.ti- 
Vd nos Je^p <C¡J 'a iiaiuia ezi y Oís ab. n- 
d'ina , p- iqii' oncee i¡ue-.tia iiiipr.tcO" 
cii para cumuTir á sus designios. Ca- 
niinainos enióoci^s con pisijg r. pidos ¿cía 
la muelle: la sen;itiil!*djd se entorpece, 
y se aj.in las carnes ; h sangrí; »e hiela 
y se eiiipubnce , y hs res' rtes de Jos 
músculos^ se relaxan, h'ste ii'tiino perio- 
do de la vida es uti tíni^po de desf>!le- 
ciiiienio y de pasión. El alma, tm lu- 
nii.'icsa y pn pura , participa de la de- 
grddicioa d"I ru;rpi : cautiva baxo el 
j u^ü de las preccupaci 'ii-s de la infan- 
cia . las f'iKifíca por las su t bras de uua 
razón qor se tom.) por realidad ; su pie* 
d 'd cri;diila y limicjdj, es de ordiiiariu 
una supcrincion que envilece al iJoto y 
^ sd sdurador. Las esperanzas que le 
liti u^ean , y lus tnnures que le atiesa 
tobie m dcatino facuro, ao patiea de«r^ 

truir 
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íruir las pasiones anexáí á esfa edid. Li 
avaricia I) apri^iotij á la tierra qas do- 
lará muy pronto , se aflige dí 1 -s pla- 
ceres de lus otros , y como sensor amar- 
gf> y eíifadoao , ca ifisa por delita. Im 
flaiJiií'Z'.s naiu'ates quí ya iii> tiene, "^ '■-* 

La dtiroCion de U vej?z es pocí 
mas 6 menos ¡¿Ui\ k la ds l.i iiifjn,ci3t 
«e empezi a m rir como se ha conien» 
z-'do B nacer, CiT.tao ti tiempo que ha- 
béis tardado en crecer y sjbreís quanfo^ 
tiempo títrdareis en mcrir , a méncs qas. 
,ocurfa alguQ accidsate v tr^siüine csts 
igualdid. 

El rnmbo de la naturaleza es uno 
miimo en el hociibre , fn el quadrúp^» 
do, en el árbol y en los rejácales. La 
entina , qie es lenta en crecer , perece 
coQ ta ini;ma Icnntud. í,< s animales maa 
corpuientjs , los peces mas crecidos vi- 
ven mas laig" tÍ::<tipo que loi ptquefiosa 
pnique su»; ijr^saos tardan mu sa de^-'- 
tnvolverse. Los boirbres. que llegan ii 
5)o ó ¿- loo añ(<s son aquellos cujos ÓV" 
ganos no se íian furmado perfectamen» 
jbaiia ius zs '^' 3P 3ÍÍ0S. 
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poesía. 
epístola amatoria. 



j J E^de cl inttante en que el deiti- 
no adr-TíO .'• 

Mí arrancií , bella Fl'^ri , de tiii brazns/ 
\ Quantas aiiBÍas , recelos , confu-íiiiES, 
IVJi enternecido pecho han aco^adj ! 

Ni el ília ni la noche , píme tregua 
AI sert mifintü i siempre su!p¡''anJo, 
b"i,-mDre c'amando estoy al Cielo, síeinpe 
Huyendo de los hombres y i>u tr^itu. 

Quil lortolIlU fiel que del coa* 
' sorte 

Cin aitiicid prÍTÍ , barba'S mano. 
En anledad gimitndo s: conjutrie, 
Esquivando de amor legundo lazo; 

Asi* negíndame ^ todo coniueloi^ 

Sucl- 



lai Damai. J45 

Suelto la rienda a mi dolor , que eo 

tinto 
Que l^jns de (u vhta permsti'zcaí 

En mis entrañas estará clavaJo> 

Mas tú j qu¿ harás a) mismo 

tiempo 
Que me hallo sumergido en mar d« ' 

l]a[][os t 
j Cí>mo yo k la tcistezi tí abandonas I 
^ Como yo el coríizso tieuei amargo! 

i O tu amorosa llama , destituida 
De pánulu , tjl vez se habrá apagado! 

Siempre ausencia fui madre del olvido 

j l'ero que es io que digo temerario t 

jTúde olvido capaz t OueiíO 8do<^ 
rabie, 
Perdona mi osadíj y desacato, I 

Perdona el extravio de mi irente i- 

De tu fe singular tan feo agraTÍo. 

Ausencia en almas que jamás 
-'■' sintieron "^ ^ 

Oe un amor .v«rdadero loi CRCinto»i-J 
¡^^J Fue» 
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Puc'-c iofumlir olvidií , no en U (uya»; 
No cíi 1j iiiidt á despecho de los hadi)5. 

C-iuia ausencia en amorta, el efecto 
Que un elemínto cama en su contrario: 
Le átitíoj': , í'i ts débi\ i mas si ci 

fir rte, 
Nuevo vigi'f ic vá comuEtcaado. 

De esta minera el ayre extingas 

el cortil, 
y aviva el fjc^o gr;inJe al mít na pasDt 
^si ■ li*j '» de CJitibiar la ausencia 
Tu pBiit.0 , mas y mas la habri exíU 

lado. 

Por In qne hace i U mía ratifica 
¿qaclla imprecación , que al apar- 

Iirnf'S 
Entre sDJJ.RKs y mo'tal congrja 
AiticuUr upeoa- pudj el'ldüio* [ 

I 
Si e) corazón entra:la al placer 
. (i: (diere 
rix; , sin tí , mi vid4 y ' mi regalot 
Um ■ileg.rii tnttmeataiva .Fa¿ue i 
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Coa tormento por siglos prolongajo." 

) Y q'-K d xiste tu ? ; N^da ay ¡ 
djxisie: i 

Mr-s el siieticio y adein s bien claro 

Represen! bai) i ir.is tiern-^s ojia 
De -tus cfíCt^E finos el qu^biai.ca. 

Pálido el rostro , qual nia'chiífl 
rosa, 
tos caballos íin 6<d n , ún orn^tOr 
El línguidu mirar y los suip¡r>-i 
Capacts eríin tie iiblaiiii.ir uq aiarmol, 

Rsta iiiiígen gravada en la mem ría 
Con los mas viv.-s indelebi-j rasg s 
Es cuchillo que el ^ilim me atraviesa^ 
Es áspid ea ini ser>o encarnizado. 

j Quien DOS había de dscír , bien míOf 
(guando al'jados del builkio insano 
LíbreORntc alargabjmos las riendas 
A nuestro pensaniiento y gustos T^irios: 

•Ahora ea la lectura etnbefiec¡dos_ 
De florados t'oeta; . Qarcilaío> . ¿^ . 
01V. GÜ 
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Gil F' lo , Herrera , nuestroi Argfíiftilaip 
Gvnx^Iez, Motítlo , Vdldes , Cadahalso: 

Ahnra i dúo nuestra iin pir dicha 
Con dcücadciS lonns cíltbranjn, 
Ahora en un silencio misi^^rioso 
Uulcemente pso en otro enagcaadcs: 

^ ) Quien en zt^usllai horae tan 
preci'Sís 
Mos-digrra que eitjba amenazando 
£1 _tri-te , obscuro , soliían'o día, 
Que corlase de un goipí nuestioi lazos i 

'• ¡O mal haya , msl haya el fiero 

menstruo 
Dt la envidia , que con traidora mano 
Lispdrd su saeta eiiT-.'uenada 
A iiu stros pectioi , que toind por 
•"'- blanco; 

. Quando mas embriagados de plan 
cerej, 
y m^nos recelosos del fracaso 
Estab'-mt'S , ( aú e\ had'> ío qaíio } 
C()i>fra ocMotrot se aechaba el arco. <■ 

Pero 
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Vero i pejar de tramas execrables 
Flora y Silvio estarán siempre heiuia- 

itadoS) 
Y I3 separación no harí ct-'a €osa 
QiK acrisolar la íi couttante de aiiibüSi 

Y tiftnpo llegará, (que asi sucede 
A 'a borrasca !6bre¿a , el Sol chro ) 
Llegará , Flora , tiempo en que log 

frutos 
De nucsttas esperanzas recnjamos* 

En tanto que aquel dia se avecina 
Qu* vuele a ver tu rostro deseado» 
í'niri.te"go mis rjos Jagrimcsns 
Con la contemplücioa de tu retrato. 

El es mi compaíía , mi consuelo 
En esta soledad y desamparo, 
El edgrmsce mis agudas penai, 
£i tiiís delicias es, él es mi encanto; 

IWi delirarte enferma fantasía 
Alucinarse susic en ísnto grade. 
Que realidad jiizgüiuio la iípjriercia. 
Como contigo , cao tu iiiiÉgen hübla- 

Ka 
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Fn mí= brEz-s la [orno y acarido, 
A mi p cho la aplico y k mí labios, 
¡ IVI'S ay de mi ! ¡ que poco mi etm 

beleso, 
Qué foco dura el agradable engaño ¡ 

LiiPgo , aprrun la fria in-^íFereucIa 
Con qii: recibe íf.dbS mis a!hj¡;(S, 
Kchii de ver mi error , y le maldigo, 
Y CuO nu va .imarguca cmpiezj el 
lUiit'j. 

T'ero quando a'izar mu acojtumbr» 
La i!i'<¡0[| iiiií deiens abrasados, 
f I al li^inpi' quE el su^iio lisi^ngero 
IVle dexa rec iiiar en su regazo. 

A vecrs m' psieo por un valle 
R'veftido de todrs tos ornatf'S, 
Que oitíi ta la visCusa Primavera, 
Acompai'iada del Favonio blando. 

AHÍ los arroyuelos crist-.línot 
Serpfgn entre viülas y Emaranlfí, 
ADi puros deíejt S ¡m gi'gneros 
Con su cantar celtbraa no cnicfiaiío: 
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*' Allí en fin apareces tíi rhüeria, 
Tf á írfluxo de tus ijos soberaiir<s 
Nneva hermosura adquiertti y alegría' 
ArboUs , fuentes , aves y gjQ^dost 

Ta el llrgado , me dices , el inod 
mentó, 
Qiie apetecieron nuestras aosiis lanto, 
Et xuga pues el ¡mpormno loro, 
Uei ánimo destierra lustjs vanci. 

Ya cí Toluble destilo , que hasta 
ahora 
A nul'tra unión ha sido tan cont''a-¡o 
Nos es propicio , y el decret'j ¡'justo 
Del duro apartamiento ha rcvocadu. 

Lo pasado en o^ído sepult mijS| 

Y aquí léy:s d»^! (-bijlico insensato, 

Y I^j' s de los tirus d? la envidia 
Gocemos del amar sin sobresalto» 

Mí pobre coraz.('n no cabe endínces 
Dentro del pecho, late aprestiraJo, 
y con violencia til , que un despierta. 
Las fantásticas glorias di:¿ipacdo. 

i Hay 
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} Hay tornicntu mayor quí al que 

od(-l(ce 
De hldrnpesia preientarlc el vaso, 
Y quanrio ya va k socidr su ardien* 

te aohdo, 
ArrebaCtiIe de lus scCoi labioi^ I 

, ; B-'ífbíro sueño, lueiío fcmerit'do» 

I Asi burlai de un mal dvcnturadoE | 

( Me ele»j ii !■ cuii'jbre de la dicha ' 

Fara precipitatme de mas alto i | 

j O quando hc barln estos arañes! 
! O quur.do me jííÍ , Fifia , en lut 

brjzcí ! 
¡ O ccn qu= lentitud c&mínd el tiempo 
¿ijbre Ib auser.cia de un enamorado ! 

Ninguna (^¡'tracCinr', nir.gun deportl 
Cerque encarar l^s t:htc$ h' ras hallO) 
Tviio inc cansa 4 todo mefaitidú. 
De mi intUnccila ttido es piato. 

Otjrto que no anima tu prEseocia* 
Sea c que fuf-re , para mi no es grato» 
Pura mi pierde su dulzuta el necCur,, 

Si 
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Si de ^1 paiti:jpante no ít hago. 

Por tiO el alma diía » deshace 
En arilor y tirnura , suspirando 
ColttüUSmeíte pbríu'jfiJinfFcrira, '. J 
En que cura su gcxo j su" descanso. 



Hora por el ori'-nÍ! el sol asome^' 
Hora 'se precipite." to CI íicaso, 
Sicíiipte ctamdrdfT-eUi ini vz ansiosa: 
iQadndo á mi centro Tblrere yo i j quarido t 

■f O que noches taD largas y pesadaí, 

que di«=iiie e^ra'i.,tao amargos! 
*'Q suerte- ínMlerable ! ¡ó cruelenvidial 

1 O nuezas ^y afectos.- malogrados ! 

siq'Líj Orecnerdr*, 6 accrb» reflextones! 
JjíO fliriis d;l deseo ' temerario ! ■ 
I O mortalt& angustias!. ,. A Oíos Flort» 
Hüsrgoir no me áiSi mi quebranto. 
^b .-,... i ■ - " . . ■ 1. . 

M'íi'iA' 'Kotf, idolatrado du«ño mío» 
A TJios; mi bit n , mi hechizo, mí regalo» 
Tuyo' fui , íuyo soy , y seríí tuyo, 
Mientras el cor4zon até aDÍmado;-''^''! 
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..BELLAS LETRAS. 
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ILC75JON' rEiíTR^r, 



J^Abieodo vÍ4to en' •lgiin<ii tatures 
que irara:] de lii cocni]^iic¡(.'nes tratra- 
K-s , que el ai'dio de ptoducic ea el Au- 
ditorio el dileyíe y encapto de que son 
Upacea ¡os Dr-(na», e> el de Oaiisar la 
i'urion de les Eípncfsdores ; me ha pa- 
rtciilí) exponer aI)>Hii8» reflíxívnes que 
Die iociit'Uí i l> opinka cDobrariai, co^ 
el fin de niovrr algún literato i tratar 
Caá al|;iHia exCnkib etfe pnntb,' c^paz 
sin duda, de- las -mas a^uda» reS.iibf 
ses de uoa delicada ft-vaoña. l^ ai O ; 
Ello et' D'eriwquí ai la ilmíc^ivfiííw 
•e el fin del Iceta < n la repitseí t oon de 
un hechu ^ era ccBíiguíeijte gue^tunto 
inayot dilijce ctubita , quTto mat^ttatr 
pleij fuese la ilusit-n.; y qur ¿rtóicci 
bsbti». coQtt.guido el uiunío de. su »rtt 
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j^aandi de tal nunera siHpendíese , y 
Arrebatase e/ áni-rc de los Espectidorcs, 
qutf como tra-iddadüs á aquel lii^ar , y 
tiempo en que 1j acción fi¿ executa-Ja, 
tuviesen pur realidjd lu qtic sa.'o era re- 
presentación , manteiiíe'(,doíc en e-tees- 
gañu haEtB eJ ña de ¡a esceiia . U 

tero yo estoy iga disidi te de pen- 
sar , que tst: si'íána se apnje en un 
fuiídarnirntn sóIiJo * qu? áijt>3 biín lo juz- 
go destructivo dcf deieyre de esta e^pe- 
íie de p icjíi ; y que íe'jos de procurar 
el atilor la iliisinn de qu: n vé reprs- 
tentar iU Ofsina , debe rigu osaiKeits 
«vitarla , maní&itando ( bien que de dq 
modo ingenioso ) que úqu^Ilo que se v^ 
DO pasa en realidad » sino que t» sula- 
tnente una imitación df tin tiecbo qoc 
flicedió , 6 pudo suceder. 

Se hace esto pulpibli r-bserr ndo, 
G[Ue un Drama siei>do imitaci'jn de ]a 
nüturaleza > esta sujtto á la- leyes de 
ias demás att^s iüiicadoras', cuyo fií os 
representar 6 iiiiitar loi objitis .fisi- 
Cd* ó miirales , haci^ndulos agrad ble», 
«ito e» , quitaadq aquellas particuljúda- 

dei. 
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des , que lo* pueden hdcer tlísapáciblesi 
y presen! in inloi bJXo arjiíel aspecto mis 
sptu y proporc'nriado , pjra pii,ducir el 
deky fe. (^Lir- est í imi ta i'iofli na es una 
perl'ecta sein(j^n~.a de tndis las calidades 
que ai^istPR al cibj'I> que se representa, 
sillo íir aquellas que pueiie cJCpresar el 
jnstruínci'to de q(ie se va!e ; y por ii1- 
timo , que lo que pretende el imitador, 
no es ei que su obra se confundía , y 
equi^rque con el origiiiíl ( que es pro- 
fio dí-1 copiante ) sino maítrar la mJes- 
t;Ía de su arte , que asi supo imitar ^ 
in original en aqotlUs circunstancias de 
que es capiz la ñexÍ3jliJt^d de tu ins- 
trumento. 
- . A estos princ pies estí puesta 1s 
■opinión de que el Poeta deb: tenec por 
blanco el eniiario y \) ilusión ; ctmo se- 
jia decir , q\ie un León no esta bien 
ífíirctido sino hnce huir como el de ¡as 
selvas. No hay duda que los mismos acae- 
c¡<nfent>i3 , qiu quunúo ^uceL.;teion iit>s 
moverían al eífiínto , al horror, al de- 
taghddo I nO! Sun rfeleytahles. y.gusti-so», 
quandi; los venios represe ntaduí por el 

ar- 
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irte. Nadie , por ejcemplo , tJntadu de 
va corazón sensible cendrú valor pu- 
lí prestt.ciar vuluiitjrumei te lo q'ie roa 
representa óphocies en su Hecuba. jQuisn 
teniiria oj' s para míiar' aquella inteiiz y 
¿es-trada Kcyna , seíiura ctro tiempo 
de los Pri.ic¡p^s del Asia , derubaia de 
la mas aka cutnbre d:l podtr y miges- 
tad h^jta el prcíando de la servidumbre 
¡F hab.timjer.to , piiváda de su numero^ 
ja taiTiilia , invccar la cteinencu de Iob 
Dioses al tiem.iü que d:^ sus br;'zc3 ar- 
rancaban su herni'shitTii hijd folicena, 
para ofrecerla h Ins ¡Manes d.l iiiiplac^- 
bJc Aquiies ? j Quien alargaría sus cidos 
h la rí.lacüm de su sacrificio ? ;y quá 
corazón no se dividiría en trezas al ver 
la esposa de Pii.imo , que no bie» vuel- 
ta de su desmayo descubre entie un tro- 
pel de angustias k su t¡?rno hjó Poli- 
doro > última reliquia de aquella dilata- 
da prole , degi-llíido k manos del tirano 
de Tracia ? . . . Con todo , esto mismo 
que nos horrorizaría mirándolo en realidad» 
es un espectáculo el mas agradable le- 
|ireseatadu en las tubUa.- .Digo lo mis- 
' .n DIO 
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n'D de ]a'io Criar , terror del Senado^ 
adrniíacjüii del Ü be , delicias de si» l«- 
f,jui es , I' sido á piiúúlod-s prr -us fal- 
9 s am^giij ; y üt aqurl acenioio d;fen- 

■ r d.- ia JÍbert.id patríiStica, el severo 
Cotón, mufito por su propia esp.da , con 

■ i du or de ver &u pkt ia U^anizada. 

Snp'ing.mns, piii'S ) tjiic el Poeta lIc" 
ve i tal pumo la imitdci n que en.^ge- 
iwduc icis oyei tes , t s t^rnánd se lUl 
iiíjí , y cu'iV' fue.a de si, se olvi.iasea 
de que üquel o es ñgur^dn » y se per* 
suadcn qa: Pf, icena ej P licena , Otón 
ei Cató.) , y no t-il <i tal cómico que 
lo representa ; ya se convierte en hor» 
TOT lo que era delecte : ya las I gri> 
mas que corrían mezcladas con el gtis* 
c, , c dii> <:¡i)i'0 Aristóteles, son arr^a- 
C-'Jjü pi>r una compiíí'n dol^roia ; fa- 
ti^'iite : ya di gusta el espectáculo , y 
n.rs hace retirar los rjat por no ver el 
fín , pe'd'eodo 'a coiripíitícion el iH'iyi'r 
manto qne pw de rea izarla. No tengo 
d^da qii- en este caso , al preieotaisc 
T. g al Auditorio el cadárer de Julio 
Cuar , horrouzdfía Codo el ^ucbio, co- 
mo 
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eotno *n efecto se hamirízaron los Ru« 
manos , qudndo el sag^z y eloqüeDte Mar- 
co Antonio lo expuso ea el furo á \i 
(lata de la multitud 

Por otro capítulo faltaría el deley- 
te , y. es por carecer el Espectador riel 
Goncc id liento expreso de qi« to qus vé 
ti imitacioQ , lo (]ual es n^cesarii p^ra 
que una obra del arte se haga agrada- 
ble. Una rosa por ejt^mplobien pintada» 
aa grupo que represente á un ¿ombre 
en tal (5 ídl postura 6 actitud > entre- 
tiene nuestros ojos con el mas apacible 
deleytc j pero estos mísíims <,f jen s nos 
merecerán poco cuidado si los equ'YOCa- 
R105 con juna rosa producida por la na- 
turaleza 6 con un iVdividuu de la es- 
pecie humara que se hallase en la mis- 
ma situación. Lo prnpi'» sucedería eo una 
Composición Dramática li de tal inrdo' 
nos eluÜese , que ya -no le íubierainoi 
por imitación ; podríi h lo mas , pro- 
dncir el deleyte que causa una cusa nue- 
va y e3tr.Kirdinaria : y aun de aquí se 
habían de rebajar tudos los sucfsrs hor- 
ribles y laslímosoí ; pera jamás penribir 
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rimo! aquel gusto propio de lai artrp 
idiitadnias , nacidfi , ya del Conociniien- 
t<) de la pericid del artific que tan ft- 
WzMir.í.tt salió con lu empresa : jia á<\ 
«Keicici.j de Is íáru'tai , de comparar 
Ta C'pia con el uriginal , que se ie ofre- 
ce al piitendirnieotii ; ya d'- una ccu ta 
lisi'Tijj que el hombre se hrce consíde- 
rándase capaz (1& criar ent^s nuevos que 
supbn pdTj sn recreo Us fsiMs de la 
uatDraleza iiiJividual; yn rceont^ciendo se> 
rcn-imtnie en una ¿cciin hr-róca la ac- 
tividad de lis /iirrzas huinanas , borran^ 
do en al^un modo la idea d^^ su flaque- 
za y miseria qus le es tan mo'esta : to- 
do lo i^u^l n» habdi lugar, en el pun- 
to en que juzí^asc realidad lo que era 
figurad') y fingido. Tendría , no hay 
duda , aqu«l ii.terés qu^ es inseparable 
del himbre en las acciones de su seme- 
jante : Horaria , pero con dolor ; 5e ale- 
gra'ia-mjs con perturb.icion y como lo 
hace tudos los días ; pero nunca llega- 
ría é dErroiiiarse pur su espiitu aquel 
suavísimo y phceiílero deleyíe que es 
propio ^del teatro ; , y. aun es «fe .temer- 
■-:; que 
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^iif concluida la lepresEntacíon , se caa-f 
virtiese en sorrtjn acjuel lig-ro deleyte 
quedando el hcn bre corridu át iio ha- 
ber «dícrtido el engaño. 

Fero fuera de esto j no es una qui- 
mera fl pretender la iluíion y ti enga- 
&o f qiiandd qu<irt(s objetos nos rodean 
parece que ccn^pir^n e que no caigamos 
en este error i El lugar en que est-oy^ 
Jas perscuas que ine accmporian . !oi tra- 
ges , los domes tio distantes de nu^S' 
tros usos , el cotiLCtmíento ds ios ac- 
tores , el idirma ea que se explican los 
diverso; sfatiitiientus de Rili^ioii quz se 
descubien , la ir.iHna con^timcion del 
tratro y su p-rspíctiva ; todo en fio , estí 
diciendo que aquellu no esti en la ac- 
tualidad sucediendo , sino que fíiiura ua 
hecho que se supone , paiií tal Tcz, vein- 
te siJos b-ce. Htite un Fueta Cün mas 
v'úlentia que Scphocles el carácter de 
Philocteteí y de U.ises ; esfuercíse quan- 
to pueda el pintor en figurar la Isla 
desierta : ex-.cuten los actoreí su ppel 
con la mayor energía, Jautas podré ptr- 
suadiiEne que ¡o viro eo ua tii^ir.po.que 
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pasó tret mil anos ha : qite haMan (} 
DIÍsiUj i.limm que yo uso con el que 
cEtá á lili lauo , p:ra expresar mí ad> 
niiíacioD : y yo qu; cUoy en mi lu^ 
neia , vesti<jo 3 la cspsñulj 6 francesa, 
me haitu á la orilla del mar entre aque- 
lla codipafíii de Grieg is esperando el So 
del suceso : ni que los actores que re* 
presentan soa Uúsa 6 Neoptolemo , si« 
no tal Galán 6 tal Bj'ba , que distan 
tinto de aquellos personages quaoto e) 
principio del XIX sigla , díítao de I01 
t¡«:inpos fdbuliiaos. 

El miimo leng-uage encanlaJor ds 
una tragedia excitando mi refiexíjn , me 
faará considerar , que no hay faombre 
que h^ble de repente con tanta propiedad 
en las paLibras, tanta facilidad en las tran? 
liciones, tantj gala, y tin sonora cadencia 
en la ConibindCion de Us voces , tjnta ma* 
f>estad en hs tentenciai , como el Foe- 
ta hace h^hr a sni héroes, Según es* 
t'i regla d'jtierre el verso de la ct;mpc» 
tícion dramática pues á nadie tíos ocurs 
re Fiablen en «te estilo Y destierress 
de lo», teatros el prodigio del arte y 

-.c íll- 
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ú'tímo e'fuetEo del ingenio humaD>', ll 
epera itJÜana , en qae se ofrecen rcii- 
oldüs en un punto quantos pUceres pat^ 
de d^r al hombre U ftlii-íca , el Bsyle, 
y la í'oesU. Forque ¡quieü pued:: du- 
dar que el Ter morir ut:a beroiod Cao- 
tanda dulceinent' al cump.s de li mú'* 
sica mas ineli. diosa , es mas pnpio pa* 
ra desvanecer la ilusión , y hacernos cq- 
tender que aqucUo es ibm del a t- , quo 

DO pdTD Causarla Í En Sq j 5?)^ll i este 

■istéma , ]i imit cion de lu pircicul<ir 
■era mas propia dtl r^Jtro qii'^ la uní- 
tersa] ; pufS nu hdy dud' . que es mai 
f>cil nu^<t o engaño , quand.^ se aus (.fre* 
CCQ objetos semejantes á los que cada 
¿ia vem'-s. tí Foeía deberá hacer ha* 
blar á un pastor con el mismn grosero 
Icrguage quf Fe usa en las ch.ZJS , y 
no deberá ai.ímarlo cnn algún penjatni^n* 
to nt/bie , temeroso de desvanecer el en* 
gaño que pretende. La nitiger que gri- 
ta y se lamenta deberá imitar -in de* 
toro ni gracia los mismts visages qu« 
hace una inugerzut^li ruesti en el mis* 
mo lance ; y por úkiniü deben dester* 

i«r. 
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rar^e 'as rfglas <Je la nubleza y gracíi 
que en el teatro faa prescripto e; bnea 
gusto. 

Mucho mas tenía que decir ^ cer- 
ca de cst I ; pero io tniito , porque sí 
lo dicho merece algún aprecín , e.to 
büsta para eicitar á alguno dilucidar 
e^te pnntD , y ú pot el contrario , fue* 
ae iii>p;rt¡iiente ya se le h;brá acabddo 
M )cciür la pacient-ia parj proseguir este 
disirursi^ ya baítanCe largo con lo r<f;rido. 
E=i i no obstarte no puedo conc.uir- 
\o sin diioiver un reparo que pu ¡era 
hacer» me contra lo arriha dicho , da 
que parece quimérico el pretender , qne 
Un Poeta representa con tanta eiicrgja 
una acctifo qae los oyentes no la teiw 
gan por figurada. 

Üir£ alguio que de todo tsta es 
CD[)a2 ( quit'a posea ia vÍTi.'za de ima- 
ginscira y sublrnidid de lagcmo ^ue 
íiiZi> inmortal al g'i^t^o Rscbilo. De él 
le cuenta , que represen tí ndoie en ftte- 
D'is su (.'élehre tra[;edia de las Buméni- 
des , hir.o tal impresión en los a'nimot 
(tcl concurso , qual p^dia CdU$ar el mis* 
-.t : tno 
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mi inceso verdadero. Al i se ve'a ^ O; es- 
tes eo medio de uo nilitadísimo t-atro 
durmiendo en tornn de éi cincuenta futías, 
cuyos pavorosos rcnqnidos disponían el 
ánimo al [error. L'cvaba cadi qual una 
SI torcha que srrcjjba una luz pálida y 
rhorñunda ; srmadj la (<tfa mana de un 
terrible l,.tigo trenzado de culebras. Lue- 
go aparecía la sombra de Cliteiniiestra 
mostrando en su semblante la r^bia que 
la sacó d:l Infierno ■ provocando la c(Í- 
lera de las furias contra aquel hijo que 
di¿ la ntuerte i su adultera idolatraüo. 
^ Ahora, dice, que mí voz os saca de 
este sueño de la muerte p-rezca a' vero» 
este njalvado i falcedle respirar vu;st'0 
aliento abrasador ; tis fuego terrible di- 
go , que arroj n vuestras eiitrcuas- . >> 
¡Oh, quien morir le viera , lerítimen- 
-te consumido ! .. í • IVI^s ya soy oida. ■ . • 
- que estruendo agita estas murallas ! ■ . " 
y al decir estj se levjntaii las Euméni* 
des 1- se esparcen por la escena , hacen 
-silvar sus serpientes , chispear sus ha- 
chas', con tal su6to j terror dí Jos oyen- 
tes t que aegua Us escalas noticias que 
•r.«,-i. {te 
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de b B)itigü-dtd noj uaservn ef titrn- 
po , hubü envidres que abortiron , y ai> 
£os qu? muner'ii de espanto. 

Mus lo primero que yo advierta 
en esta relaciíin es , q le est? eítcto lo 
experim ntafon solamei te algunas rn J- 
gercs ftubir zad^g y algunnj niños , lo 
^tie hace mucho para nu.acru intt r to; 
fues nadie igncjra quan diipufsti está 
li im gin.icion deaqullas á siTprcnder- 
le Ctin qu iquier otj. tu terrorificii- Acer» 
es de los oiños » eran niñoi , y t' du 
«ita dicho 

Lo segu do, que aquel tunestQ (f^fc- 
Co no le dcrbió h \3 energía de los rer- 
SOI , lino á las tramoyas de Ja dtC'ra- 
ci< n dirigida por Ag tdrcu , instruido 
por el m:siiio Eschjlu , tan avect^jjdo 
«r esta aite , que b puft^ridad se con- 
tenta Con admirar , com^ en tiempos aa* 
Terloreí k la ínvcncíi a da h pólvora^ 
podía con tdnta propiedad onmover 
la tierra . enlur. cer el mar , irritar el 
▼iento , rfusGir el ayre con nubes da 
pó vo , rclamp^iguear , tronar , y aun de 
tal mcdo iigurar la dLcordia de loitle* 

mean 
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tntTiti^* t c¡ae no paiecía sino qne ttas- 
tornada U rstura^eza iba á smiiergir» eo 
el caos de ]a nada. -. i.; 

Qus alguDüs de estas decoración» 
bien eiecut^das causasen el eficto men- 
ciortdo , lio debe admirar in¡>s que si 
se cmioviera Udo el teatro at «ir uo 
ruido epfantosD é uiirpinado , semfjirte 
al de una buvtdi' que. se desfajan: dttrSg 
del vestuario , 6 que una d^míiEla le 
Ésireintciese al disparo de u i fusil. 

Mas no putde dexar de advertirse, 
«jue en esto mismo que alguno gradua- 
rá de: un ptcdigio del arle , crmetí^ 
JEsctiüo ui defecto grandísimo, qual es 
faltar al delecte , p'ircipal fin de la 
Poesía , Perqué j cf5n,o pedia ser agra- 
dable im espíct-culo «jub causó tan fu- 
ncslos (fctcs^ Fue t.schilo muy propio 
para tr;^tar asuntis de terror j pero los 
hizo á vects horrorosos, dexando correr 
sin frtno su fogcsa f^otasía. En medio 
de su viva iiii^ginacico , coran n sen- 
sible y elevado ingenio , parecía f c. mo 
riíxo un anínimu ) :íl.ibír sido n mbrado 
per Minos para auiutntar el eipar>r> de 
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IiíS sjp'ici S eternoi E"» ¿I IIee¡iÍ' l~tl| 
grado , mas de un^ Tt^z , y priacipak 
mente en su Prometeo á <]'jien Vulc^no 
ítraviesa elp'cho canana cufia de ace> 
rw ¿ f;olp"s de niaritl o , tiiUísfa- no hsi 
ber aon^icida -quilla sabU ni xína qua 
rns dtxA.H'iracio; 

fíec puetos coratn pnputo Medea fucidett 

Aut bumana falatn coquat exta rtífarim 

Aiteus. -,- e. U.yftl. ■ 

D B G í M A. 

Reipctulier.dú fi una Dama faUa , incunti 
, lante , hermosa y crnel, 
■, . n?T . . ■ 

¿M^en ta carta ba aída^ 
íLiitce dueño idnlatr.d ; 
¿V. -'Abie ta , de mi cuidado» 
39i;j3f cetrpd.1 , de tu olvido; ■ ■ 

C'íh'inTrrt? en -su linia h? teido ni' 
-fi Ki nc^a ventura infiel, j 

r;; Tu i!<jb!íz , en el pape'; 
n,*-s"jY al fin, de la nema breve 
oL • :&r, ]■' delgado r lo I^V'^t j 

:^t Y en lo roxo , lo cruel. Ovir)> 
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FRAGMENTO. 
DEL ENSATO 

SOBRE EL ^MOR, T DE SU 
inftutncia Moral 



P 



OR largí tiempo , ion los seníiJos 

en calma y el alma aktargadd « hj vis- 
to un joven crecer y desenvolverse sus 
facuit .dtís , ñnce? que haya conocido su 
uso. Aun ti.d'Vlj sil corazón no le ha- 
bía inanifestsdu sino el sentimiento de la 
Tida ; mas hy ¡nqiii to , agitid) , de- 
teoio He una f*licid,.d que ignora > sien- 
te la nece.'ídid de sus sentido; ,jui. to con 
el vafiío de su cuti^zon. Busca sin cono* 
nr.cerlo un objeto que ambos lé piden 
igualmf-nte. 

fcl ha visto ya este objeti que hi- 
tÍ la suerte de lu vida. ¡ Y qu..DEo ha 
T. Xli. N. 24. 2 va. 
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riiíí' fn un moiii- i-to ! ¡Tarto impfria 
tiene una sola irtlrsda ! Con mi pr. me- 
ra p^si'jn se le ha minjfeitjdj de pron- 
tn el iniiii-lo moral : un srr.ti.nlert'i dol- 
ce j- ti;^rno , pero ardie: te 6 imjirua- 
so , '''gita , iutia nj y d-scubre sti ora- 
aon- l-¿sea , prucura coirocsr j Ci d cía 
y quiere imrecer. Di'atjJa su ¿Ima , se 
abie a Ijí impreMOues ardícrntes de la 
pisioa 1 y p uebi á la pjr en una lur- 
biciün d. icinsj , los desees, la espera n« 
za , la inquietuü , el fimor , y esta 
dul:e tristeza y estas tiernas ligrimas, 
primicias nacientes del smnrp 

¡O! {jue de'idoso momerto quail- 
do despierta el alnu ! Se sabiTES lenii- 
ihertí en su celístjal encanto- ¡ Ah ! Jnas 
ya se ac.bó para u' ¡ O eijibeleso de laa 
piimeras ilusi'Qes , viv.za díl sentiinien- 
to , sencilla juver-tiid de los desiós ! Aun 
qii--ndu US h.y.ii snsíi tadii , viviréis 
largii tiempo en ti cor. zon i]Ue íQpo co- 
noceros ; pcir largo iiempo vuííros re- 
cuerdus ser.n para é\ ^u fe'idd.d. 

FnCiega fo eiiiéramfi t- á hs encan* 
los que le aciastran » el júveii alucina- 
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TÍo , embriagado , ao descubre el djjeto 
que ie er.cir.ta , sino al través del pris- 

tna de la üusion , o-tentando todos les 
preüigios. Nada hay suiable , honesto, 
ni f;rande , que mi se lisongee hallar- 
Id en el ídolo de su a.ma> El divino si- 
tnul.'Cro de la virtud , U jin¿g n de Us 
peifíiCifiies mas sublimes , se ci nfunden 
en sus ¡idnríciones C'in este id ilo siein- 

'pre presente ; y el fu^go de su pasioo 
Se pu ific! en su llama Cf-lestial. 

Todo» exclarnariin ser esto sueiíos, 
ijuiíiíeras ; pues realmpiite jquí saca el 

-jiíven de ad'jrar lo que no ejtlite \ üej- 
Varias de su im'gjnacim enfr'.rma , va- 
nos d>'irios de sU cerebro. | Pues que I 
1 la virtud t el amor de hs cosas h-- 

'hesfas , el sentimiento de lo graf^de , da 
1i bello, lio sou mas qne qu'msras-? 
¿ Y 'le importa que la que adora pa- 
sea 6 nn í^{ pírfecc.ones que le supone , si 
Sus liresmentos miraviiiosos firman en 
lu pensamiento un idu'o amado » que 

'Usurpa el ciiltn de 'u corazón ? 

Con la ilusión que se aumenta , ss 
iañccnaii mas Ivs duscos Aua mas b.'lla 
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i sus oji; , su amante , es siempre qaerí* 
dd. líntónces t<;iiie mas perderla , y le 
halla m^. os digna de ^u posesiun. Las 
p''f,-ccionts de qíK ú\ miimo la embc- 
Jkct- I parecen poner á mas alto precio 
el diii» de iu ctjrazon. j l'or quales vir- 
(utlfs merecer , por que empresas con- 
qiisrar Id divinidad tjue adorad ^ Es ne- 
cesario h pr(s^ncta de la muerte , baxo 
Jas banderas de la p'itria , asegurar su 
ind pendencia y vengar sus dfrectiOJ^ vioa 
lados' t£l vuela, y, la imagen de su 
amai le )e aigiie « b^xo los ra-gcs hrillan- 
tesd; la gnria, la encuentra en fl caiif 
po del hiinor ; y a retes la fl(ir que 
adorna el seno de la amada, vá á unir- 
se a! lauíc) que cii'e sus sienei> 

; El neccsjri.} en lo secreta de su 
corazüfi , y l¿j(rs de la vista de la fa- 
inj , extrcer iv.b-í pacificas y no ménna 
sub iinrs vi'lud-s ^ ^ 'c.s necesariu socor- 
rer la ¡ndigencij , sentir y consolar el 
ínfurtunio , vengar la viitud en el opro- 
bio , y la inocencia en 1j desgracii ? j Es 
Hccesariu aisrgar una mano pictvciora 
6 valerosa al pebre ^ siempre en cadenas; 

ai 
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al d^il , en tudas panes nprímidí t)a> 
xo el pesaJo jug^i de leyes í U.m imá» 
gen adorada le acompiúi, \e vé, le 
escucha , le juzga. ¿ Qué valfn , s¡ con- 
sigue la aproba< ion d: ^qii- lid , los aplau- 
sos de los humbr s, iñ Ui v oís acijiiia- 
eiones del un. verso ? E£l p emio de sus 
■ cciiines lo espera en los Ubiis de su 
amante : una lUrngera y tierna scnrisa 
ktí presto el du'ce f. uty. Puede ser que 
eo la relación de sus beneficios , de su 
buminidad generosa , vea ¿1 los ojos de 
la que ami hu'iied.cers: con lifífimas 
de ternura y akgria : puede ssr que nb- 
tenga enjugar lentamente su lUnto cun 
su mano uf )ttunada y trcmula. De este 
modo el inflamado amor precita su ener- 
gía y íuí:^o á ]'<% sentimientos elevados. 
Ésta llama de Lonor y de gloria desde- 
fia los Ci razones baxos y díspreciables; 
pero anima y engrandece las almas fuer- 
tes. Aun las temp'stades de la pasión 
dan al corazón un temple mas vigoro- 
so. Nada es imposible h qui^n , hecho 
pra conocerla , prendado de un cbjtto 
amoroso « ceguro d< su fuego , y orgii- 
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lioso pnr !r.05('-ars<! digio , se alanza ar» 

marfo de juvcft id y de vi'tuilei bxtl'l 
cjui de Ij bele^a ¡ Beiezi , frtqü-its- 
mente infiel y siempre aduraJa , til 'C- 
Doces bax'7 un cielu sereí o , en v\ ú- 
Jfrcio lie los vient'S , y cu la Franquía 
lid.d de lo= m-íre.', á li'S pini'riíS ra^os 
de U'i día puro , la víspera de Iin4 
tíinprjied 

i ero sea en ft-zio que un j<5veii 
le er t exilie largo tiempo á la ttmpssttíi 
d; Ij pasión , sea que en ca iiia drcho' 
sa , poze ín paz de lo que ama , 6 qae 
en el mas cruel rautVagio sea separado 
pa'a siempre , nada iiipnrEa : la impre* 
sion eít^ hecha y el filtro ha ex:rcid(j 
ja s^bre él su poder. 

Que se le observe desde este tiem- 
po I se coD'Cer^ qur el ni!)i>r es el anti- 
doto de las malas custiiiii'ires , y qiis 
el corazón alimentado con un sentimien- 
to tan puro, arma lus íC tidjt contra 1^ 
disolución. Aquel para qui^^a la estina- 
cion y el respeto , la jdiuiracion , el su- 
bli'De entusiasmo , han sido el origen y 
los pt'imeros clemeatos dei amor ; aque{ 

C4- 
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cnya pasinn lo íaé <i as q'ie una la ga 
iAo^strii ¿como verá hoy estas uniints 
viles y firoirras , di.iide la .iiciiLiriCion 
ds las siiiias vjIc tan poco ; donde se 
agrada si:i estimarse , donde se tice- 
sigue todn sin a:injr , dtnde los c.ra- 
zoRss siempre f i s , síeniDre muett-is, 
uci se excrcit^n mas qii¿ ^n el ab ndo- 
no de las iib^i^aiicncs y t\ gustu del li> 
berlirajc? Si en uti error pasegí'o, bus- 
ca aim todavid ua corazón ¡■^riy.iiiio pa- 
ra el suyo ; y si piensa encender cira 
\et est"i; t atis^Kirtes , est's diürios y 
enagenamitJitos celesciaies , que sclo una 
vez se gozan , nadj corresponde á su 
a ins : apagadi la i'usiou , no putde rena- 
cer C(in 1' s dtseos » y el disgusto nace 
bien prunto de la esperanza burlada. Su 
corazón vendido traidnramenti , pero 
(leseng.'.ñado , se reccticenira entonces' 
dentro de sí utisn:o : se a'lmenta de lo 
pasado, y prefiere los vanos recuerdos 
df. la felicidad perdida , I estos deley- 
tes engañosos , que pa** él han perdí-* 
¿o todos sus atiactW'S. 

&. eUi modo una pasioo tutelar, 

auft 
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Dtiit guando n<í rxí>M , preserva de los 

extf^vi' s de Íj jiiventuJ , y f.d'miPte 
la pi>t-ge Ci>nErj loa lazos dt I líbercim- 
ge y ae Ij dt-pravaciun de cosum^jres. 
AunhiCi: nía' i la retira biguias veces, 
y pitc.su que un tu] prndí^ju , por lo co- 
piuii , es obra del amor 

Una pr'tfida e Cintidora presenta 
rliiieiu á loj cuinpaiKros de Uliics el li- 
cor que díbia einDrutecerlos , ellos be- 
bieron U Cipa mímica y quedar.'di trans- 
fürinadi>a en puercos Ma^, v.ncidj Cir- 
ce por el AtnT , ¡es fu-ílve a su fortna 
primera Yo he ví<to , no ha mucho 
lieiüpi, ua jeiii jjiite criu' fj de! atv.oc 
sobre el deleyte , lo he vi-to , y su re- 
cueidií no h^ coatribuiJo poco para ha- 
Ctim? escribir estas hijis. 

Ui h"ri)b'e bien nacido , educado 
en Paii. en el seno de U opulei'Cia y 
de la seducción , se \Í6 desde su ínf.'n- 
cia introducido en el mundi). Una figu- 
ra agrad.ble v un talento í ivolo , mas 
bien que Ijs quaÜd .des reales de su co- 
rexon , le proporcionaron ouinerosos su- 
cesos y rciki conquistas. 
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Escitado pur el exenpla y la oca- 
sión , el tsmpírainintn a" ad Ijntó á la 
naturaleza , y las p''ííii >[ies no dieroa 
lugar a los drseoi. Qind-i los srnttd'is 
dispicrtan .'5ntes qu' el toiaZ'n y se ab n- 
donan á su figosiJad , es rMiy d ñ> il 
desf^ues piuer fíenn a sus capricnos y 
término á siia drsarrejjlos. hieiiip''e an- 
sioso y harto de deleyt^s , el j6vtn go» 
% ba la poíesíon y pensaba conocer el 
amor ; peio au ardor , sus transportes, 
su gu-tiiso delirio , todo esti no era pa- 
ra é\ uno sil-ños , quimf-r-.s , f-cmid'is 
iTictiv 5 de burlas y de sjrcjsiiijs A&i' 
preci^bls 

Sin embarJo estabi de:.tinado k Ci* 
rocerle ; t¡tis q'ií'iieras debiün tener pa- 
ra ííl una rea'idid , y e! m mentí no 
estaba léj'S. Una amable joven Ci<itiv6 
sos desees y le hizo conocer e! imperio 
de la modestia unida á la belleza. Era 
tierna , pero h mesta , y Us ra xínas 
del mundo no habida corrompido su co- 
razón. Era necesario pus , seducirla; 
él Jo emprende , para Id que puio en 
movimitiuo prottxtacionM , jnramcntoíj 
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lílp icu , llantos : sia duda que cnnocli 
el precio y juzg bi obteoerlo ; rr.js en 
la red q le habii tendid'^ á la inocencia 
cayó ^1 misno sin reme.lío. 

Al ver mas de una á cti sma* 
ble mu^er , apreni.ió á respetarla. D¿ la 
eitinncioi y del respeto i nacieron biso 
pi'o[ ta el acnor y el entiinasnii}. EÍ pri- 
mer objeti d,t un amante, no es cierta- 
mentí el p'-seer 1ú que ama , siai> ase^ 
gnrarsc de su corazón. El jóv;i iai 
amada y merecía serlo i é\ ha Íj apren- 
dido del anijr íi somster , a inm-jlirto- 
d'i ; los placeres , la posesiotí , el amor 
ini-mo \ la fÉlicidad del objeso nmado. 
Mas en veno era querido da una aman- 
te 1 un obstáculo invencible le impidió 
alcanzar el preínio de su fí. No pnse- 
j6 is-a muger adrra.-ía ; no disfrutó en 
»iis brcZ s inS delicia; de un amor af^jr- 
tunido y t anqií o. No , no gustó ei) 
cst:!j caJtnas mas qu^ deseos á medias 
y venciilng ; estds privaciones que ím- 
pnne el amor , de que e\ mi^no amor 
recompensa ¡ pero tal es el dulce encan- 
ta de esta pasión ■ aun desgraciJa , que 

rea- 
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restituido S este mundo fríyalo , dunde 
tintos gust i le seduxeron itrai Yec-S| 
jio hi vuelto á hdlUr en ellos mas <)Ud 
DQ f i" Gisgusto y el menosprecio ¡ Ul- 
thoso sí el primer «bjVio di su cuito» 
lliniera g jZ3l;o Ijs priinici íS de su; V0> 
lüs ! Rtvtie pbÜosofb. liturair ei politi^t 
íiúm. I p 

por Fabre ( traducción por B. B. ) 

ODA 

A V B N U S, 



D 



S Psphos protíctora 

^a¡i^ada Vmus j pur qué tanto el pf cho 

Despedazas ahí ra 

Con maao enisngrentada á mi despecho, 

Qu>^n<::o otra vez solios 

Blanda acu ir á ias querellas miaai 

¿Q(i¿ harbaro delito 
Pudo ofinder tu soberana alteza ? 
j Faltó el sagrado Rito 

De 
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De cus Aras , ul vez \ j Con gran 

largueza 
No concuriió mi m^tio 
£a tu templo á colear voto tfmpranol 

^ . Pura ái i de que t: quexas I 
j'Por <]u¿ ei so'dL'Ces contra mí , sariuda 
Las barbaras orrjas, 
Y gon la miqo ardiente ^ horrible y 

cruda, 
Tu Ltigo sonando 
SÍ(i pieddd Hieres de uno en otro bando t 

Confiíste \ mis brazos 
La p'tndi de mí bien y sus amoreí» 
Can np < tar los Ijzos 
£1 pi<; di al grillo de tus bellas flores} 
Mas til terrible y fiera, 
SgíIisís el lazo quando no quisiera. 

Temí , viendo rompidas, 
Colpjando de mu manos las cadenas, 
Pri taron atrevidas 
De mis ojoi las l.íg''íinas apenas; 
IVIjs triste, solo, ayrado, 
Hatictpe de mi bien mal alejado. 

t Yo 
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Yo lloro , y no sé sí ella 
Sentirá iiii dolor , sé que me veo 
Lejano de mi estrella. 
De mi felicidad , de mi deseo, 
Y dó quiera que miro 
Cerrado el paso «stá , gimo y suspiro» 

Acude , pues , piadosa 
Mi mal a remediar , y mía dolores^ -■ 
Rompe , benigna Dicsj, 
Este velo crOel , que mis amores 
Esconde , tapa y ciiga, 
S&mpe , rcmpe , deshuz , emprende y 
llega. 

Vuelve otra vez la vida 
AI pecho que qu'^dó en mil pesarCSf' 
Que ¿ fner de agradecida. 
hH mano colgará de tus altares. 
El húmedo vestido 
Coa U labia que á tierra me ha trdijo. 

B. C. 
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CRITÍCA, '^ 

ni ST O Rl A 

SOBRE UN PASAGE DE LA VIDA 

DB ALEXANDRÓ, 

Y «n la muerte ds Ettaürj m'^gef ■ 
de Dorio, 

J/ Lutárco , en calidad de hístoriadrifí 
es acaso el aut^^r que merece aun tnis- 
1110 tieiíip.j rn..y<)r elogiu y niayctr Cen- 
sura entre todi s los antiguos. Cctrto 
era fi:ásof.) , ptlirico y ciud-dano , con- 
sideró la historñ como escuela de las 
costumbre; , que es el punto de vista 
mas noble y mas útil , b xo e^ que pu- 
do con^iderflrta De aquí nació su cui- 
dado en recoger tcdos aquellos rasgoi 

quo 
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Ipe plnfn al h. mbre , quí c:ractíri- 

Zin al héroe , que pud;ii inspirar hor' 
rcr al vicio , B<nor á la humanMa.i , ua 
o!v¡dn generoso de íí iiii;inn , furtaleza 
de animo , zelo por el bien público , y 
desprecio de las riquezas , de la gran* 
áez-a y aun de la ^ida Asi es, qat si 
fciinc muchos híchrs, es por dar en ellcs 
otras tantas lecciones , y si hace una 
narrafion , es snlo porque le sirvri da 
argurnenío para reñexícinar , y sus re* 
flexiones sitinpre libres , casi siempre 
Verdaderas , niuchai veces piííu'idas, y 
mas juiciosas que siit.les t sjn por otra 
parte pateticis y persuasiva; , porque 
ni se muestra cínico, ni so(i<^ta. 

A este máfito , general'i^nfe reco- 

llccido , dtben sus obras bistiíricas el 

♦oío unánime de todos los que aman la 

'Verdíd. En ellas se halla una moral irt- 

'íeresantü t cuytd p-incÍpios sacados del 

Cftszn, elevan el alma sin d--sanimar- 

■la , pues spIo la propcnen «ífnerzos que 

puede hacer { si quiere ) sobre todo, 

!l vista de los exemplos cun que prucu- 

' ra ibi tíficBrlosr 

JVIa 
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Mas hay algunos lectores áoicam 
tertt.'iz^s , que pncu moví, los de las re- 
fl.xi'inet de Pl'ilirco , iiMrrtfi pnr la ma- 
yor pjit:r sol« cono coQse ü.'iicias de 
\o<' hachos t consid r^n la exá.ticri.1 co- 
mo qiul AiS printipil áí iM hÍ!Mtiador, 
y creen pi der probir qu; Plutircu ha 
fflt^dn á e la en muchas (Xasiunes. Le 
cntic.in de nu húbcr cunncído oiea el 
órjcn t'H iiece^aio pa'a la clardiJ de 
\¿s iiarracinn-s V cnciden imíentj y de- 
pfínleíicij iiiitu'al qa? c'mducen de ua 
hecho á «tro: iguilmt^utj qa? d^biber- 
se d-'scui.'a,in en al¿,unai tíchas intere- 
santes , 9 ?n algtinü circuí ist^nci.is eaea- 
ciales y que por esto ha caído varUt 
Viccs en eiTíi'-es grns;ros. Las vidas de 
los Peatones tlusttes , son k los ojos de 
esti's c ítioos esdindblcí pinturas pur el 
colorido , pero puco correctis y en las 
que la e^p'^sion es superior á la exác« 
t¡tu.¡. 

Plutarco , pues , es uao de aque'los 
satores que deben críticirse c on reser- 
va , y aldbarh con resiriccion. La st- 
na ciitjca qo peunite que le cresincr 

íieuí» 
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ilempre sobre su paUbra , y puede »pfi- 
laiic de su te-(¡monia á otros autoiM 
ir.as instruidos ó mas atentos , y aun al- 
guna vez 3 él miímn , pm-s se siie!e con- 
íradetir , y U ci.fu'íon que tt-ym en 
£Ut natr:icii nes , no contríüuy^ inéncs ^ 
ella que el desprecií» que afecta de la 
exáctííud crtnulc^gica. 

De-pnes de estas reflexí .nes , se ci- 
tará para apoyar la; un ex-inpl') sacado 
de la vidí de Alexindro. se advieitíen 
éi ona falta tanto mas consicJeranie , qiian- 
to sin duda , curtra i\\ ¡nt::iicijn , de* 
grada (■'Jut^irCii a una Princesa dísgra- 
citda }^ quien ¿1 inisnio hace justicia en 
lo demás d^; su obra, tst . t'rincisi , cu- 
ya suerte dít>e interesar i t 'do corazón 
«nsible es fístitira , muger de Dario. 

Es bien sábiJo qne Al.xandro la hl- 
Eo prisionera en la b>;talU de hsui , jun- 
tüinerte c.^n la faiiiilia Real. Alexaniro 
era jfiven y victorioso ; pero ni la for- 
tuna ni los aduladores que rud^fan siem- 
pre al que iftanda , lo hübia i coi rompi- 
do todavía , y así tuvo ct^n esta Augus- 
ta famüi-' t(dd3 las ótenciones que fxi-» 
T. XII. N. as- A* S''^'^ 
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g\„n su elevadi cl.sf y sti desgracií, 
Ljs líos Reyí-as tenían su C' r'e en et 
Ci):iip:> de A iX'Oifo , como huhitra po- 
diJo fen^t d en <u Pjlario de í^uza, 6 
di "erseptlis ; y sus tiendas eran ran 
nuitiercsas y un bfiHaritas como si el 
niism-i Datiij las Kuhítra h.-cho para una 
Rljdre y pira una £í-posa a qi'ieo ama- 
ba con la tiíayor ternura El aparato rie 
que iban rodeadas era para k's Mecc- 
di>n¡(is un espicticulfi ei.trrsir.ente i;u;- 
■V'"> ; pero Ciíuo n^da e; C3p"z de con- 
stil.if al que ha peidido .la Iit>^<tJiJ y el 
trnno , la inquitlud y dLluT , jur.t ■ con 
1.. f-Cig-i de las ct^rili uaí ma'Chas , al- 
iei.il on bien prrnfo la salud de tst ti-a, 
y después de una languiJtz , qu" ni. ua- 
recía pclij^rosi , ca\ó sin senrido enEte 
los b'a2'"s de Sis ísíicrbís , y mu'ió á 
EU presencia , dfxand" á t ta su r- it; 
y ai ex-rcito IViac^doiiiu eu una consCec*' 
naciun general. 

Alixíndto sintió niu-ho la iruerte 
de CEU l'iiicfsa. cuja virtud rtspeía- 
ba : llcfd su ¡(í'did.) y n'Budá !e hkie- 
tun los hor.cres íuiKbres con inagniScen- 

C,3> 



las Damas. jSjt 

cía. A ffte tiempo iba marchando con- 
tra Darío que le agu^rddba en las lla- 
nuras de A bela , para dar allí aquc la 
fjindsa batalla qu; h¿bia de decidir de 
la suerte á^\ Asia 

>Í cretíiiHS á i'lutarco , Eftatiia mu» 
rió de part I ; mas es necesario advertir 
que SE pasaran cerca de do^ años: desde 
la b^tilla de Issus en q'te que'ó priHo- 
nera y la exprdicinn de Aibrla , que 
fuá ali-iiros días d-spu?s de su üiiiene. 
La prntba es dará , y resulta de un 
Cilculo incontfstapíe. 

La batalla de Ts^ui se díó en el mes 
ítico , llamido Mem-icieriott del año 
IV d.- la Olimpiada LXI y este mes 
empezó el dia 3^1 d; Septiembre del iño 
233 ante- de J- C. 

La f cha de la batalla de Aibela 
fué ciertanie te el 3 de Uctubre del ano 
33 f ái tís de (. C. KI ec ipse de Luoa 
que huoo it días antes , se^un I'Iutir- 
co , íiiye para d=tfrmii;ar e ti epiica. 
Este echpse s^ vrlfj ó el dia 15 del mes 
llr-mado Eoedromhn d^l 2 '^ -rio d; la 
Olimpiada i.XA\. ístu es según t -dos 

Ils 



jf89 Correa Je 

cíonu'iígicos y aitronomoSi e! xi Sep*' 
tiíiiib'i d; 331 

Qiiít-ij di-s después <S bi:n el s¡ 
de Se;;iitin^re fué qoando inurió la nm-- 
ger tic Darii» , en el niointr.to mismo 
c^e ei (xticito s^iía de las IfnedS p°r3 
Bce'carse al CJiíipu de los t'ersaj El de- 
t. c que Q Cuick» hjce dí esta mar-. 
cha Je Al'xmdro, no nos perir.iti dudar 
ót '11j a i se vií que ei tte ti 25 de 
Srprieubre 'c ^¡31 , y 30 de Stptiíin. 
bfc de ^a iiítdiiií 23 meses y 35 diai 
j pir c- ns:£u;nte tjuaiido uiur¡¿ £ita- 
tíra haoia cerca de dus años que estaba 
sepa.aiij de su marido. 

De sqiii resulta que su preñez , ai 
fiieía cL-rtii qne it ii-ió de parto , debió 
ser nsturaliner te f'Uto de alguna ¡nfiile- 
Jidad , 1.. qu2 iit> pue.ie avenirse eco la 
idía que de e-ti R-yna 1 i'S di pico sn- 
tes ti miiimt Flutjrco , y tn^rs los de- 
más historiadores a ur.a. j Cómo , pues, 
se ha de cr.uiponsr mía cos.i qi.e u tra- 
ja la tneiiiL'rii de una Princesa nmira-' 
ó-i , C'-ii U estiiiocio:! y iaí Itgrl'ias de 
¿liixjüdru i Coia a por ci^rtj de ma« 

rft- 
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ravlüar qm Hlu-arcí r.o advlrriei. as 

ci nseqiieccias de una pjLbrs í;\-tit tan 
ligertiiimt? , l,i qn.l s- de t: uve cor-ii- 
detanclo lás cii cu isc -Alicias de la muerte 
de E^.titir3 , y ciiva f litd.id ha^■íl d- 
noctdo fi h'ibic-se t;nÍ.lo cuid.úu c a la» 
ftchds d' la'i d s b'^tull^s 

Es verJdcl tjin; juitinj , pir-re que 
dice t peen inas 6 inéit< s lo inis.ixj : Da* 
rio in itincre nwitiatur , dics eice his- 
toriad .r ux:ren ejus ex collisiorie abjectl 
partas decesisse- ( * ) Kstas pal.ibras pue- 
dsn sigíiificcr las re-u ti? d'' un tiial par- 
ta sucedido ai|>uíj tirm^o antes de la 
muerte de la Reyna } p;ro yo creo que 
hay motivo pa^a tecmar el tetinonio 
de luscino, el qiial qaan !o nia=, no jus- 
tificaTÍi á Pintares, Seiij dar cortry to- 
da veroíifnilitud , S )a niuírte repentina 
de Estdti-tf una cau^a biro remita si se 
le aírtSiivíse á eíte acciJent^ que d^biíí 
de suceder qiii:.ce ó diez y ssis oiesís 

rn- 
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ánu-s. Fí EstJtira tst^Oj eoiharazada quan. 
do la bicisríQ plisíonera ¿por qiis iil 
fliTEarco, ni luítiiin , n¡ ninguno de l(w 
hiitoriad.ire> df AitXindro, hüce mención 
de eít¡ circuí. stancid , ttn pru^ria para 
aumeríir el ii.t.rás de 5il9 reJaciones í 
Por rii-a parte ¿ 's creíble qu? Alexau- 
dro q'ie la trat^iha con tanto miramien- 
to , 1 i hubiese obligado criieln'iente k se- 
guirle en sus exceJ cíoncs ti la bubieie 
Visto (n aquel estid"? 

1 iü t...ru de ■ icilia dics solamente 
que EsC.tJra «niriiS álf;imc"í oiss ^;nte> 
de la b-íta'.l.. rfe .Atbe'a f * ) Quinto Cur- 
cif) qie C'jn mas exactitud nos sefía'a el 
tiempo , el lugjr y Us principaíeí cir- 
cunstancias d- esta muiírtí , atrifauyán- 
clí,l¡i Á 1.1 f ti^a y h la pes3 ItimTe, 
ItinerU on-inuí lab'-re . animíque cegrí- 
tudiní fatig 'la , Ínter sacrús et virgi- 
fjííHt filiarum manui collapsa erat , e% 
deinde exrinota. Su aiiturid->d me pare^ 

ce 
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ce en este pwntü príleriíjls Ma de les 
dmas escrit>rrs , y el mrtivo en que 
fuiídu esti p'ff; enc¡3 , es el sentimien- 
tf> qn- iTiiiiif scó üirio qiian.lo s'jp.i muy 
por m-ior otj tiiíC- [n.ticia. 1 u ga i^iie 
raurid Eiieti'a ilice cu subitjíi'.ii Q>j¡n- 
t> Curdo, TyMulíi , utiu 'e les ¿u- 
nucos de la i'.Ejni se fscapó ci.l caii'po 
de les Grii-g:.s r.l de Dtnio Lleváronla 
á la titndj del Rey. La prfs-;ict^ de 
este fi.i e^v'ijvo , el J..|'i>- píií.di en m 
roscri] , 5113 suípiros y sus \é¿ii.ni3, pre- 
pararon 3 U¿rio pjra itciLir la tu.iísta 
noticia que el ¡-unuco no &í.aoa d¿r!e. 
j. Sin duda vienes, le dixo , á ni.miciar- 
me afgun juevo ultrj; d; la fiftiina; 
habla , no t.-mas dis;5;iiitir á un FríncU 
ps deagraciadj- " Kr.tó c s el E'.ifiuco 
le dice como ha^ia imiefo Rstiti'a. A 
tstas pjLbras resunaroa en la tieiiua del 
Rey , y en todo el campo d? ks Perr 
j35 tfisteíi y príifiicd .s gemidns. 

Darío creyó que liabrím hecho olf 
gun atertido cntia la vid^ de íti des- 
^rJciaJa (sp'Sa , tx-ian <í íuera de sí. 
,f ¡ Que te he hc^ho yo Alfxacdro ! ¡ q' e 

san* 
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íafi^rí' Te^gis en la iiiia ! ¿ por T^níuri 
kf m.rccidí yo tu indignación I y siia 
qiii ..s¡ fiera j J bí-is por eso Cdstigar 
a a a "iH^tr iiioC'-nfeí "' 

T^iiur a le pri,(ex£Ó que Al'íóndro, lá» 
j )5 de íubtr sicrifÍL'dd) á lo Rejna á ia- 
jiiitu- reseiilimtfiítos , había sentido vi- 
>jni-nte su muerte.. Esta respusstj á¡6 
S U^rio Ins nijs vinlent.13 sosp cbas, Lla- 
iiiA á parte fll rúnico y le dixo arm- 
j.iiidn un pnftndo suipiro ; „naJa me 
ecu t-i : un p'unto supÜciti te csstigarí 
SÍ ¡jiintieíCi : en nombre de los Oi<>ses 
te pidu me aclares una dnia qu? tu R'-y 
D(i pu^de mnniiescarte sin vergú-nzi ¿Ha 
a.'^iis di» Alexindro de su vict.iria ? j no 
Ung'/ que llorar in.is qus su muerte í 
¿ ',n ps'rJiJa de su h'inur ha precedido 
£ la di- Sil vi 'a í " entilíices el Eunuco 
ccliánd' se h suj pies hizo ¡mi juramen- 
t'i5 , se ' f'tció ,1 lus hurro'es d'-l mas 
sj igriento suplicio ; y poni 'nd" al Cíe- 
lo por t»sit¿r) hssg:i-ó que rtl xa Jro si» 
lú hibii ii''i.íi ) una v¡=ifa k 6't^tira y 
que 13 yirtiii del venced' r h bia respe- 
tddo siempre la ¿t la friuctsa. El in> 

fe- 
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feliz Darío , consoiadu con cte discur* 
so , levantó bs tmnoi al Culo y txcla- 
ni<5 ; „ Dioies de mi patri , dignaos ase- 
gura' me sobre el trono: mis ú ii.s ha- 
dus lian deti-rn^i' ado ya de mi suerte y 
de la Hina-q'iíd de los Persas, bdced 
6 Dioses (ju el cerro de Cjio , no pj- 
se á otras [i.an^js que h, la^ de Akxio- 
dro." 

Creo qii3 nidia cotn-terá h injus- 
tíc'a de hflCír recaer s.b'ealirun a. rían- 
te desconocido las sospesas qut estn re- 
laciuD alsji de la persona de AlexaiiJ''o. 
No es permitido suponer g- 3tiiLta:TientB 
hechos de esta naturaleza que debín ser 
creídos , no t-niendo encentra uius prue- 
b-s sin repjicis R'?spetino9 , pues, una 
Princesj desgraciada , no tenganio'; de 
ella otra idea que la que tuvo el mis- 
mo Darii. , qii'" no sospechó de su cn- 
diicta , li S lo menos no conservó per mu- 
chos instantes la desctrfiíiiza , y dddo 
que tuviese esa debi:¡ddd c<.mn amante 
de su muger , aunque era ¡¡-justa, nada 
hubiera tenido de exrrafia en un Prínci- 
pe oprimido ) perseguido y rodeado de 

des. 
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de5|',r^ct39 por t>da3 parte* , pEro la rof 
J.'cion quí hizo ti (íunuco de la vida 
que ohservó U Reyna bixo la inspsccioa 
de Sjíig iiibis, era (ñas que suficiente pa- 
ra desvauecír todj idáa de zeJos. Ua^ 
tio , co'no se ha notado . qu^dó tran^ 
q:ii o y la justicia que hizo piíjlicamEHT 
te á la virtud de Aiexaiidro, ñus ohli'ga 
á inirsr la asersíon de Plutarco como ua 
errjr , que en vmo iuteiiian alguíios 
defend-T cuii la autoridad de Ju-tino, qa? 
bit-H cxáiiínadole c ntradice formiliiienr 
te- En (fectü si Justino no se engúó» 
y si pu:de en rigor ad i ili.^se la ruzofi 
que dá de la ii.uerte de -íiatira , es 
necesariu conc!üi'la ct n las d s causa^ 
que rifivre Quinto Ciircio Ei , pu s, 
püjible que |j Rejrna de f'cisia estuvie- 
se en cinta al t.i'in^o de la b>t>¡U de 
I.-SLis y q ic p.,C) d'^^piies le sr-brevi-iicr 
se aijjuí íCci.Icnte cuyas fitales Cí>nse- 
qii nciis influy si'o p cok pico en aquep 
lu iapguvlez que la coaduxo al sepul,- 
cro- Ciitn > quier.) , siempre es un error 
el de Plut rcii ciiisado por el poco ó''- 
den de su rciackn. Coliio no sigu- el 

hi- 
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hüo de lof suctsos , no advirtiá !a cuii. 
tradición en que cai.i , daado jenr-jante 
causa a la inuei te de uta i'rincfsa , que 
¿1 mis;i)o ctcÍj viriuosa , y cuya r.'pu- 
cion está , ademas , apoyada por el tes,- 
timor.in de tilros hisío-iaJures. 

Par otra parte no es miictio de ma^ 
raviihr qu; na^ie haya notado este er- 
ror de un escritor tan leido y tm céle- 
bre cumo Plutarco. La cjusj d? to- 
dos sus errores sirve al miimo li mpo 
de velo á los pj s de !a mayor pdrts de 
sus lectores NaJie se d-dicj á rcstjble- 
cer en su historia el <5:den á qu-í ¿1 mis- 
mo no quiso sujetarse. í'ara juzgar de 
él sena necesariu descomponer sui rela- 
ciones y ordenar los fa<chos segu:i sus 
fechas ; pero este es un t-abaj.i , y po- 
CíS lectores tit^mn la paciencia para abra- 
zarle i mas quieren reflcxíjoar coo Plu- 
tarco , spreiiiír de ¿I algunas hechos 
deiconocidos é i' t res iites , y algunas 
anecdutis contidas con elegar^cia , que 
exá iiinarlas con rigor. Sin etnbargí , se- 
ría muy Importante sujst.ir su historia 
a un examen stvtco , pues ios erroies 

de 
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de JGt grandes escrirores son siempre con- 
taginso; ; y el manTütarlus cun todo el 
respeto que se merecen, es confibiiir \ 
faacer mas útil su lectura. Los ainjnt?3 
de U hjecoria deberían desear qne al^un 
critico juicifsg tmprendicse exá.ninnr de 
este modo las v¡d¿s de los bomores ilus» 
tres de F utarco , comparándole yi con 
él tni&mo , ya con (tros esciitores. 
M. de Ste PeLye y M, de Sfcoiisse Jo 
han hecho ya con al^.ur.as de ellas. í"!! 
tr^b J > c. ntlnU'dJ pi<r tina m^no h:-bil, 
darfi nutv) precio á e>tji rctdZ' s hí> 
t:iícos, qu' son miredüs, Con t^zon» 
como li)s [lias prrciiíS"3 moniira?rtis de 
la antigü-did. Eí' fin , acabarse tit- a-un- 
to CfiQ csn rcflexíin ; aca^o parecerá 
extraña fn ft; discurso , pero el hecha 
mismo de que se trata la ha s-igerido» 
Üe hjn h.ch.i gr.ioí!''» elr'gi.s déla 
conducta q'ie i.bs'.r>i5 Ali;xaiidro con 'a 
famiii.i de IJa^i > RIjs Iss otíncioues de 
que n-ó con estjs aug'ists cautivas jfue- 
ron «.CJíi algu" grande e^fucizo de ge- 
nero.-idad í Si hubieie hecho menos con 
eihs, hubiera merecido c! nombre de bar- 
ba.- 
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baro. Pcáía y d^bla ( si quisiera ser há- 
roe ) hjber heihu muchu mas , y no 
cciuentjndose cnii lastÍEna^-e de eÜas y 
respLtar'as ; df-Í6 K^cer tn s, rompiendo 
sus cadenas , res'.itu^ei.do u la madre á 
III hijii , una esp<)Ra i su mir.d) , y 
unas jf^venea PiiiiCísas i un padre hj'to 
infeliz con hsb:r perdiiJo ya h mitad de 
8US estados , y con el t m'ir de perder 
lo restaTrte. ti p'roccjiíiiieiilo deñltXüi- 
dro íuj humano ; pero no fui h;roÍCO. 
Sus mismos capitanes se poitaron algu- 
na vez con mas generrsidad. 

íin embargo, A^exdiidro era mag* 
nanimn y dio pruebas bien claras. El 
prcdigaba las cororas , y sabemos que 
C(ir.ter,(o con htfaer vencido a Poro , no 
lolo le dexá sus estados sino qnz los hi- 
zo mayores. La razón de esti contra- 
dicitri se halla en los diferentes motivos 
que d terminarLU á la conquista de la 
ÍHorafqui'a Persiana , y S la de la In- 
dia. Atacó á Irs Fersas por ambi ¡.r; 
y a los liidius por vanidid : q'ii=o t.inn- 
fúrde los unns para firmar u.i Imp rio 
y Sujetarle I sus ¡ejes, y solo busto b> 

lot 
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los ítnis para q^j- 'os paiseí rsmnt'is CÍW 
nccirsen ai vcncdrr drl A-Ía Un con- 
seqüencia de e>tJ3' miras td» upuestiis 
pudo muy bien ler gcoerosi con los In- 
tíii'S , cuya pc.s si'in no qiisrla conservar 
j crei-r -íue soJu d bia s;r político con 
]i s Peisas, '^p^un esfi- sistímd lio qiii^o 
Vutver a Uaría anís Princesas cuy.i cau- 
t\ei\n p' did Sfrls irmy ijtil pjra sm 
proyFcr^s. Creo qu^ le custjrfa trafai- 
j 1 el ni» se;i,uir en aq'iel casi.i Ij p'O- 
pen-iiin dp su hiien corazón ; p;ro se 
se rd ba sin du k , que era conqiii^td- 
di^r , y ios co-quictidores ao stempí:* 
puedan ler gencrosus. 
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A LA INGRATITUD DE SILVIA. 

LETRILLA. 

\ ErtUrosos Pastores 
De esta sacra rirera, 
O mpadcced de Anfi ¡so 
La sersible tragcdU, 

Ved ccmu lastimado 
5uspira y se lanic-ntá, 
Herido el pcchu joraucQ 
ríe la ma igna flecha. 
Que ti'Ufú') Cuoida 
7oir,ó de C¡ih.'rea. 

Compadeced &c. 

Ttfiidú estjbs íl ca'dí) 
De la porztña fiera. 
Que ¿btasa sus ert ¿ím 
Con tirana violeicia; 
Su corazón pi'^i'.a. 
El ptcho d^faüer ta: 

Compadeced £íf. 
Ni. haj c nsutici qus bs£t2 
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A mitigar L pena, 

Y já ritsciptrúdo 

A su doler se de xa, 
Victima di I d-svio 
De su ' a't' ra b; "?; 

Compadeced SSc. 

V.a Le] i^ima bilvía 
Honor de e>s^ ribera, 
Mu-'te de sus l'astvre», 
Viiía (ie tas Flrirtit^s, 
Léjoí de cunsularte 
Lo vi moi ir ri iipñj: 

Compadeced £íf, 

PdSt..res venturoso! 
Vivid , vivid aleiíj; 

Y nn miieis á "«ilvia, 
Que iiu'_r£t i cumo bella»- 
Desprecia al (^ue vü herida 
De la ma'ijína flecha 
Qtie risnffio Cupido 
Tuina de Citherfa. 

M. M. M. 



ANEC- 
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MOGIGANGA 



GRACIOSA, CELEBRADA, 

últimamente en una Ciudad de 

nuestra Peníasula. 

jjEíior Editor dfl Correo de Jas Di- 
mds : Entre las cosas raras que he vis* 
to en las Mascara» de estas carnestoien* 
das , ninguna me chccií ciiaa que la Bur- 
rada que se preseoííí cctnpuesta de va« 
rías parejas , vestidas cin trages alust- 
TC» ft lus versos que llevaban escritos en 
las espadas i y por mascara una cahc 
xa de Burro ; si á V. Je pareciese , co- 
mo á mí , dignoi de ta luz pfi''lica , sir- 
■pese [nsettarloi en su Periódico , para 
un rato de dístraccioQ pues no t^jdo^ha 
de ler >¿rio. 
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trímera pareja, 



^f^Unqus vamos muchoi Burror 
£i^ljndo eita cnnlradenza. 
Ala? pueden entrar en danza. 



Si ti des 1 5 que son Burros 
Siguieran este guión 
Irian mas de un millüo.' 

SEGUNDA. 

Casi todos sotiios Burros 

Y auncjue jacnas lo cretinoíy 

So'o noi dif^renciaintis, 

£a un pi^cu mas ó inc'nos* 



Foy un fi=íco animal, 

Y áU Fique mato á niis paísaoof 

Ha me fjltan pan'<jquiiiaüE. 

TtRCERA. 

Por ocultar mis andra^oi 



i 



m* 
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Huyendo de la carpárta 
IVIe cubrí con esta m¿atz. 

Por ser Burro prof^ido 
Me veo tan bien vertido. 



4°» 



QUARTA. 

{'orqae loy Burra tsymada 
Ciñe mi mariúij espcda. 

Si por ser enamorado 
IVIe llamaa tudos Bonico, 
¡ Quien por este def etico 
No es UQ 13urro consumadol 

QUINTA, 

Por seguir el buen consejf» 
De una Burracha mi amiga 
DI en correr , y i \a barriga 
Se me baxtS el ap^rgo. 

Quanto mas vny cstu^i'ndo 
MiM £ur(u me voy qu.daudo. 



Fot 
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SEXTA. 

Prr ser Burra artija.^íza 
L^Evé ayer una paliza. 

Todos por sabio me tienen 
Siendo un Burro consumado; 
A otrDi ban equ¡voc¿iijo, 

SÉPTIMA. 

Como soy tan currulaca 
Y educada á ¡a Cerniere 
Todo" Burrico me quiere. 

Fui pp'lo y me desplumaron 
Al juego del reveíir.o: 
Deidc entonces stjy PaUino. 

OCTAVA. 

Cfin la buena educación 

Que dt>y á mi* dos snbrinaSi 

Kos juntamos tres Polliaaí. 



\ 
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De esta cabeza que veíj 
Tcdds Us ¡dí''3s saco 
Pxra BCr gran currutaco. 

NOVENA. 

Estas orcjai que ve!;, 

En un año me han crecido 

De celar á mi marido. 

No tengo principio alguno 
Ce ciencias ni educacioa 
Pero soj gran papelón, 

DÉCIMA. 

Preciso es que mi telado 
CoQ ejíplcndor ms sostenga 
En tida moda que venga, 
pues Burra r.oble ha logrado. 

El que de Burro presume 
V su grandeza desea. 
No repare en lo que sea* 
¿i se une ó se desune. 

AR- 
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ARRIERO 

El mayor mal de los male» 
£s Ciiitir coa aalmalei. 

L. P. A. 



ANÉCDOTA. 



S. 



II cada dii no nos ofícciese la ex pe - 
iitaeii pnifbas dí ellu , seiía Caíi im- 
P'i-.i5ls períuadirii; h.btr hfjmbrca tan 
incuitmet.tíi , que se entregísen é la em- 
bfjd.'U z , hi5t-i el piii.to i:e perder to- 
diis sus scniijos, exporiidnd se á ccme- 
t¿r tiídoi Insí dísjcidrtuj , de qtie es un 
h.itiibre cap»a , q'je pr¡waJo de la razón, 
es arra.'t sd<> ci'ga<n ote por sus pjsío- 
nes , en tj'cs casos mi'^ irritadas y ac- 
tiváis. E! hetho s-giii;nte , dei que toda 
I.i Corte de ." rancia fui testtijo , es ana 
ptuíbj iiacií eqrjiroca del entorprciinien- 
ii) que es c-p'Z el viao de causar cu 
t.dus nUc:atros scritidus. 

Ha- 
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Habiendo FeÜps el bueno , Duqus 
de Borg'ña , h^lUdo una iiLchí Cn una 
de ]a¡ calles de ("aris á un honiüre po- 
breinente vestido , que po;tiaJo de la 
embriaenez dormía profundamente , man- 
dó a SU! CMadus que cafgjsen con él, 
y lo llevasen a íu Palacio con el ma- 
yor cuidado , para que ao se dispertase. 
Llagado que hnbi a é\ , hizj que lo 
dttnudasen de sus arapo; , y lo cok ca- 
sen en una migrufica cama , en la que 
pasó sin dispertarse fidD el resto de la 
noche A la maú-Tna síi:iiienle , según 
la orden que habian rtcibitfo , lo trata- 
ron ccm I si furse el Duque; el huui- 
bre , ílór ito de quanto veía , y sin sa- 
ber a que otrilmirlo , les dixo y Ifs pro- 
testó de mil manetas , qi-e se equivuca- 
ban , que él no era el Duque íi-o ua 
pebre zap--it'ro de vitjo : p^r^i finalmen* 
te íiendu qu"! uo le hacían caso se de- 
jc6 strvir, Fnttínces lo viiiieroii mirívi- 
ficamerte ; le sirvíeri'n el dfsayun^c.<n 
todo el ípar í.) y pocnpa mriespi n len- 
te 3 an Pii cipe; le b;c¡ert.n sítvT la 
Corte i ñr.akiiei)Ie le tiataron tí.du et 

di3 
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dü dentro y fuera de Palacio de la mí»? 
Oia manera , que si real y verd,<der3- 
¡net'ts hubJse sidD ti mismo Duque. Lle- 
gada la nrahe y la hora de cenar , inan> 
áó su ale za que prucnra^a hacer de 
sueite que se tii<b-iagase ctiino U au- 
che anterior. No fue esto diñcil de coq- 
scgüir , porque luí vinos generosos que 
& vuJt de loi exqiii-itos tnarjares 
se 'e presentaron , exciiaroo admir^ole- 
m^nte el an^ia de bcDer , en quien es^ 
taba acoaCufiibrada á ><r[arse de viiiu (na« 
lo y camud. Luef;o que estuvo enlera- 
mente postrado , y se q'ifdó pii.fü(ida^ 
n-efice díjrrnido } hizo el Duquj qu¡ lo 
dssiud.sen d- sus nc.is vestiduras , que 
aqu 1 día le hübiin puesto , y que vo 
viéodole i vístir sus andr.ijo! , lo dexa- 
].n en r¡ iiii-dio sitio , en ei que la no^ 
cíie aütcHor lo habia:i halUd'j. Hízosc 
asi ; y á h iniñdiia sig'.iiinte di perf6 
iiutstro hombre , y mas útd;:ito qu ■ cun- 
ea se fnCiUiinó i su casa en donde su 
tfist-í familia lo tlorúba ya por inuirrtijí 
C(>ntóks lo que le h^bid sunedído ; pero 
le fue iiLpoiiible peuuddir á osdic ud, 



1 
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cosa , que aun á é\ mismo le parcda 
\fa sucijo , hi-ta que \¡ gcnerosldjcl del 
Uuque , que quísi proi.ger á lu pubfi 
familia , y los dichos de loi que ba^ii^a 
•ido te.^tigo det h^^chu , lo puo>iuci.D por 
fodas pjrtes. 



FÁBULA. 
L^ 2UEJ4 DEL BORRICO, 

\^_^Asa de uo hombre tico, 

Uu Borrico ya vigo, 

(Que no quita lo vifjo lo borrico) 

Sin pelo ja el pellejo, 

( Porque ni aun es'.J sa'vo 

El qiJt es borrico de llegar h calro. ) 

Vi<índose abandonado 

De su dueúo , aburfid", 

Y í cficius 'oi mas b-xos desttnadr'; 

Después de mucíio arios de lufrid^t 

Pateciéadole duro. 

Que 
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X^ue un caballo de solos cinco afioj, 
ÜR quien no furde h^üef seso maduro/ 
Según la rpinion suya> 
Le fuese prcfridu; 
Pues por mas que en contrario se le 

arguya 
Solo en los afioj potic el fauen sentido^ 
En rabia y en furor se consumía 
}£ así al tooante Júpiter ddcU; 



.1 



¡ No quieres, dime, Jíipíter supremo. 
Que Hi ira y furor ardaí 
NI que toque al extremn 
Mi encono , quando llevo 
Todavía la albjida. 
El ataharre , cincha y bozal dure; 
Trage cauque me apuro, 
Y C6ri que yo no puedo el dulce cebo, 
Gustar ni yerba fresca 
Quí encuentro en el camino ! 

i No quieres , dí , que crezca 
Mi rabia , al verme en misero deitítiq 
Llevkr icbre [ni olma 
De p.<J9 eüchida , la fital enjama 
Y sobre ella el cerón y los capachos. 



Jas Dama». . %l1^ 

Y aindamáis lus inuctijchoii 
Tuibd , que se encdrdina, 

Y con corrada rana 

Dejara , de acebuchi. 6 de mSOlbrilIo, 

Descaiga en mi inorri lo» 

lUi cútala y 'rej^s. 

Sin ateiiiler mis quí-jis ! 

Quand) ¡ ay de mí ! lozano, 

Arrogarf. y ufaao, 

\¡n caballo , que ayer víao \ \i casSf 

Se cngatina , ^e limpia > se bermoseaf 

Y se le da sin t sd 

La cebada , y fjrrage que desea 
Tanto el corazun niio ! 

; No quietes crezca ya ea mt 
desvario, 
y tome mi dolur inayoies grados» 
Qiijndo adornarlo veo. 
Para ir de paseo. 
Con arneses dorados* 

Y fffi'io dó resalta 

La bitn labrada hevílla, 

Y tdcfiuela que esmalta 
£1 arz<.D de la silla ! 

¡ No quieres sienta ver el ningún 
caaof 

X 



^i\ Correo de 

Y el firme y libre paso, 
Coii qiie de ir.í se alfji. 
K CD la quidra me dexa ! 



^1. 



TÍ en el amo loa 



De amor , yo 
excesos, 
y darle en la cabeza tiernos beso», 
IVlíentras yo apesarado 
y lleno de tristeza, 
lucliné mi cabtzJ, 
De ag;jnía abrumado. 

Y luego sDcediaf 

Que si ¿ solas lloraba 

X h solas pafaba, 

K'^dlc se condolía 

Di Tcrme ddndo coces. 

Poique si alguno oía 

La= (itcfsivas voces 

Qu-' ribuznaiido d>ib3f 

Al instante bí!xaba, 

y tomando una yara, 

A trancazt s me hiiía que callara» 

¡ por qué Júpiter , dime, 
No ho de pr(jbar mi suerte 
Y yo también la suya? ; Q'"6n lo 
Y exime De 



las Damas. ^i% 

Tit que aquel paio fuírte, 
Qus me toca , le toque i 

; Quien prohibe me emboque 
Yo su cebada tema, 
Y que él sienta la eterna 
Carga qie en ti do aguanto \ 

j Por qu¿ no ae aie viste 
A mí como al caballo i 
j Quien es quien lo resiste í 
I Lo que él lleva , no puedo yo llevarlo 9 

í Por que ha de gozar tanto^ 
Mientras tanto padezco % 
i Así ha de andar un potro que aborrezco % 
Quando á esto llego ó Júpiter ! me aburro» 
Pueí t.do honor y lustre se rttira 
De mí , y nadie mira 
Que soy en casa el mas antiguo burroj 
Paré aquí el bestia ; y Júpiter le dixo. 
Después que oyó relato tan prolixo: 
„ Sobre esto , para siempre calta el pico* 
M Porque el nació Caballo , y tú Borrico. 

Dalmira' 

FIN DEL TOMO XII. 
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